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DOS PERSPECTIVAS DE ESTA MITAD: 
| DEL SIGLO XX 


UNA PERSPECTIVA PESIMISTA 


F L viejo mito de Prometeo se desdobla hoy como nunca 

“<= en la perenne actualidad que lo inspiró. El hombre 
moderno pretendió robar el fuego del cielo y sufre el castigo 
de su osadía en la tortura de dos penalidades: el dolor cons- 
tante de sentirse devorar las entrañas por esa fiera rapaz 
que él mismo alimenta (el materialismo) y el sentirse cada vez 
más desbaratado en su propia personalidad. | 

Acredita la oportunidad de este mito-realidad hasta la 
misma evocación del Cáucaso, como lugar de tormentos pro- 
metéicos según el mito legendario, y nido ahora el más re- 
presentativo de otra águila que domina en política y que 
atenaza entre sus garras al mundo por Asia y Europa, men 

- tras que impunemente picotea, destrozándolos, entre torturas 
de muerte, el hígado y el corazón de muchos pueblos. ' 

Es Michel Carrouges, que hace un año escribiera el me- 
jor libro de réplica católica contra el nefasto Nuetesche, 
(“La mystique du surhomme”), quien traza en un artículo 
de “La Vie Spirituelle” las líneas generales de este prome- 
teísmo de nuestros días. El lo estudia en la literatura mo- 
derna con derivaciones religiosas; pero nos parece muy exac- 
to el enfoque de toda la actualidad bajo esas mismas pers- 
pectivas, que, por otra parte, superando el mito y trasladám- 
donos a la historia que la revelación nos traza de los pri- 
meros pasos de la Humanidad, responde a una verdad de 
grande trascendencia. Cuando Dios acababa de hacer al hom- 
bre y comenzaba, en colaboración con.él mismo, a forjar su 

- propia personalidad al contacto de los demás seres, el hom- 
bre quiso hurtar a Dios el fuego de su divimidad, y Dios le 
castigó por eso a peregrinar en el destierro y a llevar coms- 


Ao | | Dd SO ' ACTUALIDAB: 


tantemente en sus entrañas clavados el remordimiento y la 
insatisfacción angustiosa de sus deseos. > 

-. Tienen razón quienes, bajo este punto de vista, han hecho 
observar últimamente la decadencia de ciertos géneros l- 
terarios eminentemente espirituales y estéticos (el epistolar, 
por ejemplo), la estridente apostasia del surrealismo, el pa- 
norama existencialista, la depreciación del hombre-persona 
para revalorizar y amansar al temible hombre-masa en el 
orden social, y en la política la nueva e innoble técnica de; 
infidelidad a los pactos y del engaño hábilmente simulados - 
en ese abrazijo hipócrita de las Asambleas, el despilfarro de 
las monstruosas economías nacionales, el aumento constante 
y abrumador de hombres desgraciados y esclavos, la inmora- 
lidad administrativa, la despoblación del campo en avalan- 
cha incontemible hacia las urbes en busca de frivolidad y 
lujo, la viciosa comodidad del matrimonio sin hijos con la 
secuela de crímenes ocultos de varias especies que esa plaga 
universal supone, etc., etc.; algunos síntomas, entre otros, 
que caracterizan a este prometeismo, verdadero drama espi- 
ritual del mundo que absorbe su, imaginación febricitante y 
su gento creador, locamente entusiasmado y dueño de la ma- 
teria, embotándolo para las empresas del espíritu, que vive 
gracias a los ahorros de siglos anteriores o a la salvaguardia 
vigilante de la Iglesia. 

Prometeo, castigado por su blasfemo reto a Dios, comien- 
24 a rebotar desesperado por entre los duros peñascales de la 
realidad de su crudo materialismo. Sin el fuego del Cielo, 
ha venido a ver apagarse incluso la antorcha de su razón y 
de sus sentimientos más nobles, obstruyendo a cada paso 
todas las iniciativas de paz y de auténtico bienestar. 

Después de la escena del Edén, terrible en sus consecuen 
clas y en sus enseñanzas, aunque mitigada por el perdón y 
la esperanza, es quizás la suerte de Nabucodonosor envilecido 
algo semejante a que se puede comparar lo que ocurre hoy au 
millones de prometeos, naciones e individuos (¡que ham de- 
jado de ser personas!), embriagados de endiosamiento, en el 
que desafiaron a Dios, y por lo que Dios los convirtió en 
bestias. En trágica y dantesca caravana del infierno van 
pasando y repitiendo por los caminos de las minas y de las 
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grandes factorías, por tribunas y editoriales, en folletines 
y pantallas, en tertulias de café y por la: propaganda radia- 
da, en novelas y en costumbres procacisimas y estridentes, la 
diabólica rapsodia de Nietzsche. (¡Señores, sujétense!) 

Primero, la burla blasfema a Dios: “... ¿No resuenan: 
aún en nuestros oídos los golpes que dan los sepultureros que 

entierran a Dios? ¿No sentimos acaso ya las emanaciones. 
de una descomposición divina?.. 

Y ahora una carcajada de- romaiioo blasfemo: “Así 
se descomponen los dioses. ¡Dios ha muerto! ¡Dios perma- 
nece muerto, y somos nosotros quienes lo hemos matado!” 

Después el imsulto a la misma Humanidad: “¿Qué po- 
drá consolarnos a nosotros ahora, asesinos entre asesinos? 

- Todo aquello que el mundo poseyó- hasta ahora de más sa- 
grado y de mayor poderío ha caído desangrado bajo nues” 
tro cuchillo, ¿Quién nos limpiará ahora esta sangre? ¿Qué 
agua podrá lavárnosla? ¿Qué traza de expiaciones y qué 
ardid sagrado nos peras forzados a inventar?” 

Finalmente, un “allegro ma non troppo”: “La grandeza 
de esta hazaña es demasiada para nosotros. Para hacernos 
dignos de ella y de hacer ostentación de la misma, ¿no me- . 
rece la pena el convertirnos a nosotros mismos en dioses? 
Jamás se llevó a cabo empresa tan enorme. Quienes nacerán 

desde ahora, sean quienes fueren, han de pertenecer por 
fuerza de los hechos a una historia más elevada de lo que 
hoy lo fuera historia alguna.” 

Jamás pedantería tan insolente mi degradación tan nau- 
seabunda envenenó los espíritus. Hielan la sangre y calci- 
nan el corazón esas horripilantes andanadas. Solamente por 
lo increibles y en comprobación de un hecho insustituible han 
merecido el ser transcritas. ¡Triste motivo y malaventurada 
realidad! Al prometéico hombre moderno han podido ocu- 
rrirsele únicamente delirios semejantes, que en diferentes 
ecos y tonalidades se pueden escuchar frecuentemente y por 

doquier, 

Se dirá que es exagerado el universalizar tanto la um- 
. portancia y la influencia de seres frenopáticos y absurdos 
como el que anteriormente citamos. Pero es que tales jauto* 
res abundan y sobreabundan sus admiradores y discípulos. 
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Ahí están Kafka, André Gide, Henri Ibsen, Paul Sartre, 
etcétera, (es delicado citar autores españoles de cuyas obras 
se hace responsable una censura oficial mixta), que se han 
encargado durante los años pasados y el presente de emo- 
cionar hondamente a los más mutridos y representativos pú- 
blicos “modernos” de París, Londres, Berlin y' otros de 
Centro-Europa, para no citar más que un ejemplo y una 
de las mamifestaciones que se llaman culturales y forjado- 
ras e índices de la espiritualidad. Y creemos sertamente que 
tales autores, con algunos más de todos los países que dog- 
matizan en religión so capa de filosofía, de literatura, de 
psiquiatria, biología, etc., no tengan que copiar mi envidiar 
la insolencia de its, para embadurnar muchas pági- 
nas con parecidos y a veces más atrevidos conceptos y des- 
cripciones. 

Por otra parte, son las masas que baban' sus gustós y 
sus predilecciones las que hacen a esos autores, escritores, 
directores cinematográficos, actores, astros, estrellas, divos - 
y divas de todas las magnitudes que constelan la mueva mi- 
tología neopagana. Estos han recibido del pueblo el sobera- 
no destino de enseñarle las costumbres de los dioses, divi- 
meando. tras el arte las bajezas de los hombres. Sería abru- 
madora una estadística de las personas que deben en este me- 
dio siglo su mentalidad y formas de portarse frente a los 
grandes problemas a la influencia del cine, de la novela y 
del periódico sin el menor esfuerzo de reflexión ni de rés- 
ponsabilidad. Estos últimos años hay que añadir otro medio 
poderoso y más perezoso' de formación de esa enorme masa 
amorfa: la radio. y 

Pío XII ha pronunciado últimamente en diferentes au- 
diencias solemnes las consignas desde el único punto de vis- 
ta católico que deban regir en el uso de estos medios mo- 
dernos de reeducación. Y las palabras del Papa eran siem 
pre una recriminación de los abusos que acabamos de de- | 
nunciar causados tras esa entrega pasiva que de su perso- 
nalidad hacen millones de hombres frente a la seducción de 
esos escogidos por la suerte, y que se han dado en llamar en 
términos mietescheanos dioses y estrellas. 
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-- ¡Cuánta perspicacia tenía Cicerón, a pesar de las nieblas 
de su paganismo, cuando increpaba a Sócrates y se revela- 
ba contra la concepción mitológica de la divinidad, opinan- 
do que sería mucho más razonable que los dioses no hicte-, 
ran la vida de los hombres peores, sino, antes bien, que prac- 
ticaran en formas accesibles a nosotros las virtudes propias 
de la divimdad! En cambto, el neopaganismo de nuestros 
días ha vuelto a constelar las pantallas, los kioscos, la pro- 
paganda, los cielos y la tierra, con las actitudes más proca- 
ces y depravadas en las desnudeces y formas villanas de los 
magos de la popularidad, que hacen ley sus desenfrenos pa- 
ra el progresista "hombre moderno”. : 
Esto, sin recorrer el panorama de lo social, ni de lo po- 
lítico, mi de lo imternacional, fuertemente contrastados por 
una revolución espiritual profunda y latente que amenaza 
imponer aun enormes sacrificios de almas y vidas humanas 
antes de llegar a un momento de estabilidad y de serenidad 
umpuestas por la razón y el derecho y no por las pasiones. 


A oK 


El hombre moderno es, pues, en esta mitad de siglo um 
triste prometeo, que ha perdido su personalidad, después de 
haber perdido a Dios. 
. José Miguel de Azaola acaba de publicar uno de los me- 
jores libros de actualidad sobre este tema precisamente: la. 
despersonalización. El lo ha intitulado: “La depreciaciónsdel 
hombre” (Madrid, Fax, 1949). Es esta la experiencia más 
palpable del prometeismo. Verificar la ausencia cada vez ma- 
yor de recogimiento, de responsabilidad y de eficiencia espiri- 
tual, así como: la tiranía de una guerra que a esas virtudes 
fundamentales de la persona plantean constantemente la 
'prensa, el cine, la radio y una concepción. absorbente materia- 
lista de las cosas, es la: contratesis que el autor de este Itbro 
establece en la primera parte, en la que estudia a fondo la 
crisis de la actualidad como hecho. En la segunda parte, 
plantea, en cambio, la tesis optimista que filosofa y recons- 
truye a base de principios eternos, pero fatalmente despre- 
ciados u olvidados. ¡Pensando quizás en ese oluido y en la 
vaciedad enorme en que rodarían estos preciosos capítulos 
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de su obra, será por lo que Azaola tuvo la modesta y felis 
imiciativa de poner solo y destacado en una portadilla al 
principio aquel epígrafe: “Vox clamantis in deserto” ! 
Esta despersonalización que el hombre moderno sufre, 
esclavo del valor, de la velocidad y de la fuga de las cosas 
.qque él mismo ha des-almado, reviste bajo la pluma de algu- 
nos escritores atres de tragedia. Considerando en bloque a 
la Humanidad y renunciando a la posibilidad de acuerdos . 
y de equilibrios razonables entre los continentes y los pueblos, 
ya hay quien recurre a las fuerzas genéticas irresistibles del 
alma de Oriente para irnos dispomiendo al destino de uno 
invasión arrolladora al modo de la antigúedad y de la pri- 
mera Edad Media. W. Schubart (Europa y el alma de Orien- 
te) no sé si despavorido ante ese trasgo o por razones de - 
simpatía, medio profetiza, medio dogmatiza, que con una sin- 
tesis entre lo salvable de Europa y lo aceptable de Oriente 
(Rusia-raza), se llegaría a una estabilización deseada. Sim 
levar a un campo racístico la magnitud del problema espiri- 
tual de Occidente, Arzaola dice con más prudencia y con no 
menor realismo desolador: “El resultado de esta progresiva 
“enajenación” es una nueva fórmula de existencia que rom- 
pe con los moldes tradicionales de la castiga civilización eu- 
-ropea, esfumadas ya las esencias milenarias que habían va- 
lido al Occidente civilizado la primogemtura de la Huma- 
nidad.” ¡Negro pesimismo cubre la frente de este feliz pro-. 
meteo que es el hombre moderno, sentenciado por todos a 
la muerte! 


RR 


Y, ahora, ¡he aquí que los hombres ya hechos de la pri- 
mera mitad del siglo xx llevamos de la mano a los niños de 
la segunda, que serán los hombres del año 2000! ¿Qué he- 
rencia espiritual quedará en pos nuestro? Ha sonado la hora 
del relevo para dos generaciones y quizás dos épocas tras 
las lecciones y las experiencias de la última guerra. ¿Cam- 
biaremos de consigna al dejar a nuestros niños la rienda 
de la historia o los lanzaremos con nosotros, castigados pro- 
meteos, rodando monte abajo de la cultura y de la civili- 
zación cristianas? Si la muestra la dejamos ya deshumaniza- 
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da, ¿cuál será la suerte de esta generación niña que está 

aprendiendo de nosotros a vivir? 

No se crea ligeramente—repetimos con el 4. antes ct- 
tado—, que esta “depreciación del hombre sea un fantasma, 
producto del delirio febril de un organismo enfermo, próximo 
-ya a extinguirse, o el espantojo vano que se cierne sobre. el 
lecho de un agonizante; sino que constituye una atroz rea- 
lidad bien palpable, con la que el propio moribundo amenaza 
la vida incipiente de una débil criatura prometedora: es un 
criminal junto a la cuna de un recién nacido.” 


Koko 


Tal nos parece el aspecto malo de la actualidad en el 
momento de hacer liguidación de medio siglo. Si queremos, 
pues, buscar una explicación de esa pertimaz obstinación con 
que cada vez se obstruye más la vida en todos los órdenes: 
político, social, religioso, estético, filosófico, etc., sin per- 
catarnos de que el tiempo nos ha lanzado en un vértigo medio 
siglo adelante, hay que reconstruir la crisis de la modernidad 
a base de estas dos constataciones claves de todo el desquai- 
.ciamiento: la apostasía de Dios, pecado, llámese de blasfe- 
mia, desprecio u oludo, y la despersonalización del hombre, 
que es el mayor castigo de aquel pecado. 

Es cierto que la modermdad es un término tan vago 
cuanto sufrido para soportar cuanto sobre él queramos echar 
de todo género de alabanzas o de censuras, de presagios fú- 
nebres o de vaticimos, según convenga y sople el viento. 
Para unos lo moderno es sinónimo de libertad (libertimaje) y 
de progresos indefinidos, mientras que para otros ostenta el 
estigma de una apostasía integral de todos los valores y rea- 
lidades trascendentes. Para nosotros, en este caso, la moder- 
mdad ni es buena m es mala, sino ambas cosas a la vez, al 

modo del are impalpable que nos rodea. Sus elementos y 
microbios provechosos o nocivos entremezclados se filtran 
en nuestra misma inconsciencia, de donde, sin percibirnos, 
pasan a nuestra personalidad en la que aparecen crecidos y 
sustancialmente incorporados. Uno de los peligros que co- 
rremos todos a cada paso, hijos de esta modernidad, es la 

constante imhalación de los más deletereos miasmas, que, 
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primero, depauperan el organismo y, com el oir llegan 
58 entorpecer y matar el sentido de la responsabilidad. | 
Actualmente, el diagnóstico más grave cuanto más fre. 
cuente que tenemos que hacer en esta nueva racha de moder= 

nidad es la falta de sensibilidad moral; enfermedad fatal y 
contagiosa que destruye toda autoridad, toda ley y toda con- 
ciencia, 

Donde mayormente. se acusan los síntomas y las bajas 
causados por esta epidemia es en las relaciones de adoración 
y acatamiento del hombre debidas a Dios, objeto particular 
del primer Mandamiento y fundamento de toda la Ley y de 
todas las demás obligaciones de conciencia marcadas por los 
otros Mandamimetos. Si todos ellos ofrecen leoy, por desgra” 
cia, grande acerbo de estadísticas y de sugerencias para es- 
cribir, no un guión, sino un libro sobre estas perspectivas 
pesimistas de la actualidad, nos atreveríamos a afirmar que 
los pecados que se cometen directamente contra Dios, prohi- 
bidos por El en el primer Mandamiento,son hoy los más nu- 
merosos y descarados; parte cometidos a sangre fría y parte 
por haberse aferrado los hombres de tal manera a la materia 
que han despreciado de mil formas la seguridad cristiana 
que nos brindan la fe y la esperanza, mediante la solución de 
tedos los problemas que se proyectan sobre la etermdad, el 
tiempo, la razón e incluso la maldad de los demás hombres. 

Gran parte de la Humanidad civilizada, que había de te- 
ner motivos sobrados para centrarse en Dios, después de 
haber experimentado el desvarío de emprender muchas rutas 
que apartaban de El, mo sé por qué no recapacita que tiene 
en Dios el único vínculo de unidad posible en una Ley suya, 
soberana y fundamental, superior a todos los Credos de secta 
y a todas las pasiones mezquinas y pasajeras. En cambio, 
ahí está de espaldas a Dios obstinada en su masoquista frur- 
ción y extasiada en un narcisismo voluptuoso de sus atrac- 
tivos con el gesto más pedante de suficiencia despectiva fren- 
te al Señor, Dueño y Creador suyo y de todas las cosas y 
en una actitud no menos insensata e injusta frente a los 
demás semejantes, que vemos cómo se van constituyendo en 
cada vez menos tiranos y siempre más numerosas recuas de 
esclavos, mientras que Dios a todos nos higo señores. 
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Adorando el mundo ¿rreligioso y ateo sus creaciones pro- 


digiosas, se ha esclavizado bajo la tiranía del progreso; y, 
al querer exaltarse sobre su propia altura de naturaleza, ha 
perdido en gran parte la medida y el sentido del hombre: 


pérdida que tiene las más hondas repercusiones de miseria 


y de dolor en la creciente clase proletaria y obrera, y de des” 
vergiienza en la inmoralidad más descocada y sin entrañas 
de los nuevos ricos. Y en los odios y el miedo que mutua 
mente se provocan todos, van despersonalizándose «siempre 


más y van apartándose del lazo de unión que acortara las 


distancias y mediante los valores morales de justicia y de 
caridad nivelará las fortunas y las pasiones. 


E kKox 


¡Panorama pesimista de veras es el que nos ofrece este 


medio siglo XxX. ¿Está todo perdido? ¿Nos convertiremos 


otra vez en tierra de misión, como ya hay quien se lo pre- 
gunta ansiosamente de Francia? 
No creemos en la violencia de la raza eslava como razo 


para que pueda llegar a absorber a este Occidente prevarica- 


dor. Ni creemos, a pesar de tan negro pesimismo, que la 


cultura occidental haya dado un tumbo tan vertical como para 


darlo todo por desmenuzado, que no admita compostura. 
Mas aún; gran parte de Occidente no ha prevaricado y te- 
memos valores que mo sólo no se han perdido, pero es que 
no pueden perecer, y vemos, por eso, cómo en medio de tanta 
impotencia y desesperación van ellos reapareciendo y recupe- 
rando sectcres y almas que parecían arrumadas. Y, es que 
más grande que la maldad de los hombres, es la mwserscordsa 
omnipotente de Dios que se complace en jugar con nuestra 
omnipotente libertad encabritada contra El; más fuerte que 
los deseos y proyectos de los hombres más perversos, son las 


promesas de Jesús, y más resistente que los embates del im- 


fierno, es la roca del Vaticano. 
El triste prometeo cansado de la lucha, va cayendo poco 
a poco en la cuenta que su loco frenesí le enfrentó con fuer 
205 mfimitamente desiguales contra Dios. Del desengaño pa- 
sará a la convicción de que sus propias fuerzas se las daba 
Dios para servirle, y de aquí a una rehabilitación completa, 
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no hay más que la humildad de caer de rodillas oyendo a la 
conciencia que repite aquellos versos famosos: 


“Pliega, pliega las alas, amaina el vuelo, 
Pensamiento que altivo subes al cielo. 
Mejor a Dios te elevas cuando te humillas. 
¡Nunca es más grande el hombre que de rodillas!” 


Muchos hombres del siglo xx, de los que ha educado este 
prometéico siglo xx, que ahora están maduros, están de vuel- 
ta hacia Dios, compensando las pérdidas que forzosamente 
son muchas. Yo creo que hemos superado el punto álgido y 
vértice del prometeismo como masa arrolladora. Fundado en 

este optimismo, me atrevo a mirar hacia la otra ladera del 
siglo, y me parece divisar a grandes hileras de penitentes 
prometeos que suben del valle del desengaño reconociendo en 
sí aquella impronta divina de su personalidad que dice el 
Salmo: “Has impreso, Señor, en nosotros la luz de tu ros” 
tro”, y que el mismo poeta de antes traduciría. así: 


“De las estrellas blasfemé iracundo, 
Por blasfemar de Dios hasta en sus huellas; 
Y, huyendo de El y de ellas, 
Me arrojé a lo profundo; 
¡Y ahondé!..., ¡y ahondé! Y atravesando el mundo, ' 


y» 


¡ Hallé sobre mi frente las estrellas! 


En otro editorial recorreremos más despacio otro pano- 
ramo más alegre, que amplíe las bases de este optimismo, 
que aquí solamente dejamos esbozado para quitar el mal 
sabor de boca. 


Fr. Lucinio DEL SS. SACRAMENTO, O. C. D. 


LAS TRES CLASES INDISPENSABLES 
DE APOSTOLADO PREVIO 


Dr. ALEJANDRO SIMARRO 
Médico y Licenciado en Filosofía y Letrus 
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» 


Q UEREMOS encarecer sobre toda ponderación la transcendencia de 


este trabajo nuestro. No la tiene por ser nuestro, sino que es. 


=snuestro porque la tiene, y en altísimo grado. Si así no fuera, me 
guardaría muy bien de solicitar espacio en la Revista y la atención 
del lector. > : 

Hemos de ser sincerísimos, quizá hasta la crudeza, pero lo es- 
- timo insoslayable. Demasiado hemos vivido en pleno eufemismo, 
en constante ficción, en incesante engaño a nosotros mismos. Los 


restiltados en las Misiones dejan enormemente que desear. Hay un 


millón de conversiones al año en países que aumentan cinco millones 
anuales su población. De este modo, cada año retrocedemos en vez 
de adelantar; la conversión de todo un país es absolutamente utó- 
pica. FHemos ido contentándonos CON MINORÍAs. Quizá incluso ha- 
yamos perdido la capacidad de desear inmensas mayorías, totali- 
dades humanas, como alucinaciones inalcanzables “aquí en la 
tierra” 


Y; solo ya reconocía y afirmaba autor tan ilustre, piadoso y 
cultisimo como el P. Jesuita SCHILGEN, DEBEMOS PRETENDER GA- 
NAR LAS MASAS. El Señor quiere la felicidad y la virtud de todo 
un mundo humano; nunca se puede limitar a haber creado el Uni- 
verso, a habernos amado y a haber sufrido hasta morir en cruz, 
para un grupito contado de escogidos..., que tampoco lo son. Sólo 
una minoría dentro de nuestra actual minoría es la verdadera- 
mente selecta y heroica, la supercristiana por excelencia. Muchos 
_de los que hoy figuran en nuestras filas practican un fariseísmo 
aterrador, contraproducente y casi sacrí'ego. De modo que la mi- 
noría es insignificante. Gracias a Dios, la hay, y esto nos consuela 
en medio de tantas dificul tades, pero nos obliga a ver cómo se 
acrecienta el rendimiento misional de esa minoría pura, hasta in- 
=vadir y recubrir todo el planeta. Nada menos que de este ambicio- 
sísimo tema tratamos ahora. Nada menos que de mejorar el aposto- 
lado, darle una eficacia desconocida y transformar la actual situa- 
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ción de estancamiento:y pobreza en algo sorprendentemente rico, 
fecundo y espiritualisimo. 


El apostolado actual FRACASA en conjunto. La piedad que se 
practicaba en toda Europa, América y el mundo de nuestra estirpe 
ha desaparecido. Francia, la misma España, son PAÍSES DE MI- 
SIÓN. Se ha llegado a IGNORAR LA EXISTENCIA DE CRISTO, que €s 
mucho más horrible que odiarle. Se ha neopaganizado al pueblo, 
en condiciones mil veces peores que en Roma, pues ésta era pa- 
gana en disposición de convertirse, mientras que ahora las mul- 
titudes lo son “de vuelta”, con prevenciones terribles contra nos- 
otros que les imposibilita el retorno. Hijos pródigos que “no vol- 
verán”... A 


La minoría de héroes hace apostolado religioso “químicamente 
puro”. Quieren y anhelan repetir las grandes anécdotas del Me- 
dievo, cuando taumaturgos y predicadores arrastraban a las po-. 
- blaciones enteras hacia Dios. Hacen como si no existiera otro me- 
dio de proselitismo que el piadoso cien por cien. Y están en lo 
cierto, pero no lo están. Y es fácil explicarnos. Tienen razón en 
cuanto que el espíritu de santidad, de fervor y de amor cristiano: 

indispensable; que sin ese espíritu nada puede hacerse; que 
nada somos y Dios lo es todo. Pero parecen haber olvidado que si 
la piedad es. absolutamente NECESARIA, “M0 ES SUFICIENTE”, por 
Voluntad del mismo Señor Nuestro. Las conversiones en masa 
duraban... lo que duran las rosas. A los pocos días, y horas, volvía 
cada cual a su vicio, su pecado, su abominación. Las Misiones de 
Africa, en los hielos polares, necesitan la presencia del sacerdote; 
en cuanto éste desaparece, la vegetación o la tremenda escarcha 
vuelve a recubrir la pobre iglesilla y ni rastro queda del sacrificio 
de hombres que dieron la vida por las almas hermanas en Sangre 
de Cristo. Solamente hay un país del mundo que conservó su fe en 
veinte siglos, no años ni meses; en veinte siglos de abandono y ais- 
lamiento. Es el Malabar, sur de India, que fué cristianizado por 
Santo Tomás Apóstol. Pero esto confirma de lleno nuestras ópi- 
niones próximas. Esta región inmensa practica uno de nuestros 
TRES APOSTOLADOS: tl apostolado de la alimentación sana. Los es- 
quimales, en cambio, los negros africanos, comen verdadera pon- 


zoña de carnes podridas... pa 


Sí, amigos y hermanos en Jesús: Hay tres a que los 
seglares ESTAMOS SUPEROBLIGADOS A PRACTICAR: el apostolado de 
la alimentación sana, el de la recta educación vocacional de los jó- 
nes y el COOPERATIVISMO ECONÓMICO. O sea, hemos de ser apósto-. 
les seglares de la COMIDA DE DIOS, DEL TRABAJO DE DIOS y DEL 


.' 
Y 
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DINERO DE Dios. Hoy el mundo come alimento del diablo, ejerce 
trabajos envenenados y lucha con las monedas de Iscariote. En el 
momento que se normalicen estas tres condiciones vitales o bioló- 
gicas, el apostolado VIENE POR SÍ SOLO, que es el supremo ideal, el 
sueño hoy irrealizable de todo misionero: que acudan solos los hi- 
jocs de Dios a la Casa del Padre, en vez de irlos a buscar INÚTIL- 
MENTE durante años y años.. 


Nada hay nuevo bajo el SS La originalidad no existe. Quizá 


la intensidad con que una idea es defendida varíe de un autor o 
'-propagandista a Otro; pero la novedad solamente la tuvo Dios al 


crear el mundo. Nosotros somos pobres ciegos, mudos, sodos y pa- 
ralíticos... y aun quiere el Señor que de nuestra inutilidad salga 
una “acción misionera” de eficacia indecible... Este el misterio 
que yo no sabría profundizar, pero que es un hecho de aplastante 
realidad, al cual nos hemos de atener. Y acerca de la evidencia de 
nuestra tesis, advirtamos cómo hoy se aprecian de un modo ex- 
traordiñario, prácticamente con preferencia, a los médicos, a las 


enfermeras y a los maestros en las Misiones. Ya se presiente la 


esencialidad de la “acción higiénica”, de lo que sería la “acción 
médica” si la Medicina se ejerciese en toda su pureza. Ya se ba- 
rrunta la educación escolar como si algo hablase al alma de la 
grandeza vocacional de la carrera de cada muchacho o niña; y, so- 
bre todo, en las altas esferas católicas se aprecia la importancia 
decisiva de una organización económica cristiana, equitativa, justa, 
FECUNDA, como fase previa a la atracción de las masas hacia Dios. 
Los tres apostolados se imponen, pero nebulosos, inciertos, indeter- 
minados... Vamos a concretarlos en cuanto se alcance dentro de 
veinte páginas de ESPIRITUALIDAD. 


I. APOSTOLADO DE LA “ALIMENTACIÓN SANA 


Si a un niño de dos a cinco años de edad se le empieza a dar 
“Sustancias” de carne (cerdo especialmente), y luego ya se alimen- 
ta con picados, rellenos, y al fin con filetes, jamón, etc.; si a la 
vez se le acostumbra a pescados con cierta abundancia, y con los 
condimentos algo de vino, incluso licores, etc., la consecuencia será 
inevitable: el niño se desarrollará mal, pero lo que en este momen- 
to interesa es saber que la mentalidad de dicho niño se volverá irri- 
table, nerviosa, displicente, pasiva para el bien, ávida de envidias; 
fácil a la crueldad, perezosa para trabajo y escuela, asidua hacia 
torcidas inclinaciones, desde indudable sexualidad precocísima has- 
ta la crueldad con plantas, animales y personas. Hacia los siete 
y más años se constituye ese cuadro, repetidisimo hasta la casi 
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totalidad del “censo infantil”, que por los errores de familias 
y médicos sufre los efectos de tan gigantesco maltrato. Pero si 
al cabo de cierto tiempo de dicha falsa alimentación se modifica 
profundamente la dieta, y si se transforma la comida carnívora 
en preponderancia de frutas, verduras, papillas lácteo-vegetales, 
arróz, patata, etc., entonces veremos matemáticamente cómo el 
carácter infantil se dulcifica, evoluciona hacia la alegría, el bien- 
estar, el cáriño, la confianza, la diligencia, la aplicación escolar, 
y en particular la inocencia y los buenos sentimientos hacia su 
derredor. ¿Materialismo? Jamás; sino tan sólo ORDEN. Con to- 
das estas precauciones, “algún. caso excepcional” nos fallará; 
como alguna excepción entre los carnívoros también se conser- 
vará en pureza e integridad física y moral. Pero nunca son las 
excepciones nuestro objetivo, sino que son las mayorías lo que 
nos interesa; y aun entre las excepciones, siempre se obtendrá un 
mejor matiz con nuestra. ortodoxia alimenticia. Es, pues, eviden- 
te e indiscutible que Dios ha constituído nuestra naturaleza en 
consonancia con una alimentación que debe ser nuestra ALIADA, 
y en desacuerdo con otra mala comida que es nuestro enemigo 
directo y primordial. Con el mayor derecho calificaremos a la 
buena nutrición como “don del Señor”, como maná de bendi- 
“ción, como predisposición a la virtud, como base misional cris- 
tianizante, como línea de moral previa, que es tremenda impru-- 
dencia el desoír y casi segura perdición el incumplir. Porque se 
empieza en un traguillo de vino que los padres homicidas ponen 
en los labios del lactante para reírse con los gestos que hace el 
infeliz, y se termina con un alcoholismo habitual, pórtica de 
cárcel, hospital, o al menos de atrofia y vida miserable y absurda. 
Se empieza por unos platitos de sopa hecha de caldos cárneos y 
se finaliza por un alma soberbia, insensible al dolor ajeno, re- 
fractaria a la grandeza espiritual; abocada a los mayores egoís- 
mos y entregada a sus más perversos instintos. 

No se crean estas ideas como extravagancia ni exageración. 
A muchos parecerán desorbitadas; a mí, seguramente hace trein- 
ta años me lo habrían parecido. Pero luego la vida ha sido maes- 
tra para mis observaciones. Quizá mi única ventaja haya sido 
saber darme cuenta, tarde pero seguro, de la verdad. Miles y mi- 
llones de hombres no se dan cuenta nunca y mueren tontamen- 
te, con un pitillo en los labios, una copa en el estómago, un pu- 
dridero de carnicería en los htumores. Yo, al menos, cuando me 
encontraba en el borde del sepulcro, pude rectificar, y llevo vi- 
viendo casi veinte años por la misericordia de Dios. ¿Qué me- 


t 
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nos puedo: hacer si no es publicar débilmente un nuevo camino de 
preparación de las almas hacia el amor de Dios? 

Si los misioneros de dentro y fuera de nuestras froñteras, 
desde-nuestros pueblos y ciudades hasta los más lejanos confines, 
además de predicar Evangelio, Moral y Verdades cristianas, fi- 
jémonos bien, ADEMÁS DE ESA BASE FUNDAMENTALÍSIMA DE RE- 
- LIGIÓN, aconsejasen una alimentación vegetal preponderante (cuan- 
to más preponderante, mejor), en especial durante los primeros 
años de vida e infancia; si nuestros misioneros tuvieran rudimen- 
tos de medicina e higiene; si fuesen como quiso Jesús, “Id y cu- 
rad enfermos”, pero no sólo con el milagro de Dios, sino con el 
auxilio de nuestros conocimientos, entonces la cosecha de conver- 
siones, y sobre todo de PERSEVERANCIAS, sería incomparablemen- 
te mayor. Las misiones propias y extrañas son demasiado exclu- 
sivistas. Se ciñen de modo rígido a lo estrictamente religioso, des- 
deñan todo lo humano. Esto va, sin duda, en desviación del recto 
sentido evangélico y cristiano. Hay que unir, ligar íntimamente 


- los recursos altos de Dios, bajísimos nuestros, pero que el mismo 


Dios quiere que sean paralelos como alma y cuerpo... Los esfuer- 
zos contra el alcoholismo, contra el fumadero de opio, los vicios 
de todas clases no pueden esperar a un estado habitual de em- 
briaguez, sino al uso incipiente del alcohol en las familias, en las 
fiestas, en las mismas casas religiosas... Hay que ahogar la mala 
hierba en su raíz, sin descanso, sin desmayar, sin compasión. 
Carne, sal, tabaco, cerdo, alcohol, vinagre, todo cuanto predis- 
ponga a enfermedades de cuerpo PREDISPONE A LAS DE ALMA. 
Ignorar esto pudo ser disculpable hace mucho tiempo. Hoy es 
“ignorancia llena de responsabilidad”, la cual Jamás debemos 
contraer. Repito que hoy en las Misiones se da al médico una 
intervención importantísima. Pero, por desgracia, la mayoría de 
médicos “europeos” sigue bebiendo, fumando, comiendo cerdo y 
venenos... Saben operar un caso quirúrgico, pero precipitan en 
las enfermedades crónicas; hipertensión, cardiopatías nerviosas y 
mentales, tuberculosis, CÁNCER, especialmente esta horrible plaga 
humana del carnivorismo... Esto, nuestros médicos NO SABEN 
TRATARLO. ¿Cuándo se hará en su pensamiento luz que les alec- 
- cione en favor de la comipa DE Jesús? De esa comida de los 
santos, las almas puras... Que no comen plantas por ser buenos, 
sino que EN GRAN PARTE son buenos porque comen así... 

La sal es un elemento de gran trascendencia física y mental. 
Todos sabemos que sin sal no podemos vivir; incluso de ésta ver- 
dad algunos “sabios de guardarropía” se aferran a esta verdad 
para echar montañas de sal en su mesa, sin saber, ¡pobres!, que 
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las frutas, la sustancia vegetal, la leche, etc., tienen sobradísima, 
superabundante cantidad de sal para cubrir todas muestras nece- 
sidades de la misma. Tenemos bastante con dos gramos y medio 
al día, y nuestra ración corriente contiene cinco gramos como 
mínimo. La comida “declorurada” es, pues, cloruradisima toda- 
vía... Dios ha hecho muy bien todas las cosas. Somos nosotros 


los que las estropeamos... En Norteamérica hay regiones inmen- 


sas en que la población aborigen no usa la sal... ¿Para qué se- 
guir? La sal nos envejece prematuramente; nos da una dureza 
mental e ideológica, que se traduce en enorme resistencia a adop- 
tar la verdad cristiana... Díganlo en India nuestros misioneros, 
que tropiezan con la infranqueable muralla de la terquedad hin- 
dú, devoradora de sal hasta la monstruosidad... 

- Si se identificase muestro brazo misional con este espíritu de 


comida vegetalista sencilla, sana, abundante, reparadora, vital de 


cuerpo y alma, tendríamos a nuestro favor ya un margen de 
ventajas que hoy se convierten en terrible rémora para nuestra 
expansión espiritual. Meditenlo quienes se sientan llamados a tan 
altísimo cometido. No es mi voz caprichosa ni impresionista. Los 
confesores, en ciertos casos, de personas indecisas, claudicantes, 
débiles, infórmense de su comida, y modifíquenla en consecuen- 
cia. Ellos se sorprenderán del resultado, sobre todo si lo asocian 
cuando. convenga, al recurso vocacional y al económico, Y aun- 


. que “hoy” me tengo que oponer a la opinión de todo un mundo 


“occidental”, saturado de carnes (¡y «en conserva, en latas, para 
mayor toxicidad'!), de coñac y de condimentos, mi convicción es 


_superoccidental, es universal, y la medicina de mañana se horro- 


rizará de la abominación actual, como hoy nos estremecemos al 
saber las costumbres de hace mil o cuatro mil años... 


Il. APOSTOLADO VOCACIONAL 


De esta segunda clase de misión o «apostolado previo, poco 
habríamos de hablar. En diversas ocasiones hemos publicado nu- 
merosos trabajos comentando la decisiva importancia que la edu- 
cación vocacional tiene para la moral juvenil y para la moralidad 
de cualquier edad. Pero así como los cuidados alimenticios son 
esenciales durante los años de infancia, una vez el cuerpo ya cons- 


- tituído, pasa a un primer plano el vocacionismo. Desde los doce 


años, promedio, a veces antes, otras después, el alma adolescente 
se asoma a la vida, antes que con el sexo con la V. P. Y se debe 
fortalecer, por encima de todo, esa tendencia vocacional para que 
cuando haga irrupción la sexualidad encuentre ya una formación 
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robusta de trabajo, que entable lucha con la impureza, que la ven- 
za y que dé tiempo a presentarse un amor casto, la novia o no- 
vio formal, que aleje para siempre el espectro de una degenera- 
ción viciosa, que es el final de la mayoría de almas juveniles, 
muertas antes de nacer, o sea extinguidas en flor, sin dar tiempo 
a fructificar para ellas mismas, para el mundo, para Dios, que 
es el fin verdadero de toda existencia y de todo universo. 

Hoy no hay Misión sin escuela. Siempre la cultura ha sido 
inseparable de la Iglesia, pese a la infame acusación de “oscuran- 
tismo” con que se nos ha calumniado por la secta; pero hoy se 
ha hecho ya automática la escuela parroquial con el templo; en 
el suburbio no se concibe ya parroquia sin escuela y sin talleres 
cooperativos... De éstos nos ocuparemos en seguida, pero ahora 
nos referiremos a la educación. Todos sabemos que la ciencia lleva 
a Dios; que la verdad cultural siempre es aliada y conjunta con 
la verdad divina; y que si fuera posible que poca ciencia y de- 
formada a uso sectario separase a las almas de Dios, en cambio, 
más ciencia, mucha ciencia, reconduce a Dios y lo entroniza en 
lo más íntimo de nuestro espíritu. En países lejanos se necesitan 
maestros, profesores, técnicos, personas capacitadas en enseñanza 
como médicos capacitados en medicina. Pero así como hemos di- 
cho que los médicos no están a la altura de su verdadera obliga- 
ción, pues saben solamente medicina “externa”, pero ignoran 
completamente la “intima” de la alimentación pura, así igualmen- 
te los actuales maestros desconocen la verdadera pedagogía voca- 
cional, sin la cual las demás pedagogías son una simple parodia, 
un sarcasmo cruel de la educación real y cristiana. De equivoca- 
ción en equivocación, de sectarismo en sectarismo, de maldad en 
maldad, se ha venido a. caer en el abismo de la psicotecnia, cul- 
minación del desconocimiento vocacional, suplantación del indi- 
viduo por el Estado, destrucción de la personalidad, a pesar de 
todos los pretextos que se aporten en su defensa, incluso por par- 
te de elementos católicos y religiosos, sugestionados por el aspec- 
to externo de la psicotecnia, como también hay autores devotí- 
simos sugestionados por la abominación psicoanalítica. 

En una palabra, se observa una tendencia hacia la escuela y 
hacia la intervención educativa del maestro, como “la tendencia 
o sed de medicina; pero luego la fuente de agua que debería ser 
reparadora y refrigerante se convierte en manantial de nuevos 
conflictos y eri origen de profundas decepciones. La educación no 
debe ser jamás ¡automática ni ordenancista, nunca debe ser a es- 
tilo prusiano, que no es más que un estilo bolchevique (entre co- 
munismo e hitlerismo NO EXISTE DIFERENCIA, fuera de un ra- 
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cismo E abirdo): sino que debe inspirarse en el principio cal 
nísimo del ALMA PERSONAL: Dios Y EL ALMA, como polos únicos 

de una Creación que ha sido de hombre por hombre, y no ten. 

masas, rebaños, montones o aglomerados muy marxistas... La 

educación debe. ser respetando con sagrado escrúpulo el libre al- 
bedrío, la preciosa libertad que Dios puso en nuestro espíritu; 
libertad que se concreta y singulariza con la V. de trabajo, norte 
de una entera existencia; precisamente ese principio de individua- 
ción' vocacional es el que se opone sin querer, con máxima efica- 
cia subconsciente, a la tendencia antipersonal, panteística, del sexo 
en bruto. Por eso antes que el pansexualismo freudiano afirma-' 
mos en absoluto un panvocacionismo práctico, simbolo y resumen 

de humanidad... Por eso la secta, que ha sabido maniobrar con - 
diabólica habilidad hacia la conquista de un mundo bobo, ha en- 

trelazado psicotecnia, psicoanálisis y falsa libertad, que es liber- 

tinaje sexual, para desviar en todo el mundo las conciencias hu- 

manas de nuestra verdadera libertad personal, de nuestro albe- . 
drío de vocación, de nuestra base espiritual y para inclinarlas ha- 

cia una repugnante libido de bestia... Hasta hoy, en que el co- 

munismo ha llegado ya a una fase paroxística de locura y fic- 

ción, con la tamosa “libertad” y “democracia” entre sus masas 
vesánicas de infrahumanización o 

O sea, hay que centrar la pedagogía en su núcleo vocacion:s- 

ta. Menos ordenancismo, menos tiranía, menos “letra con san- 

gre”; más orden, más amor vocacional, más espíritu cristiano. 

Si en cada Misión próxima o remota existiera un sistema edu- 

cativo según la V. juvenil, cosa fácil y sencillisima, al alcance 

de TODO EL MUNDO, cada centro religioso, cada- catecumenado, 

cada aspirantado de A. C, sería un semillero inmortal, indestruc- 

tible de almas fieles, constantes, firmes en la fe y en la conducta 
de Jesús. Pero la instrucción quiere ser hoy súperficial, colecti- 

vista y técnica, quiere prescindir de los valores intransferibles de 
la personalidad juvenil justamente cuando está más exacerbada; 
y el hábito del alcohol] que criminalmente hemos visto se hace 
contraer al lactante en los momentos más delicados de su for- 
mación corporal, equivale al hábito retorcido, antagonista con su 

yo, que se le impone al joven con una educación desvocacionada 

o claramente antivocacional o psicotécnica. Pues aun cuando el 
resultado psicotécnico coincida completamente con la V., por el 
solo hecho de venir impuesto por vía exterior, pierde toda efica- 
cia y se contamina con el virus sexual, sueño dorado de la secta. 

Porque ésta quiere libertad para el vicio, pero absoluta sumisión 
Y entrega “políticas”, para disponer de millones humanos con 
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que lanzarse a la destrucción de Cristo... Y nosotros, como siem- 
pre, haciendo en el fondo el juego a Satanás... 

Repetiremos que así como nuestra medicina “católica” se re- 
siente, y falla, y cae por su base víctima del carnivorismo, así 
nuestra pedagogía, muy católica también, se derrumba y fracasa 
por su uniformismo. Cree que el alma infantil es “tabula rasa”; 
no deletrea ya desde el nacer la impresión vocacional que Dios 
ha inscrito indeleble en cada espíritu; se figura que las almas se 


modelan como el barro, que se hace el antojo del profesor o mo-. 


ralista; que la materia del niño es maleable como la cera. Sí, es 
maleable, pero para el mal, cuando se la desvía o desatiende vo- 
cacionalmente. Pero si se la conduce según el vocacionismo, en- 
tonces ya no es maleable, sino BIENHACIBLE, que es todo lo con- 
trario. A á : 

El misionero se limita a instruir en el catecismo; a dejar en 
manos del médico la higiene individual, en manos del maestro 


la enseñanza corriente. Y como estos dos, que deberían ser au- 


=xiliares, son perturbadores, he ahí cómo su labor religiosa queda 


truncada, insuficiente, sin cimentación. Y viene una conmoción 
cualquiera, y los pueblos débiles mentales y físicos, contrariados 
en Sus íntimas aspiraciones juveniles, y, como veremos en segui- 
da, desamparados económicamente en las garras de un capitalis- 
mo universal, se echan, demenciales, en brazos comunistas, ham- 
brientos no de pan, sino de venganza latente, subconsciente con- 
tra quienes no supieron alimentarlo, no acertaron a respetar su 
vocación y no le aconsejaron a salir de su miseria actual. Así 
tenemos el caso incomparablemente trágico y desgarrador de Chi- 
na, que, tras de siglos enteros de esfuerzos misionales, se ha ve- 
nido abajo COMO CASTILLO DE NAIPES en dos meses... Justo cas- 


tigo de*cielo y tierra por una deficiencia de principio, por una 


falta importantísima de formación humana al lado de la propa- 
gación religiosa y divina. d 

Hemos llegado tarde; hemos hecho las cosas mal; incluso 
cuando titubeando hemos intentado débilmente recurrir a médicos 


y maestros, nos defraudan por su medicina equivocada, por su 


pedagogía al revés. Todo se nos ha puesto en contra. Nada tiene 
de extraño, pues, que estemos expuestos a una catástrofe sin pre- 
cedentes en el mundo. La predicción de San Malaquías indica 
que está próximo el Papa con el escalofriante emblema de “Prae- 
dicta inmolatio”; la suya y la de grandísima parte del clero mun- 
dial. Ya empieza a cumplirse esa sentencia horrible: las perse- 
cuciones religiosas adquieren una virulencia jamás sospechada. 
Se lavará con sangre inocente, en semejanza con la del CORDERO, 
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-las omisiones y descuidos de siglos inicuos... ¿Empezaremos en- 
tonces a proceder rectamente en el apostolado PREVIO, PREPARA- 
TORIO, HUMANO, como condición “sine qua non” del apostolado 
intrínsecamente religioso? Temo, ya es tan grande nuestro empe- 
dernimiento, sobre todo la vanidad y orgullo varoniles, que temo se. 
nos pase la vida de drama en desastre, de hundimiento en per- 
-dición. Quizá mi única esperanza se cifre en algún corazón ma- 
ternal de mujer, en una nueva Teresa de Jesús, en otra Isabel la | 
Católica (¡oh, que católica fué!), que realicen he que hoy es como 
espejismo ilusorio en mi vida. 

Vocacionismo en las escuelas y centros de enseñanza misio- 
nales dentro y fuera de España. Verdad nueva y eterna que ja- 
más debe alejarse de nuestro pensamiento; norte, brújula y ob- 
jetivo de toda nuestra constructividad educativa y religiosa. Vo- 
cacionando, cristianizamos, axiomáticamente. Vocacionando, ha- 
cemos labor de Jesús. Alimento de Jesús es la fruta y la planta 
en general, Magisterio de Jesús es la protección vocacional. Lo 
que esto no sea es comida infernal, es desmoralización comunista, 
es nihilismo disfrazado o descarado. 

¡Y con qué sencillez podemos realizarlo, con qué seguridad! 
Sin aparatos y sin gastos; tan sólo con un poquito de corazón. 
A base simplemente de hacernos cargo de los deseos, los ideales 
de la juvetud. Sin oponernos, sin destruirlos, sin ser detractores . 
sistemáticos y amargados de las ilusiones de las vidas en flor. 
Favoreciendo lealmente y con la máxima sinceridad las aspira- 
ciones del estudiante; y siendo fieles aliados en todas sus inci- 
dencias, en la precisión de simultanear dos trabajos, vocacional 
el uno y obligatorio el otro. Con mantener vivo el fuego sagrado 
de un ideal se consigue a veces. la paradoja de que se trasfunda 
a un empleo molesto todo el primitivo entusiasmo de la V. ante- 
rior. Porque así NO MATAMOS ILUSIONES, sino que se perfeccio- 
nan, se entrelazan, se integran haciendo la vida feliz. Pero, so- 
bre:todo, se abren de par en par a Dios las puertas del alma. Se 
lleva a ésta, “quieras que no”, a Cristo, mientras que por inyec- 
ciones de catecismo, por exhortaciones, y ruegos, y mil clases de 
recursos piadosos, se consigue un hastío extraño, una sensación 
de cansancio indecible, de apartamiento en vez de aproximación... 
Porque nuestra conciencia es rara; nunca tomamos la línea rec- 
ta; necesitamos el rodeo, el movimiento envolvente en la dea 
estrategia del espiritu, 

En suma, requerimos EL ORDEN CREADO, que nos manda pa- 
sar por los estados intermedios antes de llegar al final. Como la 
llamada filogenia biológica, que reproduce en esquema la serie 
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de formas vitales existentes en el universo, de las que nuestra 
persona humana es compendio y superación, pero sin negar ni 
suprimir las fases previas, sino, insisto, coronándolas sublime- 
mente con la altísima jerarquía de un alma inmortal, hecha a 
imagen y semejanza del Creador. Y esas fases previas filogené- 
ticas son el orden alimenticio, el orden educativo y vocacional, 
y el orden económico del que pronto trataremos. 

Vemos, pues, que la práctica del vocacionismo educativo y cris- 
tianizante es personal, directa, y solamente exige un concepto 
claro y sentido de la eficacia por la intervención del educador. 

Así es como las juventudes, en esas edades desde los trece a 
los dieciocho años, vendrían solas a nosotros, en vez de fatigar- 
nos inútilmente en atraerlas sin el menor provecho práctico. Hoy 
con regalitos, equipos de futbol, sesiones de cine... se conserva 
a los chicos hasta que llega la tentación impura y los arrastra como 
un huracán. Hemos olvidado los cimientos vocacionales, y la casa 


que se empieza a-construir sin cimientos se desploma por sí sola. 


Por eso las defecciónes juveniles son innumerables; la inmensa 
mayoría se nos escapan, como el agua en un cesto... Mientras 
que si se les aglutinase a esos mismos jóvenes con la satisfacción 
y ¡apoyo vocacionales, ni echándolos de nuestro lado con cajas. 
destempladas conseguiriamos quitárnoslos de encima. A lo sumo 
notaríamos “eclipses” pasajeros, de meses..., y quizá a veces, 
pocas, de años, también pocos. Pero en este caso, tratándose de 
chicos o muchachas bien vocacionados, VUELVEN. En almas vacías 
y contrariadas en sus ambiciones de trabajo predilecto puede más 
el morboso atractivo sexual, puede mucho más todavía el rencor 
hacia un mundo QUE NO LES SUPO COMPRENDER VOCACIONAL- 
MENTE, y esas almas se pierden casi definitivamente. 

Una vez más insistiremos en que el espíritu humano, en úl- 
tima instancia, PROYECTA SU VIDA ENTERA EN DIOS Y SOBRE Dios. 
Instintivamente atribuye a Dios, cuya impresión y SENTIDO ÍN- 
TIMO llevamos imborrables en nosotros mismos, todo lo bueno o 
lo malo que nos sucede. “Si el Señor no edifica la casa...” Esta 
sentencia maravillosa la realizamos en todo momento de nuestra 
vida. Si la casa se construye bien, es Dios QUIEN LA LEVANTA; 
pero si por culpas humanas sufrimos trastornos y averías en nues- 
tra vida personal, también, impíamente, lo achacamos “al Cielo. 


Blasfemamos. He ahí la tremenda responsabilidad del mal edu- 


cador, del rutinario, del antivocacional. Las almas juveniles no 
distinguen, por su embrionarismo, entre obras humanas y Pro- 
videncia divina. Saben que su vida se ha truncado, o lo presien- 
ten en la subconsciencia (esto es mucho más importante que sa- 
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berlo distintamente), y entonces lo transfieren ¡a la Religión. Se 
hacen no ateos, PUES ESTO ES IMPOSIBLE, sino ANTIDIOS. Luzbe- 
"linos, ángeles caídos, nihilistas, desesperados, monstruos. Caen 
en la más horrible deformación e inversión espiritual que pueda: 
concebir nuestro pensamiento; algo como para enloquecer al dis- 
currirlo. 

Por eso, tanto en España como fuera de aquí, existe esa can- 
tidad fabulosa de almas indispuestas con la Religión. PORQUE HAN 
SIDO ABANDONADAS 'VOCACIONALES. Como el niño de inclusa guar- 
da un rencor éxtraño a la sociedad que le abandonó, 'así todo 
ciudadano en general conserva un resentimiento inextinguible a 
esa misma Sociedad, desde sus padres, pasando por los maestros 
y profesores, hasta el mismo sacerdocio, que tampoco supo fi- 
jarse en su esencial necesidad de V., tanto o más aguda que de 
comida o de aire para respirar. 


TIT. APOSTOLADO DEL COOPERATIVISMO ECONÓMICO 


¿Quisiera yo que esa PROYECCIÓN SUBCONSCIENTE hacia Dios 
de todós los acontecimientos prósperos o adversos de la vida se 
grabara a fuego en la mente de todos los educadores, confeso- 
res, padres de familia y de cuantos se relacionan con la moraliza- 
ción del mundo, que en el fondo somos todos los que vivimos en 
éste y nos vemos obligados a un apostolado intrínseco con nues- 
tra Religión. Si una familia obrera pasa miseria por injusticias 
sociales, lo ascenderá hasta Dios. Por eso los Papas, con incesan- 
te unanimidad, han repetido hasta cansarse, es decir, sin cansarse 
jamás, la aseveración de que la “miseria se opone a Dios”, de 
que “la miseria es incompatible con la virtud cristiana”, que es 
como exculpar a los pobres, es decir, a los que sufren miseria, de 
su responsabilidad moral y transferirla a quienes han provocado 
el estado social que hace posibles tamañas hecatombes. Siempre, 
en todas partes, la justicia lleva a Dios, y los malos tratos, ali- 
menticios, educativos o económicos, alejan de Dios. Creo que ma- 
yor razón no puede exponerse en favor de la educación voca= 
cional, 

Educación vocacional, tesoro de Misión, instrumento de apos- 

tolado, camino de Dios, puerta del Cielo 

Así... pasa la juventud. El hombre, la mujer, a tuertas o a 
Asróthas: contra viento y marea, se han casado, han formada 
un hogar, tienen hijos, y éstos pasan hambre, están enfermos, 
suffen; luchan también contra sus dificultades físicas, y luego, 
ya mayorcillos, contra sus anhelos vocacionales. El padre ya no 
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se acuerda de los suyos. La vida le ha vapuleado..., aunque siem- 
pre conservará un afán inextinguible; pero los hijos pueden más. 
Y aparece en el primer plano EL DINERO, el fatídico dinero, el arma 
terrible-de dos filos, capaz. de elevar un mundo o de hundirlo sin re- 
medio. 

Nuestras masas NO TIENEN DIXERO. Si volviese Jesús al mundo 
se compadecería de sus pueblos y diría otra vez: “¡No tienen di- 
_ nero!”, en vez de exclamar: “¡No tienen pan!”. Hoy el dinero es 
el pan y es la vida. Y el dinero es absolutamente desproporcionado 
a las exigencias vitales. El dinero se ha concentrado en unas pocas 
manos hipertrofiadas, congestivas, y ha dejado exangúes a las po- 
blaciones enteras, sin oxígeno económico para respirar. Por eso las 
masas se asfixian, mientras los otros poquitos se apopletizan. Desas- 
_tres duplicados; miseria en unos, plétora y absurda riqueza en los 
menos. Desesperación en los pueblos, indiferencia y repugnancia 
en los mismos “privilegiados” de la fortuna. Desdicha general. 
¿Y Dios? Nadie con Dios. Las masas han proyectado su infortu- 
nio sobre el Señor; los opulentos han sentido infusamente su in- 
justicia, el vacío tremendo de su vida, y también blasfeman, se 
- engolfan en placeres, degeneran en los: vicios más depravados. 
PorQueE Dios NO QUISO RICOS. Sobre éstos agotó sus invectivas y 
su implacabilidad. Fuera de éstos, Jesús fué el Dulcísimo, el Com- 
pasivo, el Tolerante. Con ellos fué inflexible, de espantosa rigidez: 
“Antes pasará un camello...” “Sepulcros blanqueados”, fariseis- 
mo imperdonable... 

Jesús no quiere ricos; quiere pobres, PERO NO QUIERE MISE- 
RIA. Pobre fué la casita de Nazaret, pero allí jamás faltó pan del 
cuerpo, ropa contra el frío, techo bajo que cobijarla. Hoy tampoco 
faltaría la bicicleta para ir al trabajo, quizá el cochecillo econó- 
mico, ni el aparato de radio, máquina de coser; casita digna, en 
que se viviera con decencia y no en horrible montón de impure- 
zas; y tampoco faltaría su cocina eléctrica, sus muebles arregladi- 
tos, su traje dominguero. Y el mundo sería feliz en su modes- 
tía, que así debería llamarse el estado social. Modestia, limitación, 
alegría, moderación, bienestar. El dinero que en esas condiciones 
Eiecilade sería DINERO DE Dios, porque en su satisfacción huma- 
na conduciría al alma hacia su plano divino. Hoy el dinero es de . 
Judas. El Tentador movió al Apóstata a vender y a matar el Hijo 
del Padre; hoy el diablo mueve a los ricos a venderle las masas 
- innumerables de hambrientos para volver a cometer en éstas un 
nuevo y multiplicadisimo deicidio. “Donde hay un pobre, allí es- 
toy Yo.” “Lo que hagáis a un pobre, a Mí me lo hacéis,” Han 
vendido a los que debían ser pobres, pero felices, y los han sumi- 
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do en la miseria desesperada y blasfema. Han cometido un inmen- 
so deicidio en cada uno de los pobres. Y ellos, los tentados, tam- 
bién como Judas, con el fatal hueco de su alma, sobrecargada con 
el peso de un remordimiento insoportable, se ahorcan de cualquier 
árbol... ¡Cuántos suicidios de magnates sin norte ni guía en sus. 
vidas forradas con oro! Díganlo en Norteamérica, la pa de los 
ricos con una pistola en su sien... 


¿Cómo haremos, pues, que circule por el mundo eo de 
- Cristo, en vez de oro de nuestro enemigo inmortal? ¿Cómo logra- 
remos que en el mundo no haya miserables ni multiambiciosos, 
sino que todos vivamos en un plano de humildad, de pobreza fun- 
damental, pero de riqueza espiritual sin límites... y tal vez también 
de bienestar económico muy considerable? La pregunta es apara- 
tosa, pero la respuesta es facilísima: POR MEDIO DE LA ORGANIZA- 
CIÓN COOPERATIVA DE LA SOCIEDAD. Por medio, más concreta-. 

ente, de la desaparición del “accionariado industrial” y de su 
conversión en “obligaciones a interés fijo”. Como se ve, nada pue- 
de haber más inofensivo, eficaz, hacedero y CRISTIANO en la so- 
lución expuesta, E 

En cierto sentido, los primeros y más beneficiados serían los 
mismos ricos. Entonces, en concepto de intereses fijos de su “ca- 
pital”, percibirían mayor suma que hoy como beneficio aleatorio 
industrial de unas “acciones capitalistas”, que por un lado estran- 
gulan al obrero, por otro hacen imposible la vida al público con 
los precios desmedidos y, al fin, en lógico alarde de exterminio, 
destrozan al mismo negocio y disipan el mismo signo monetario 
de su caudal con la inflación absurda de los billetes. Ruina para 
, todos, ventaja para nadie, perdición de sus almas. He ahí, en ra- 
pidísimo escorzo, la imagen del capitalismo. 

Permitidme que diga dos palabras de la naturaleza de éste. 
Consiste en que al establecer una industria, el que pone dinero 
para su instalación tiene derecho no a un interés fijo, justo y le- 
gítimo para'su “capital”, sino a quedarse con TODO EL BENEFICIO 
de la explotación. Es indudable que pagarán al obrero lo menos 
posible, que elevarán los precios al máximo y que todo les parece- 
rá poco. Si el Estado, con la ingenua pretensión de proteger al 
obrero, obliga «a los patronos a ciertas minimas bases de sala- 
rio, etc., reduplicarán los precios, y la vida será cada vez más 
imposible al mismo obrero. Mientras al capitalismo le quede una 
facultad de GANANCIA VARIABLE, llevará ésta hasta un paroxismo, 
pase lo que pase, aunque se hunda el mundo, aunque le cueste la 
vida a su mismo sistema. Por eso estamos hoy asistiendo a la ago- 
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nía y desaparición de este capitalismo. da a manos de otro ele- 
mento mil veces peor: el comunismo. 

Muchas personas creen de buena fe que solamente hay dos 
" formas económicas esenciales en el mundo: capitalismo “yanqui o 
comunismo soviético. No es así. El comunismo, es, todo lo con- 
trario de esa Opinión insinuada, EL CAPITALISMO LLEVADO A SUS 
ÚLTIMAS CONSECUENCIAS. El capitalismo. particular consiste en 
quedarse con la yor pao o lo más que se pueda, del fruto del 
trabajo ajeno, “porque sí”, “quia nominor leo”; pero le queda 
al obrero el recurso de establecerse por su cuenta, de mudar de em- 
presa... En Rusia, el Estado-monstruo se queda con el fruto in- 
tegral de un pueblo entero proletarizado, depauperado, esclaviza- 
do, y con ese dinero sacado violentamente a todo un país organiza 
el Estado la lucha anti-Dios... Así como el rico organiza sus fies- 
tas y compra sus joyas y palacios, Rusia afila sus armas contra 
el Papa... Supercapitalismo horroroso y nada más. No es ésa mi 
la disyuntiva ni la solución. 

Es la COOPERATIVA. Los técnicos y productores se reúnen, apor- 
tan su dinero, TOMAN DINERO A PRÉSTAMO. Respetan al CAPITAL, 
que es indispensable a la vida económica, como la sangre lo es a la 
vida orgánica. Pero no hay acumulaciones mortales de capital, que 
es el capitalismo, como cuando la sangre rompe las venas del cere- 
bro a fuerza de agolparse allí... El capital es como una lluvia fe- 
cunda que reparte la vida a su paso; el capitalismo consiste en inun- 
daciones y aludes que devastan donde pasan. Hay que encauzar de 
nuevo la circulación social del dinero, y esto solamente se consigue 
despojando al dinero de lo que injustamente se atribuye: DEL DE- 
RECHO A LA GANANCIA TOTAL. % 

A un caballo no se le puede dar parte de ganancia; menos aún 
a una máquina, que'es una herramienta MANEJADA POR INTELIGEN- * - 
CIA HUMANA. Si a un torno se le diese carácter de accionista diría- 
mos que €s locura. Pues bien: EL DINERO ES HERRAMIENTA; es la 
- herramienta universal por excelencia, que sirve para transformarse 
en todas las demás herramientas o útiles para el trabajo: solar, edi- 
ficio, maquinaria, primeras materias, etc. Y si sería demencia dar 
a una caldera su “dividendo”, es aún más cruel darlo a un ele- 
mento inerte, despojándolo a sus legítimos poseedores, QUE SON 
LOS TRABAJADORES Y SOLAMENTE LOS TRABAJADORES, inteligentes, 
humanos, conscientes, sensibles, acreedores al fruto de su esfuerzo 
e sudor. “Ganarás el pan con tu sudor” ; no lo robarás con el sudor 
ajeno. Por algo han anatematizado los Pontiífices al capitalismo 
como supremo “pecado contra el Espíritu”, máxima expresión de 
iniquidad humana... 
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Pero lo malo que tiene el capitalismo es bueno, irreptochable, 
es más, es indispensable para la vida en la capital. A éste se le 
necesita, se le reconoce, se le garantiza en hipotecas, se le paga 
religiosamente un interés bajo, proporcionado a un riesgo indus- 
trial que en las empresas básicas de un país no existe. Pues cual- 
quier instalación metalúrgica, siderúrgica, textil, química, de ali- 
mentación, etc., tiene el mercado seguro. No PUEDE HABER PÉR- 
DIDAS, a no ser que se cometan aberraciones, que €s justamente 
lo que hace el capitalismo. Por eso se llega al extremo de un 
país entero desnudo, hambriento, inculto, y por otro lado, mon- 
tañas ingentes de ropas, comida y libros sin' comprador. El capi- 
talismo se convierte en infranqueable barrera entre la vida social 
misma, destructor por esencia, negativista, demoníaco, fatal... 

Por eso se exaltan y descarrían los criterios y se dicen pestes 
del “capital”, confundiéndolo con el capitalismo; por eso se erl- 
gen teorías utópicas, delirantes, de mundo sin dinero, anarquis- 
mos, falansterios, repúblicas platonianas que a la vez son plató- 
nicas... Pero la realidad es que el capital resulta indispensable 
y que su circulación es facilísima y eficacisima en forma de obli- 
gaciones a interés fijo y limitado, de modo que las empresas sean 
cooperativas y perciban, una vez deducido el interés dicho, el 
resto de sus beneficios. Así, teniendo que dar un-:3 por 100, al 
capital-obligaciones y quedando un provecho industrial módico de 
un 13 por 100, los productores, desde el director hasta el último 


botones, se repartirán un 10 por 100 sobre un dinero que no 


era suyo, pero que ha permitido alumbrar esa inmensa fuente de 
vida, riqueza, bienestar, que ha sido entonces EL DINERO DE JE- 


.sÚús. Los mismos capitalistas de hoy serían los más beneficiados, 


sin rencores, amenazas, peligros, sabotajes ni ruinas. Ganarían su 
interés fijo, seguro y garantizado; tendrían Su magnífico sueldo 
de jefes y se repartirian proporcionalmente los beneficios. GANA- 
RÍAN MÁS QUE AHORA y sería DINERO DEL SEÑOR. Los hoy mise- 
rables, los que si ganan dos pesetas más diarias se encuentran 
con el enorme círculo vicioso de que la vida sube cuatro, también 
ganarían más. Pero lo grande es que la vida bajaría de nivel, 
y entonces se inauguraria una era de equidad, modestia, bien- 
estar y prosperidad colectivas. Entonces sí que nadie pensaría 
en atrocidades comunistas, que más que nada son motivos de odio 
y desquite, Entonces la alimentación, la educación vocacional y 
la distribución económica serían las tres bases de nuestro feliz 
apostolado, y las multitudes vendrían solas, irresistiblemente, “ipso 
facto”, hacia Dios y hacia su representante en la tierra, el Papa. 
Apenas puede pensarse en ese ideal..., tal vez demasiado bello para 
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- realizarse nunca. Pero no es ilusorio, pero no es absurdo ni anti- 


humano. Tiene en cuenta nuestros intereses, nuestras convenien- 
cias, incluso nuestros pequeños egoísmos. No es un ensueño ima- 
ginativo ni fantástico, sino una posible efectividad ya hoy com- 
probada POR LAS COOPERATIVAS QUE FUNCIONAN, Y cuando au- 
mente la crisis, y cunda la miseria, y caigan torres altas, y los 
mismos potentados se tambaleen con todas sus enormes defensas; 
cuando ya no quede el recurso de llevarse el dinero de banco en 
banco ni de país en país, pues la crisis grande va a ser riguro- 
samente universal, como ya aparece por Yanquilandia... Entonces 
la' salvación de ricos y pobres, del mundo entero, será el coopera- 
tismo; y aunque sea después y a costa de un zarpazo comunista, 
se impondrá la verdad, la justicia y la moral. Y los ilusos de 
hoy seremos los precursores; los vegetaristas (no me gusta decir 

vegetariano por el regusto que tiene esta palabra de exclusivismo 
e intransigencia, cosas ambas que se oponen a mi modo de ser), los 
vocaciones, los cooperadores, seremos los heraldos de una era 
nueva, grande, rica y CRISTIANA. Sobre todo, CRISTIANA. Lo con- 
trario de hoy. ¿Será ese el tiempo del “milenario”, en que “las 
espadas se convertirán en rejas de arado”? Al menos quiero con- 
fiar en que si. 

Si en cada Misión china se hubiera: organizado un servicio co- 
operador, que hubiera ido introduciendo en aquellas mentes atra- 
sadas: la semilla del buen dinero de Dios; si beneficiando a todos, 
empezando por los ricos, se hubiese contribuido a resolver el tre- 
mebundo problema social de allí como el de aquí... Entonces no 
hubiera sobrevenido la riada comunista ni hubieran corrido los 


«pueblos enteros a ponerse bajo la horrible bandera de la hoz y el 


martillo. ¿Comprendemos la responsabilidad histórica, sí no lo es 
también una responsabilidad religiosa, de todo un Catolicismo 
mundial que se ha limitado a una propaganda estrictamente pia- 
dosa, pero que ha descuidado por completo la previa función apos- 
tólica de comida, carrera y economía cristianas? Hemos querido 
al revés; hemos intentado justificarnos a nosotros mismos en cuan- 
to a capitalistas rapaces y abusones; hemos inventado montañas 
de sofismas para bautizar un engendro en sí incristianable; hemos . 
querido cohonestar nuestro alcoholismo, vuestra voluptuosidad tó- . 
xicológica con la honesta vida cristiana; hemos querido ser tiranos 
de los hijos para que ellos sirvan nuestro capricho o nuestro mal 
entendido interés, en vez de ser nosotros los servidores más fieles 
de su vocación... Y así hemos descristianizado al mundo entero. 
El Papa, aterrado por ver la Iglesia en vías de inmensa amar- 
gura, ya que por el auxilio disiño, es imposible su extinción... Y el 
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catolicismo universal en vías de disminución escalofriante; de he- 
rejías, cismas, “iglesias nacionales”, traiciones, deserción... Gra- 
cias a que el Señor “no prolongará el castigo de modo que nadie 
pudiera escapar a ala, pero es triste que esto pudo evitarse y nos- 


otros todos, sin excepciones, fuimos culpables de que suceda... 


Si mi vida fuese válida y digna de ofrecerse en expiación, ojalá 
disponga el Señor de ella y cuanto antes. 


A a 
Sean nuestras últimas palabras para encarecer la organización 


del nuevo, previo y triple apostolado. Pero no a lo tonto o a lo 
ciego; no con cualesquiera médicos, esos médicos de buena vo- 


- luntad, pero ciencia equivocada, sino representantes de una nueva 


medicina, sencillísima, que consiste en no comer cerdo, no probar 
alcohol, limitar muchísimo la sal... Y hacer lo que se quiera, pues 
con esas simples precauciones se tiene adelantado un porcentaje 
enorme en la curación de las enfermedades. Y formar maestros 


'vocacionistas, no memoriones ni autómatas como ahora..., en el 


_mejor caso, pues la mayoría de maestros es difícil que atiendan 


a la vocación profesional de los alumnos, porque los primeros ca- 


recen de ella. Y economistas, pero verdaderos y cristianos econo- 
mistas; no vergonzantes defensores del capitalismo, forma tan in- 
justa de la economía como lo fué el esclavismo un tiempo y el 
feudalismo después. Precursores de esa era: cooperativa que hoy 
se empieza a barruntar como se perfilan los primeros albores de 
una aurora que luego nacerá. Y sobre éstos, el sacerdote. Este se 
dedicará a su sobrenatural ministerio. No sufrirá, como ahora, 
decepciones y fracasos; nosotros, los seglares, siguiendo el VERDA- 
DERO ESPÍRITU del apostolado SEGLAR, le prepararemos un camino 


esplendoroso, no una calle de amargura, como ahora sigue, en cuyo 


final espera un Gólgota de tragedia, en que se pagan culpas cast 
siempre ajenas a su persona, pero achacables a un sistema deficiente / 


que hasta ahora se siguió en todo el mundo. 


Y no ha de En la vida espiritual, sino al contrario, en lo 
posible se intensificará. No será una acción seglar a expensas de 
la estrictamente religiosa, sino aumentando si cabe esta última. 
Agregar trabajo en vez de restarlo. Tenemos la hermosísima pa- 
radoja de hacerse más provecho cuanto más eos la labor... 
pero ACERTADA y VOCACIONAL, 

La atracción de almas ha de ser indirecta. A quien cree en 


Dios se le debe acrecentar su fervor con una vida espiritual más 


intensa. Pero a quien no cree en Dios, y se le habla de Dios sin 
previo aviso, entonces se le produce una impresión extraña, de 
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_ repulsión, de desagrado, que aparta del apostolado en vez de apro- 
ximar hacia él. Casi siempre esas almas retorcidas, resentidas, 
llenas de odio, han sido objeto de instrucción antivocacional, y es 
natural que en la subconsciencia conserven una aversión relati- 
vamente imborrable. Por eso esas almas, “antes de que se les 
hable de Dios” han de rec'bir una especie de desagravio o com- 
pensación de ese mismo mundo que las perjudicó. Y es evidente 
que la mejor forma de reparación vocacional es favorecer la an- 
tigua vocación profesional y es favorecer la organización coope- 
ratista para compensar la injusticia del capitalismo; y es instruir 
en la alimentación vegetal, disuadir del tabaco y taberna, para 
equilibrar algo los estragos de la falsa medicina, también especu- 
lativa y explotadora, como todo lo que hay en esta sociedad caduca 
y corrompida que conocemos. Por eso, aunque lleguemos tarde 
para evitar el terremoto final, al menos pondremos una piedra en 
el cimiento de un mundo futuro mejor... 

Siempre tenemos ocasión de oír una queja, un lamento, una 
aspiración,, proferida con rencor o en pura lástima, pero exterio- 
rizada. Un compañero de trabajo que se nos queja del estómago 
y protesta enfadado, y con razón, de la inutilidad de diez médicos 
que le han entretenido o le han sacado el dinero sin provecho. 
Se ha gastado a veces lo que no tiene en medicamentos y alimentos 
caros, sobre todo en jamón... Pues bien: si aprovechamos la co- 
yuntura para decirle: “¿Por qué no dejas totalmente el tabaco 
y por qué no suprimes quince días la* sal? Haz la prueba y me 
contestarás... No te lo recomiendo en mi ventaja, sino en la tuya. 
Hazlo, y dentro de diez o quince días me dirás el resultado...” 
Y dentro de unos días se encuentra con el compañero, que, muy 

contento y sorprendido, se adelanta y dice: “¡Tenías razón, chico! 
- Estoy nuevo; ha sido mano de santo.” Pues bien: en ese momento 
se ha abierto en su alma una ventana a Dios, porque le hemos dado 
la medicina de Jesús. Y «hemos conseguido más que con cien ser- 
mones, que habrían sido contraproducentes... Lo mismo si un 
joven está malhumorado: “¿Te gusta el trabajo que tienes? ¿Pre- 
feririas otro oficio?” Contestará casi seguro: “Claro, ya ves... 
Yo quería ser militar, o maestro, o marino, o futbolista, y no me 
han dejado o no he tenido dinero, y estoy fastidiadisimo...” Bas- 
tará con que te identifiques con su estado de ánimo: “Pues no te 
desesperes; entre los dos veremos si encontramos un medio de en- 
caminarte a tu ideal.” Sólo con esto cambiará de cara y de alma. 
Se acercará a Dios... Pues aun más si a un pobre padre, lleno de 
necesidades y sujeto a un mísero jornal, comido de odios ant'bur- 
gueses, en vez de hablarle de Misas, se le expone la posibilidad 
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de constituir una cooperativa entre compañeros y percibir íntegro 
el fruto de su trabajo. Así, ni la empresa se beneficia del trabajo 
mío ni yo me lucro con trabajo de los demás... Y ese hombre, 
que apenas tenía ni idea de otra coyuntura que la carnicería co” 
munista, entrevé algo hermoso, grande, justo Y CRISTIANO. Y sin 

querer, se predispone ¡a Dios. Su espíritu subconsciente se recon- 
 cilia con un mundo que hasta entonces fué hostil, enemigo, anti- 
humano. Y por nuestra boca recibe la petición de perdón... Y PER- 
DONA, sobre todo, el corazón español, grande como nuestro cielo, 
ancho como nuestro mar, rico como nuestra tierra. Este, éste 
ha de ser el apostolado previo para con almas indispuestas con 
Dios, porque el mundo las maltrata. Y ese caminito nuestro, mo” 
desto, casi od ol es el que quiere Dios que sigamos para 
reconducir las almas hacia El... 

¿Se introducirá nuestra convicción en vuestras mentes? Lo 
pongo en duda... Diréis que sí; que está bien pensado, que es 
muy bonito, pero que no será tanto... Y para no salir de nuestra 
inercia lo dejamos todo tal cual... Y: el soviet sigue avanzando 
y preparando febrilmente lo que supone ha de ser su postrer asalto 
a la fortaleza de Roma. Y entre dudas y escepticismos, entre in- 
acción y comentarios vacuos, entre copita y pitillo nos cogerá el 
ciclón. ¡Hermoso papel el de nuestro “apostolado” de vía estrecha, 
taponado, estéril, infecundo y ridículo! 

Más confianza tengo en las e que en los lectores, como 
ya he dicho. Almas femeninas, maternales, españolas, se enamo- 
rarán de. una empresa sublime de propagación de la fe, Quizá 
algún alma de Sudamérica, más sensible que las nuestras, menos 
fosilizada, más e que nuestro envejecimiento moral extre- 
mado, también sienta la vibración por los descubrimientos del es- 
píritu, de más, Rsccadónia que los materiales. Y acaso se entu- 
siasme y reanime a poner en práctica esta invitación nuestra; a. 
formar una escuela, a traducir en hechos mi voz desértica. Yo he 
llegado, al estilo paulino, al final de mis fuerzas. He luchado sin 
tregua, pera me siento ya vencido por mi físico destrozado. Soy 
un enfermo, quizá un moribundo, si Dios no hace un milagro. 
Lanzo una semilla al vuelo desde estas páginas maravillosas de 
mI CArMELO, del MONTE DE MIS AMORES, de la CIMA ESPIRITUAL . 
que transfigura mi vida. De esta siembra 2 voleo, ¿prenderá algún 
granito suelto? Dios tiene en su Mano Divina el pasado, el pre- 
sente y el porvenir. El Señor determinará, como siempre y en todo, 
su Santa Voluntad. Hágase así y no la mía. 
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- SAN PABLO Y NUESTRA PEDAGOCIA 


GONZALO ALVAREZ, Pbro. 


Ho una gran cantidad de articulos de revista y libros que lle- 
van un título más o menos como este: el pensamiento X en 
_ tal personaje. 

Con el espíritu analítico que nos caracteriza hoy fraccionamos 
los grandes temas y las figuras próceres del pensamiento para so- 
meterlos a nuestra observación minuciosa. 

Esto encierra el peligro de destruir la armonía vital del con- 
junto y dejarnos fragmentos muertos entre las manos. 

No es mi intento en estas páginas entresacar el pensamiento 

- pedagógico de San Pablo. Sería una lamentable equivocación. Por- 
que San Pablo no tuvo “pensamientos”. Era un ser profundamente 
unitario, sintético, antipoda de nuestra fragmentación. 

En lo más profundo de su ¡alma residía una sola idea, Cristo, 
que irradiaba luz y calor en todas las manifestaciones de su vida. 

Todo el ser de San Pablo estaba como empapado, absorto en 
Cristo. 

Precisamente esa totalidad íntima es la base de su grandeza 
y. el centro más vivo de su pedagogía. 

- San: Pablo no es pedagogo además de otras cosas; es, ante 
todo y sobre todo, Apóstol de Jesucristo por la gracia de Dios; 
y por eso, y en eso, esencialmente educador. 

Nuestra pedagogía actual peca algo de tecnicismo. Estamos 
exaltando los procedimientos de laboratorio, quizás en perjuicio 
de lo que es el alma de toda educación. 

Hace ya muchos años que grandes pedagogos hicieron constar 
su alarma frente ía este olvido de lo principal. 

Nos apartamos insensiblemente del ideal y nos sumergimos en 
la técnica psicológico-pedagógica. Sin embargo, no es posible ol- 
vidar, en buena pedagogía, que el primer elemento de educación 
es el ideal. Quien logre infundirlo, lo ha conseguido todo. 

Tampoco os irnos al extremo contrario, el desprecio de 
la pedagogía científica. Debemos reconocer que nos es imprescin- 
dible. 

Pero también necesitamos comprender que nos será inútil si no 
la utilizamos estrictamente como puro medio. 
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San Pablo, a quien se ha llamado “el gran educador de Occi- 
dente”, puede enseñarnos mucho en este terreno. 

No. conocía nuestra moderna psicología experimental ni utili- 
zaba los productos de precisión de nuestros laboratorios. 

Pero, en cambio, era un gran conocedor del hombre. Estaba 
en contacto con la verdad divina y la poseía. Sobre todo, le ardía 
.en el ama, con luz excelsa, un poderoso ideal. 

Todo esto le convirtió en el gran pedagogo del mundo después 
de Cristo. 

Todavía lo es para cuantos se ponen en íntimo contacto con 
sus escritas. 

Dos valores pedagógicos deseo subrayar en estas páginas. Dos 
valores que, por otra parte, están bien patentes. todo el que abre 
con amor los escritos del Apóstol. 

Me refiero a la “personalidad” del educador y al “ideal”. 

En realidad no son dos cosas distintas más que en nuestra con- 
cepción. En la vida se funden. No hay personalidad educadora 
“ que no lo sea gracias a un gran ideal. Y la fuerza de un ideal no 
cabe dentro de todas las almas. 

La importancia de la personalidad en el educador es evidente 
para todos. Es decisivo para un hombre encontrar en su camino 
un verdadero “maestro”. ; 

La explicación nos la da, quizás, la fuerza que el ideal adquiere 
al encarnarse en la vida de un individuo. : 

La imagen del ideal es seductora, sobre todo, cuando se pre- 
senta centelleante de energías bajo un vestido de carne asequible. 

Solamente una personalidad sabrá encontrar el verdadero sen- 
tido de la educación infundiendo el ideal que ella misma lleva 
dentro y convirtiendo así la formación en un proceso interno, vital. 
Porque la educación no es meter a presión en el alma, sino des- 
arrollo Orgánico. No se impone por fuerza mecánica, como “tam- 
poco se impone la vida; únicamente se ayuda a vivir. 

El hombre no es un ser meramente pasivo. No es una máquina 
a la que se pone en marcha artificialmente para producir determi- 
nadas operaciones. 

Es, ante todo, un ser vivo que siente y piensa y obra y ama. 
El educador no debe ser más que un inteligente colaborador de la 
vida, que sepa infundir a los hombres aquellos principios fecundos 
que han desarrollado las grandes posibilidades humanas. 

Y esto es lo que no puede realizar cualquiera, aunque disponga 
de programas perfectos y espléndidos edificios. 

El primer postulado de toda labor educadora es un hombre. 
Un hombre, como dice el gran Obispo y pedagogo americano 
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SPALDING, “penetrado del poder de educación y que sienta en sí 
un verdadero imstinto para dejar obrár este poder sobre aquellos 
que le están confiados”.: | 

San Pablo sintió ese instinto con la fuerza que permite vis- 
lumbrar su patética expresión dirigida a los gálatas (IV-19): 
“Hijos míos, por quienes sufro de nuevo dolores de parto hasta 


ver a Cristo formado en vosotros.” 


Su figura es de esas pocas que abren una huella intima y lumi- 
nosa en la conciencia de la Humanidad. 

Una huella que, al repasarla a través de los siglos, pone en el 
alma semillas de generosidad y hace florecer el corazón en anhelos. 

Su personalidad, ruda y grandiosa, se vuelca en el estilo de 
sus cartas, de belleza relampagueante y súbita. San JERÓNIMO decía 
que al leer a San Pablo le parecía escuchar truenos y no palabras. 

Su estilo “cautivo y atormentado” bajo la densa plenitud de sus 
ideas, es el mejor retrato de su alma, que empuñaba vigorosamente 
al cuerpo y le ob'igaba a servir gozoso e infatigable al Evangelio. 

Era un ingenio profundo. Un espíritu hecho a propósito para 
hund¡rse enla contemplación de lo divino. Antes de que su alma 
de buen fariseo se abriera a la fe, suspiraba por la perfección legal. 

ero en contradicción con este deseo experimentaba una vehemente 
lucha intestina entre el bien y el mal. 

Con el mismo ardor se entregó luego a Jesucristo. 

Aquel hombre indomable y audaz, de voluntad férrea y apa- 
sionada e inteligencia prodigiosa, que abarcaba en intuiciones rá- 
pidas infinitos mundos de exuberancia nunca soñada, había sido 
predestinado por Dios para educar al mundo en la fe de Jesucristo 
y dotado de todas las cualidades necesarias para esta empresa. 

Sería vano empeño querer encerrar a San Pablo en una des- 
cripción. Es preciso contemplar su alma viva en sus mismos es- 
critos. Es necesario extasiarse ante esas expresiones que revientan 
de plenitud, incapaces de soportar el peso del pensamiento. Así es 
el alma de fuego del Apóstol encerrada en un cuerpo enfermo. 

Hombre hecho para mandar, su vida está llena de arranques 
aútoritarios y gestos de dictador. Se había entregado totalmente 
al servicio de Jesucristo y lo exigía todo para su Rey. 

No conocía el temor ni la cobardía. Había desafiado cien veces 


las iras de sus enemigos y los peligros de toda suerte que ame- 


nazaron, sin cesar, su existencia. 
Pero no era duro ni insoportable. Era el corazón más seme- 


jante al de Cristo, según San Juan CrisóstomO. Un gran corazón 


que tenía el don de la aimpatía: como observa el Cardenal NEWMAN. 
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Despertaba aún más amor que admiración en torno suyo. Sa- 
bía descender de la elevada cumbre de sus grandes ideas y sus tras- 
cendentales preocupaciones para ocuparse de las pequeñas alegrías 

y pesares de sus hijos. Trabajaba al lado de los humildes, olvidado 
de su vocación y de su genio, a fin de poder ser mejor comprendido 
por ellos. é 

Da consejos maternales a su discípulo “Timoteo para que cuide 
su salud. 

Su corazón sufre cuando tiene que apartarse de sus hijos y 
fiega con lágrimas los abrazos de sus neófitos. 

Ama tiernamente y siente necesidad de ser amado: Voseiral 
dice a los corintios, “estáis adentro de mi corazón en la vida y en 
la muerte. Dadme también un lugar en el vuestro” (11 Cor. VL 
11-13). j 
Como dice HoLzZNER en su vida del Apóstol, “San Pablo no 
era ningún asceta duro como cuero, sino un hombre sanguíneo 
que tenía necesidad de interés y simpatía humana”. 

La dura experiencia de la oposición entre el espíritu y la carne, 
entre los preceptos de la ley y la debilidad de la naturaleza le hi- 
cieron compasivo con la fragilidad de sus hermanos. 

Pero fué siempre inflexible ante el vicio. Lo castigó con mano 
de hierro. Basten como ejemplos de su postura frente al pecado 

su conducta con el corintio imcestuoso y sus palabras a Timoteo: 
E... Algunos naufragaron en la fe; entre ellos, Himeneo y Alejan- 
dro, a quienes entregué a Satanás para que aprendan a no blasfe- 
mar” (11 Tim. 1, 10). 

No era uno de esos que condescienden por temor a disgustar. 
Quería que todos ajustasen su conducta con el Evangelio. No to- 
leraba las ambigúedades. 

No oprimía las conciencias con mandamientos inútiles, pero. 
exigía que las obras de los hijos de Dios se acomodasen al espíritu. 
de filiación recibido en el bautismo. 

Pero sabía exigirlos: “Tenía el don de la simpatía. ” Sabía des- 
pertarla en los demás. Era un hombre que conocía a los hombres: 
y no despreciaba ningún resorte humano que pudiera abrirle las 
puertas de la confianza. Léanse sus discursos y sus epístolas, y se. 
verá en seguida cómo captaba las circunstancias y las aprovechaba. 
El discurso de defensa ante el rey Agripa, por ejemplo, es un 
modelo de diplomacia. 

Vale la pena de que meditemos sobre esto. De los hombres se 
puede conseguir cuanto se quiera con tal de que se sepa tratar a 
los hombres. Deberíamos los educadores aprender con más interés 
el comportamiento humano. ¿Acaso tenemos derecho a despreciar 


A PS y e ERE. 
7 , ñ US 
Ñ S SS Y 


SAN PABLO Y NUESTRA PEDAGOGIA - : INS 


E ninguno de los medios lícitos que Dios ha creado para llegar al 
corazón de nuestros hermanos y conquistarlos para Cristo? 

¿Y cuál fué la raiz de su personalidad? Es cierto que Dios le 
había-dotado de una psicología espléndida. Peró, sobre todo, es 
que San Pablo era el hombre de lo absoluto. Y después del feliz 
encuentro de Damasco len un “cristiano”. Fué el hombre de Cristo. 
Fué el Apóstol. 


La vida tenía desde entonces para San Pablo un único sentido: 
servir al Evangelio. Estar toda orientada hacia Cristo. Sin peque- 
ñas “ambiciones. El único valor que contaba para San Pablo era 
Cristo. Es decir, San Pablo vivía de un Ideal y para un Ideal. 
No hay personalidad posible sin ideal. La personalidad se adquiere, 
se educa. Y el hombre es incapaz de educación si carece de ideal. 

“No ha progresado el mundo, dijo WELLs, por lo que está ées- 
erito en los manuales de sociología, El mundo ha AA siem- 
pre persiguiendo utopías. E 

No sé de quién son estas palabras verdaderas que encontré en 
un libro de De HovrE: “La ciencia del poder en civilización es la 
ciencia de la pasión por el ideal. Y la pasión por el ideal es la 
pasión por el perfeccionamiento.” 

Esta pasión por el ideal es el único rasgo que debe predominar 
en la armonía psíquica del educador flotando sobre la grandeza de 
corazón y la fortaleza de carácter. 

Sólo sabrá educar quien tenga esta pasión por el perfecciona- 
miento. El que sufra, como el Apóstol Pablo, “dolores de parto” 
hasta ver a Cristo formado en los corazones de quienes le están 
confiados. 

“Pero la vida moderna, dice FOERSTER, es una espantable ido- 
latría en que, día por día, nuevos ídolos reemplazan a los antiguos; 
en que se pierde toda jerarquía severa 0 y superior de los bienes y de 
los valores de la vida.” 

Hay un vaivén constante de valores inestables. Todo cambia, 
todo es relativo. “Necesitamos, dice también FoERSTER, un ¿deal 
educativo claro, seguro y universal, que satisfaga las exigencias 
de la vida, asegure a todas las fuerzas del alma su legítimo puesto 
ya coo los peligros se la humana naturaleza el contrapeso ne- 
cesarto.” 

Ese ideal lo constituye la verdad inmutable y sólo puede dár- 


noslo en la tierra un ser que tenga su cabeza hundida en la eter-' 


nidad. 
Sólo la Iglesia Católica, que posee la verdad y la vida divinas, 
puede dispensar una verdadera educación. Sólo ella posee el ideal 
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capaz de orientar totalmente a la Humanidad, “poniendo lo ese 


cial en el centro y fijando sus límites a lo accesorio” 

Si el alma del educador no está adherida a lo PoR: a lo 
eterno, que es lo único capaz de poner paz y jerarquía en nuestro 
interior y fuerza indomable en nuestra conducta, es lógico que, sea 
víctima de esa “espantable idolatría” de los caprichos pedagógicos. 


Ya hace años que se oyeron quejas autorizadas contra la anar- 
quía pedagógica actual. La sobrevaloración de “la técnica peda- 
góg.ca nos ha hecho olvidar el destino del hombre. 

Hemos llegado a ser los grandes desconocidos. La pedagogía 
moderna ha terminado por ignorar al hombre a fuerza de dirigir 
exclusivamente hacia él sus miradas, porque nuestro destino hay 
que buscarlo fuera de nosotros mismos. ER 

Los modernos filósofos y psicólogos han despedazado al hom- 
bre y luego nos han descubierto sus fragmentos. Así el hombre 
libido de Freud, el hombre sentimental de Rouseau, el hombre eco- 
nómico de Marx, etc. 

La verdadera, idea comprensiva de la vida humana es patrimo- 
nio de la Iglesia. 

Sin 'una concepción total de la vida no hay pedagogía posible. 

Y sin Cristo el hombre se desconoce. Es un “arrojado”, un 
angustiado. En Cristo ha encontrado el hombre la norma y el 
porqué de su conducta. Por eso la aparición del cristianismo es el 


“mayor acontecimiento de la pedagogía, porque sólo él posee las 


verdades fundamentales de la ciencia del hombre. 

Cristo solucionó todas las dificultades. Desde que él apareció 
sobre la tierra no existe en ella ningún problema trascendental in- 
soluble. Sólo un verdadero ALAN queda sin resolver: el de nues- 
tra adhesión cordial a Cristo. 

Esto lo sabía maravillosamente San Pablo hace ya veinte si- 
glos. Y en esa verdad radicaba la fuerza decisiva de su pedagogía. 


El progreso de nuestros veinte siglos ha conseguido que nos- 
otros lo Olvidemos. Pero sin el retorno a esta vieja verdad, nues- 
tra acción en el mundo será estirilidad y derrota. 


Naturalmente, un. educador católico no comete esos errores 
radicales en la interpretación del destino humano. Más y menos bien 
sabemos en teoría que nuestra existencia no tiene otro sentido que 
el que le es dado por nuestra fe en Cristo. 

Pero, ¿acaso realizamos siempre esta teoría? 

¿No es cierto que muchas veces la pasión del perfeccionamiento 
y la inquietud por formar a Cristo son la cosa más extraña a nues- 
tra vida? 
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¿Por qué, si no, en nuestros centros de educación, en toda 
labor educadora, lo accesorio ocupa con tanta frecuencia el primer 
plano de las preocupac.ones pedagógicas, mientras lo esencial que- 
da casi descartado o por lo menos semiolvidado en un fondo de 
apatía? 

Hoy. las:almas sólo se pondrán en marcha con el impulso de 
las ideas tota.itarias. Estamos cansados de tanta fragmentación. 
Sólo las orientaciones totales de la vida podrán elevar al mundo. 

Pero los educadores seguimos un camino contrario. Conser- 
vamos celosaimente nuestro sistema de pocos heterogéneos. Exigi- 
mos un poco de disciplina y otro poco de sinceridad; unas décimas 
de p.edad y algunos gramos de educación física, etc. Nada capaz de 
absorber la vida entera del hombre., 

Y, sin embargo, educar es algo muy distinto. Es darle a nues- 
tro tiempo estlo de eternidad. Y eso no se conseguirá con proce- 
dimientos hemeopáticos. : 

Cristo, de quien San Pablo es Sopla viva, es el gran modelo. 
Fué el mayor esclavo del ideal que ha existido jamás. Su vida es- 
tuvo presidida por un solo gran pensamiento. Estaba arraigado en 
los valores absolutos. Unicamente por eso es explicable su Encar- 
nación, la paz de Nazareth, toda su vida. 

En un ambiente Incomprensivo u hostil, Jesús vive con toda 
calma, puestos sus ojos en la gloria del Padre por la Redención 
del mundo, : 

Nuestra personalidad no puede formarse más que con el: res- 
plandor de Cr.sto, modelo y vida. “No nos conocemos a nosotros 
mismos, dice PASCAL, sino 'por Cristo. Fuera de Cristo, no sabe- : 
mos lo que es nuestra uda, ni lo que es nuestra muerte, ni lo que 
es Dios, mi lo que nosotros somos.” 

La lglesia católica no comenzó a existir por una teoría especu- 
lativa, s.no por una persona, por el Hombre-Dios, que se llamó a sí 
mismo camino, verdad y vida, y apareció como ideal tangible en- 
tre nosotros. 

Y en este programa vivo que es Jesús está en síntesis toda la 
pedagogía católica, que no es teoría, como las modernas, sino que 
arraiga en las inconmovibles verdades del dogma. 

Por eso no puede ser en primer lugar un “método” en el sen- 
tido de los modernos, sino, ante todo, un ambiente espiritual, una 
vida. 

Y precisamente porque la pedagogía católica . arranca del dog- 
ma inmutable es esencialmente tradicionalista. El educador cató- 
lico nó puede romper con el pasado. No puede independizarse de la 
tradición sin condenarse a la esterilidad. 
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No debe ser un o sino un buscador de nuevos cauces 
por los que la corriente tradicional llegue con eficacia a los hombres 
del presente. Pero tampoco puede aferrarse indistintamente a todo - 
lo que nos brinda la herencia. 

La tradición es, por esencia, un sistema «abierto, un contenido. 
en marcha. Tradición, no puede equivaler a estancamiento, por- 
que lo inmutable ha de acomodarse siempre, de un modo vivo, a 
la viva sociedad. A las circunstancias de tiempo y de lugar y al 
espíritu de cada época histórica. 

Es un hecho que el mundo actual va saliendo aceleradamente 
de su quicio moral. Las causas de este desquiciamiento son múl- 


“tiples. O quizás una sola, que ha extendido su influjo durante 


siglos, desde que la cultura moderna arrancó al hombre de su am- 
biente espiritualista para desorientarlo por el mundo de la materia, 
pasando por todas estas fatales etapas de la Humanidad protes- 
tantismo, revolución francesa, filosofías modernas, fruto de aquel 
primer rompimiento con Ta tradición, y a un tiempo grandes im- 
pulsos en esta marcha hacia una cultura plenamente pagana. 

A todas horas oímos lamentaciones. Hasta los pueblos más 
puros en sus costumbres y más alejados de esta gran corriente étni- 
ca avanzan rápidamente en la misma dirección. 

No hay en el siglo xx muralla de acero bastante fuerte para 
contener la inundación de las ideas y de las costumbres, que salta 
de unas naciones a Otras por misterioso contagio. Ideas y cos- 
tumbres son hoy patrimonio de todos. 

Ni podemos ni debefnos cerrar nuestros ojos ante esa realidad. 
Es preciso abrirlos serenamente frente a ella y tratar de darle una 
solución inteligente. Respuestas del pasado no sirven para el gran 
interrogante del presente sólo por ser soluciones experimentadas: 
en otros tiempos. 

Vivimos muy cómodamente instalados en el pasado y nos fa- 
tigamos muy poco por encontrar la respuesta adecuada. Insistimos 
demasiado en lo accidental, que ha cambiado muchas veces a tra- 
vés de la Historia y está condenado a ir dando vueltas con la 
evolución de la sociedad. Entre tanto, descuidamos lo eterno, lo 
inconmovible. 

¿No es verdad que O mucho más de Moral que de 
Dogma? - 

Y dentro de la Moral tampoco guardamos jerarquía. Tene- 
mos tanta afición a las costumbres heredadas, que quisiéramos 
verlas petrificadas para siempre. Olvidamos la observación elemen- 
tal de que lo que para nuestros antepasados fué excelente, con k£fre- 
cuencia se convierte para nosotros en fórmula muerta, en algo 

Se 
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perfectamente inútil, por la esencia misma de esta sociedad en que 
vivimos, siempre en agitación, siempre en tránsito. 

Nos empeñamos en conservar pequeñas cosas que es imposible 
salvar de la ruina. La sociedad, sin embargo, no se salvará con 
esas pequeñeces. No le vendrá de ahí la vida, sino de las -fuentes 
inexhaustas del Dogma y de la Moral auténtica. 

Y mirando la Moral a través del Dogma, no al revés. Consi- 
derando aquélla como una consecuencia regulada por éste. 

Es otro de nuestros errores. oucós el centro de gravedad 
de nuestra enseñanza religiosa en un mentido centro. Allí donde 
no debe estar. Porque CA no abrió el Nuevo Testamento pro- 
mulgando unas leyes que regularan la vida de los hombres, sino 
presentándose El mismo como la gran Revelación salvadora, como 
la “buena nueva” de vida. 

La Moral que San Pablo imponía está también profundamente 
arraigada en el Dogma, en las grandes realidades cristianas. 

Por el Bautismo hemos muerto al pecado en Cristo y estamos 
sepultados con El para resucitar a una nueva vida. 

Nuestro hombre viejo fué crucificado con Cristo para no vol- 
ver más a la esclavitud del pecado. 

Hijos de Dios, portadoges de Dios, templos vivos del Espíritu 
Santo, que habita en nosotros por la gracia, ya no vivimos nos- 
otros, sino que Cristo vive en nuestras almas. 

Todas estas realidades sobrenaturales hacen brotar en el aíma 
cristiana relaciones muy objetivas hacia Dios. 

A quien está “muerto al pecado”, sepultado con Cristo en 
Dios, vive la misma vida de Jesucristo y alimenta en su pecho la 
esperanza de la Resurrección gloriosa, se le impone por la fuerza 
misma de estas realidades, una actitud y una conducta. 

; He aquí cómo la moral del Apóstol es, en su raíz, eminente- 
mente afirmativa y ancha y expansiva como la misma vida de 
Dios que llevamos dentro. 

Imponé abstenciones, naturalmente. Pero sólo de aquello que 
contradice a esta vida. “Estáis muertos, y vuestra vida está oculta 
con Cristo en. Dios. Mortificad, pues, los miembros de muerte, 
fornicación, impureza, concupiscencia desordenada” (Col. II, 5). 

Y esa mortificación consiste, precisamente, en ir viviendo, cada 
día con mayor plenitud, la vida divina injertada por Cristo en nues- 
tra pobre naturaleza. En irnos alejando siempre 1 más de las rutas 
de muerte del hombre viejo. 

No precisamente en quitar, sino en poner. La Moral de San 
Pablo está, pues, fundada en nuestras relaciones con las tres divi- 
nas Personas: Hijos del Padre, templos santificados por la pre- 
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sencia del Espíritu Santo y Miembros de Cristo, consubstancialt- 
“dad mística con Cristo. 

La filiación adoptiva de los cristianos es, a diferencia del An- 
tiguo Testamento, personal, íntima. Aquélla era colectiva. Cada 
cristiano, en cambio, es h.j jo de Dios en el pleno sentido de la 
palabra. Ñ 
Esta filiación le exige gratitud, amor y confianza de hijo hacia 
Dios. N 

Como templos consagrados por la inhabitación del Espíritu 
Santo tenemos el deber E no profanar este Santuario. 

De nusstra identidad mística con Cristo surgen espontáneamen- 
te nuestros deberes de caridad, de solidaridad, de superación del 
egoismo. Somos un solo cuerpo. Todos un único ser con Cristo. 

La moral del Apóstol no es una ley muerta que amordace la 
libertad dal hombre. Es todo fnenos eso: Su característica prin- 
cipal es “ser una vida”. Afirmativa como la vida. 

El ideal que propone nuestra transformación en Cristo es tan 
elevado, que rebasa todas las limitaciones a nuestro libre albedrío. 

El Antiguo Testamento gravitaba sobre la Ley. Esta era su 
centro. a: 

El eje del Nuevo Testamento no puede ser. una Ley. Es el mis- 
mo Cristo y la Gracia divina infundida por él en nusstras almas. 


La antigua Ley marcaba un áspero camino a la Humanidad, sin. 


fortaleza para caminar por él. 

El Evangelio es, sobre todo, renovación, fortaleza, nueva vida. 

En el Nuevo Testamento, el Dogma es el verdadero punto- de 
vista de la Moral. Esta encuentra su centro y su razón de ser*en 
aquél. No es más que una fluencia del Dogma. 

Nunca se puede dar a la Moral el primer puesto en la educa- 
ción cristiana. Esto sería desfigurar el cristianismo. 

Y éste es uno de nuestros graves errores prácticos. Llenamos 
la vida de preceptos. Nos dejamos arrastrar por una ilegítima fie- 
bre de circunscribir, de limitar, de estrechar la senda, convencidos 
de que así va a ser más fácil caminar. 

Nos adentramos inconscientemente en el espiritu del Antiguo. 
Testamento y nos alejamos de las divinas realidades que Cristo 
nos regaló. 

Olvidamos la verdad salvadora y no ponemos más que atadu- 
ras al paso, sin el fuego santo que las vivifique. 

Desfiguramos a nuéstra espléndida religión. ¿Quién de entre 
nosotros conoce el misterio de la santa Iglesia católica? ¿Quién lo 
enseña y difunde? 
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Y aun dentro de la Moral, con alguna frecuencia ponemos en 
primer término lo que no pasa de ser convención humana. 

Es necesario simplificar el número de deberes infundiendo un 
espíritu. Somos herederos de la libertad de los hijos de Dios y no 
puede ser lo más perfecto erizar de pequeños mandamientos nues- 
tra vida. 

No puede ser eso lo más perfecto en ninguna forma de edu- 
cación. El hombre no es una máquina que haya de ser movido 
principa¡mente desde fuera. Es un ser dotado por Dios de libertad 
para que obre según su naturaleza. 


Por lo tanto, nuestro mayor empeño no debería nunca estar 
puesto en detallar más o menos minuciosamente la manera de com- 
portarse los educandos en las diversísimas circunstancias de la vida, 
Deberíamos esforzarnos más por sembrar en su alma los grandes 
pr:ncipios directores de toda conducta y trabajar por su desarrollo, 
hasta conseguir que los asimilen y lleguen a obrar en todo momen- 
to bajo su influencia. 

“Hemos sido llamados a la libertad, dice S. PABLO—, pero que 
la libertad no sea una excusa para obrar según la carne” (Gal. 
V, 13). 

Hay normas morales, Alo del mismo derecho natural, 
que están sobre nuestra libertad: Y hay otras directrices de nues- 


tros actos que arraigan en nuestra condición de cristianos a las. 


cuales no podemos faltar sin ser traidores a la fe de Jesucristo. 


El cristiano tiene, además, deberes como ser social. Como miem- 
bro de una sociedad constituída debe someterse a las leyes que la 
gobiernan, “porque toda autoridad viene de Dios” (Rom. XITI, 1). 
Para muchos modernistas, Pablo ha sido un enemigo mortal 
de la libertad. 


El convertido de Tarso habría matado la espontaneidad evan- 


gélica, según ellos. Nada más contrario al espíritu y a la obra de 
Pablo que esta tirantez farisaica. Es el que da 'un margen más 
amplio a lo vital y espontáneo. No le gusta aprisionar a las almas 


entre la complicada malla de las prescripciones. No es un espíritu: 
estrecho. Su moral llega muy poco más allá de los preceptos de la * 


ley natural y de las exigencias rad cales del cristianismo. 

Y, sin embargo, conocía al hombre. Basta leer los primeros 
capitulos de la Estada a los Romanos para darse cuenta de que 
San Pab'o se percataba hondamente del estado de pecado de la 
natura eza humana. 1 

No era un exagerado optimista. Veía la fuerza del pecado ori- 
ginal y el poder de Satanás y sus ingerencias en la vida de los hom- 
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bris, por quien toda nuestra existencia cobra un sentido de lucha 
y queda convertida en una guerra entre el bien y el mal. 

Y precisamente porque no ignoraba esto, el gran educador no 
se esforzó en construir normas y reglas de buen vivir, sino que 
trabajó por infundir un ideal. Porque “el trabajo. educativo, vuel- 
ve a decir FORSTER, depende por completo de la mtidez, eleva- 
ción e inmutabilidad del ideal educativo. Este constituye por sí 
mismo un poder que anima y eleva”, ya que irradia una profunda 
concepción de la propia vida, sin la cual es un absurdo soñar en 
educación. El idéal nos da la razón consciente de nuestro vivir. 

¿Y cuál era el ideal que infundía San Pablo? “En las obras del 
espíritu, dice Prat en su “Teología de San Pablo”, hay siempre, 
como en las creaciones del arte, un punto fuera del cual se defor- 
man las proporciones y se presenta mal las perspectivas. Este pun- 
to central, que irradia en todas direcciones, que imprime al conjun- 
to unidad, cohesión y armonía, y que no puede ser movido sim 
trastornar toda la economía de la obra; es lo 'que se llama idea 
central. Pensador de primer orden, dialéctico formidable, espíritu 
filosófico capaz de coordinar hechos dispares, de señalar las rela- 
- ciones ocultas de las cosas, de darles umidad por medio de una vi- 
gorosa síntesis, Pablo debió poner en sus escritos un reducido nú- 
mero de ideas centrales, quizá una sola.” 

Esta idea será la clave para la acertada interpretación de su doc- 
trina. Y no está muy escondida en San-Pablo. Me parece que 
basta abrir sus Epistolas para adivinar que Cristo es el nervio de 
sus grandiosas visiones, como es el centro de su vida. 

En sus enseñanzas no tenía más que un propósito: impregnár 
toda la vida, hasta en sus minimos detalles, de Cristo. Todo parte 
de El y todo conduce a El en,San Pablo. Le amaba ardorosamente, 
apasionadamente. Casi no hay linea de sus escritos en que no apa- 
rezca, bajo un nombre u otro, la persona del Salvador. Era el eje 
y el resumen de su inteligencia y de su corazón. , 


¿Y quién es Cristo para San Pablo? No es precisamente Cristo' 
crucificado, muerto, a pesar de algunas afirmaciones del mismo San 


Pablo. Como dice Prat, la muerte de Cristo, considerada aislada- 
mente de lo que ie da su significado y su valor, no produciría nin= 
gún efecto en cuanto a nuestra salvación, 

Lejos de ser el instrumento de nuestra Redención, así conside- 
rada sería el crimen supremo de la Humanidad, que parecería exl- 
gir una nueva Redención. 

La muerte de Cristo no es meritoria para El, ni redentora 
nuestra, sino en cuanto que es, por parte del Hijo, un acto de 
Reparación y el coronamiento de una vida de obediencia. En cuan- 
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to que está en relación con Dios, con los hombres y con el Salva- 
dor mismo. El Salvador la bfrece, Dios la acepta, los hombres se 
benefician de ella. 

- Cierto que la muerte es esencial en la idea que Pablo tiene de 
Jesucristo. Es un elemento necesario para nuestra Redención. Pero 
nunca la separaba de la Resurrección. Cristo muere por nuestros 
pecados y resucita para nuestra pacos para que nosotros 
conresucitemos con El. 

Con la muerte en Cruz empieza nuestra unión mística con Cris- 
to, que se prolonga a través de los siglos en todos los cristianos. 

Pero estos son aspectos distintos de una sola gran idea: “Cris- 
_to salvador de los hombres que asocia a su muerte y a su vida a 
todo creyente.” Cristo Salvador, que no se circunscribe exclusi- 
vamente ni a la muerte, ni a la resurrección, ni a la unión mística 
de las almas con El. s 

«Abarca tanto, como su Persona, Verbo eterno enviado al Pa- 
dre, Redentor, Mediador y Pontífice de todos los hombres. 

Todo eso expresa San Pablo en la frase “im Christo Jesu Do- 
mino nostro”, que se extiende desde el Logos eterno en la intimi- 
dad de Dios hasta su realización sucesiva en cada uno de nosotros. 

Esa es la idea sintética del Evangelio de San Pablo. 

Y lo exclusivo suyo es el anuncio gozoso de que Cristo no es 
fruto de ningún huerto cerrado. No es posesión de los judíos, sino 
Salvador universal de judíos y paganos. 

A predicar esto último es a lo que el Espíritu Santo fuerza 
irresistiblemente a Pablo. 

Cristo es el ideal que San Pablo irradiaba. Infundiéndolo, es 
como educaba a sus neófitos. El lo vivió durante toda su vida a la 
más alta tensión imaginable. Y con todo el ardiente amor ence- 
rrado en su pecho sz esforzaba por irlo dibujando en el corazón 
de los nuevos cristianos. Pablo hablaba, ante todo, de Cristo. En 
Cr'sto lo tenemos todo. Nuestro pasado, el presente y el futuro 
están garantizados por-El. La fe en Cristo nos salva. Cristo nos 
reconcilia con el Padre e infunde en las venas de nuestro espíritu 
nuevas corrientes de otra vida que nos hace hijos de Dios y here- 
deros del cielo. Coherederos con Cristo. 

Todo esto lo realiza en nosotros a costa de su sangre. Y cuando 
uno muere así, para dar a todos la vida es justo que todos : vivan 
únicamente por El y para El. 

He aquí cómo San Pablo es un edudador c «zánico, de dentro 
hacia fuera: Cristo es el gran principio fundamental que establece. 
De ese principio va deduciendo, explicando, todá la trama íntima 
de la formación de un modo vital, personal, que no destruye los 
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valores del individuo, sino qúe los encauza y fortaleze, sublimán- 
do!os. 

Nuestros procedimientos pedagógicos son, cón frecuencia, todo 
lo contrario; métodos sin vida, mecánicos, de fuera a dentro, por 
presión. Construcciones de mosaicos imitando de aquí y de allá, 
carentes del vigor que transforma. 

San Pablo, en cambio, presentaba una maravillosa sintesis de 
toda la vida cristiana. : 

Su gran Principio engendraba en “armonía hasta las últimas 
conclusiones de nuestra conducta moral. 

Hoy las masas se apartan de la Iglesia porque el corazón hu- 
mano no sé conforma ya con fragnientos relig" osos, y, además, 
huye de la muerte. No se resigna al dolor ni al fracaso. Suspira 
por la vida, por el triunfo. 

+ Tal vez no sea exagerado decir que nosotros tenemos la culpa, 
porque cón demasiada frecuencia les presentamos una religión 
fragmentaria y triste y acongojada con ideas de sola mortificac'ón. 

No hablamos de nuestras esperanzas grandiosas y definitivas 
y de su raíz. Hablamos mucho de la Ley de Dios, como si la esen- 
cia de la Igiesia estuviera en unos cuantos preceptos. 

Hay que predicar el cristianismo, el “mysterium. Christi”, se- 
gún el espléndido esquema orgánico de San Pablo. 

Se impone el retorno a lo esencial. No nos ha de salvar la moral, 
sino Cristo. No la Ley, sino la Gracia que nos comunica energías 
para cumplir la Ley. 

Hay que mirar todo el cristianismo y toda la vida a través de 
Cristo. Es urgente llenar nuestra existencia no de reglas, sino de 
Vida. | 

Hoy, quizás en la mayor parte de los cásos, todavia a los cris- 
tianos se les predica una religión sin horizontes, sin perspectivas, 
ir a misa los domingos, no trabajar los días festivos, vestir según: 
ciertas reglas y muchas cosas más, incluso sobre el cielo y el in- 
fierno. 

Pero..., ¿acaso se les dan 'a conocer las intensas corrientes de 
vida divina que cruzan en todas direcciones las entrañas de nuestra 
Santa Madre la Iglesia católica, de la cual somos miembros vivos 
por el Bautismo? ¿Acaso se les hace ver su gran misión de ser 
otros Cristos, de ir completando la misma obra de Cristo, de ser 
levadura que haga fermentar y transforme y renueve esta masa 
informe del mundo? 

Porque, ¿acaso Cristo se encarnó y murió para decir al mundo: 
cómo tenía que vestir y cuándo debería descansar, y no para reno- 
var y divinizar toda la vida humana? 
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Ser levadura y sal en sazón y apóstoles. Hombres de Cristo, 
que es la etimología de nuestro nombre de cristianos. 

He aquí la gran ciencia de vida que debemos enseñar. Descu- 
brir a los hombres el profundo misterio de la Iglesia y sus hijos. 
Descubrírselo con la Gracia de Dios, porque es un misterio de nues- 
tra fe y hay que implorar su inteligencia. 

El camino para ese descubrimiento no es ciertamente la ense- 
ñanza religiosa actual, casi totalmente periférica en muchos casos. 
Es demasiado íntima la llaga para intentar curarla con pomadas 
de superficie. 

Debemos venerar la tradición, pero aborrecer la rutina hol- 
gazana que está llenando de ineficacia tantas vidas. 

Nuestra postura debe ser siempre “buscar”. De nada sirven 
los viejos métodos, si pueden ser reemplazados por otros mejores. 

Debemos afanarnos por encontrarlos, puesto que los hay. Cada 
ambiente y cada circunstancia requerirán el suyo. 

Por eso dijo el Cardenal SuHaArD, en su magnífica pastora! 
de 1947 sobre la Iglesia en nuestro siglo, que la “primera tarea 
que se impone antes de iniciar cualquier empresa consiste en dete- 
nerse y sentarse, a fin de estudiar las presentes circunstancias para 
recristamazar el mundo” 

La sociedad actual está aquejada de parecidas enfermedades 


.a las del siglo 1 del cristianismo. Una ola de pagana corrupción 


lo invade todo como llenaba el campo de acción de San Pablo. 

Por eso puede sernos muy útil volver los ojos hacia el Após- 
tol para imitar su ejemplo. 

San Pablo no hubiera realizado su gran obra de haber dado 
comienzo a su predicación por la sumisión de los esclavos y la 
obediencia de los súbditos o por la huída de la corrupción vigente. 

En fin de cuentas, no hizo otra cosa que presentar a la Iglesia 
tal como Cristo la fundó. 

Y la Iglesia es educadora a través de los tiempos y de las 
circunstancias precisamente por su dogma. Hace tiempo que los 
“hombres la habrían arrojado lejos o ella sola se hubiera disipado a 
no ser por estas divinas realidades dogmáticas. 

De HovkrE presenta en su obra Pedagogía y pedagogos del 


Catolicismo un claro esquema de cómo es educadora la Iglesia. 


En el centro, como eje, como raíz viva, el dogma, las verdades 
que Cristo nos reveló. 

Del poder educador de las verdades dogmáticas escribe GUAR- 
DINI: “Quien acepta el Dogma, abre su alma a lo absoluto. Lo 
incondicionado organiza su pensamiento y su vida entera psigum- 
ca. El hombre conoce entonces algo absolutamente cierto. Y ello 
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“se convierte en un infalible centro unificador de todo su mundo 
de los conceptos. Entonces hay orden en todo su mundo interior. 
Entonces hay distinción neta y clara entre lo cierto y lo incierto, 
entre lo verdadero y lo falso, entre lo grande y lo pequeño, sin la 
cual distinción no puede haber vida espiritual. El alma va entonces 
resignada, alegre y pa a reconocer sus límites y ¡a aspirdr, sis 
embargo, a lo infimito.” 

Este es el aspecto principalmente intelectual del Dogma. Pero 
tiene otra faceta magnífica como manantial de energías, como 
fuerza que opera desde dentro, elevándonos: es la Gracia. Cristo 
y la Santísima Trinidad, de quien somos templos vivos. Y des- 
pués del Dogma, la Moral, rectora de nuestra conciencia, proyec- 
ción del Dogma en nuestra libertad. 

En un estrato superior, todos los demás sectores de la forma- 
ción humana integral. Porque el cristianismo no excluye ninguno 
de los verdaderos valores que'el esfuerzo humano ha ido conquis- 
tando sobre la tierra, como permite apreciar el esquema del señor ' 
De HovrrE. Pero entiéndase bien. Lo que es el nervio del cristia- 
nismo debe ser puesto en el centro, como medio insustituible para 
todo lo demás. Por él, hasta la formación puramente humana. Sin 
él, edificaremos sobre arena. 

Después de veinte siglos de cristianismo, la estructura dogmá- 
tica de nuestra religión no ha cambiado. Y la psicología funda- 
mental del hombre tampoco. El tener una ciencia teológica, moral 
y pedagógica mejor organizada no debe apartar nuestros ojos ni 
nuestro corazón de el que es el principio de nuestra fe y la causa 
de nuestra reconciliación y de nuestra vida nueva. 

La pedagogía que nuestro mundo necesita, y de la que yo ha- 
blo, es la que pudiéramos llamar pedagogía del retorno a lo esen- 
cial. No una pedagogía de aula de co:egio, sino la de la regene- 
ración total del mundo en Cristo, que es tarea sagrada en la que 
debemos colaborar todos los hombres de buena voluntad, más allá 
de todo límite estrecho de asociación y clase, 


ko kk 


Finalmente, unas lecciones de conducta que nos da San Pablo 
en sus relaciones con los hombres y con la vida. 

I. El gran método educador de San Pablo ya queda dicho an- 
teriormente era Cristo, en todo momento y circunstancia. Porque 
Cristo, camino, verdad y vida, es eficaz siempre, para todos los 
ambientes. No hay sector de la sociedad actual tan difícil que no 
pueda ser regenerado en Cristo Jesús. Sin embargo, es cierto que 
cada ambiente social exige peculiar tratamiento. Las enfermeda- 
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des colectivas son, en esto, como las del individuo: tienen sus exi- 
gencias para quien pretenda curarlas. Es preciso darse cuenta de la 
circunstancia. Hoy, como siempre, nuestro trabajo debe ser inte- 
ligente si queremos que sea eficaz. 

La primera tarea que se impone en todo apostolado es “dete- 
nerse y sentarse”. Examinar al enfermo antes de ofrecerle la me- 
dicina. 

No podemos seguir aplicando ciegamente las purgas colocadas 
de antemano en el maletín de nuestra rutina. 

Esta es la primera lección que nos da San Pablo. Hace veinte 
siglos le preocupaba conocer a quiénes evangelizaba. 

Baste hojear los esquemas de su predicación que nos han con- 
servado los Hechos de los Apóstoles. El enfoque del discurso es 
totalmente distinto cuando se dirige a los judíos y cuando habla a 
los paganos. El discurso del Areópago es una elocuente muestra 
de esta preocupación del Apóstol. 

Buscaba las vueltas de las almas para salvarlas. Investigaba el 
resorte de la conversión. Porque ésta, aunque sea un fenómeno 
sobrenatural, es también humano. Dios es quien convierte, pero es 
el hombre el convertido. En toda conversión hay un proceso huma- 
no en el que están interesadas inteligencia y corazón. Ser inteli- 
gente en el apostolado quiere decir esto: preocuparse por hallar el 
camino certero hacia la inteligencia y el corazón de los que debe- 
mos salvar. 

Esto es la base humana indispensable para la eficacia de toda 
nuestra labor. Porque Dios nos ha hecho hombres y debemos te- 
nerlo en cuenta aun para nuestras empresas de sobrehumanización 
de la sociedad. 

II. San Pablo, mientras educaba, prodigaba el corazón.- Lo 
prodigaba con una magnífica naturalidad. Sabía que “del corazón 
brotan los grandes pensamientos y las grandes acciones”, y le 
daba su puesto en la educación cristiana de sus neófitos. 

Léase la carta a Filemón, que es una filigrana de carta y de 
delicadeza. “Onésimo, mu hijo a quien engendré entre cadenas.” 
“Más que a Onésimo te envío mis entrañas” (cfr. vv. 10-12). 

Se cosideraba a sí mismo más padre que pedagogo. “Aunque 
tengáis diez mil pedagogos; pero no tenéis muchos padres, porque 
yo os engendré para la verdad en Cristo”-(1 Corint., V, 14). 

Nosotros venimos despreciando, desde siglos, este maravilloso 
resorte de la actividad humana, víctimas inconscientes de viejos 
prejuicios intelectualistas. ; 

Ha sido el sociólogo y pedagogo ingiés B. KDD quien moder- 
namente ha dado relieve al sentimiento en pedagogía. 
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Al hombre no se le conduce por la inteligencia sola, como tam- 
poco se le puede llevar por sólo el corazón. Como dice Max ScHE- 
LER, “únicamente allí donde se unen ideas de la especie que sean, 
con intereses o impulsos, consiguen. una eficiencia causal.” 

Hemos tenido abierta una zanja profunda entre inteligencia 
y corazón como si fueran dos implacables enemigos. Gracias a Dios 
va siendo ya cada día más general la consideración del hombre 


como unidad orgánica, saltando por encima de las barreras abier- 


tas, durante siglos, entre inteligencia y corazón, entre alma y cuerpo. 
- San Pablo supo hallar la armonía. Nadie se atreverá a argúírle 
de sentimentalismo. Y, sin embargo, estaba a infinita distancia de 
la fría sequedad. Propagaba el fuego del Evangelio, porque su alima 
vivía en ascuas y Cristo se presentaba en ella ardiente y Redentor. 
III. San Pablo no apelaba al deber desnudo. Cuando tiene que 
recomendar algo busca los “motivos” adecuados. 
—Repetidas veces encarga a los esclavos la sumisión. Nuts lo 
hace sin ponerles delante a Dios. Obedeced en todo para que no 
sea deshonrado el nombre de Dios. Para hacer honor a la doctrina 


" de Dios nuestro Salvador (Tit. TI, 10, 1 Timot., VI, 1). 


Escribiendo a los colosenses dice en el capitulo tercero: “Hijos, 
obedeced en todo a vuestros padres, porque esto es agradable al 
Señor. Padres, no trritéis a vuestros hijos, pe que éstos mo pier- 
dan el ánimo” (wv. 20-21). 

La obediencia de los hijos es agradable al on A los padres, 
en cambio, les recuerda su obligación de educar como cristianos. 
Que no degenere en rudeza su fortaleza, ni en rigor su firmeza. Que 
no maten la espontaneidad filial con exigencias irracionales, y a 
fuerza de rigidez los vuelvan estrechos, pusilánimes. 

San Pablo desea, ante todo, la santa l'bertad de los hijos de 
Dios, la confianza. El rigor y la severidad son padres de la insince- 
sidad y del temor servil, 

IV. A Timoteo le exhorta a soportar las fatigas apostólicas 
como buen soldado de Cristo Jesús. “El que milita, para complacer. 
a aquel que le alistó, mo se embaraza en negocios de esta vida” 
(1 Tim., IL, 3-4). 

A sus discípulos y colaboradores más íntimos los lanza fuera de. 
sí mismos. 

Los enfrenta con Cristo, realidad absoluta. Solamente cuando 
logremos enfrentarnos y enfrentar a los hombres así, con la reali- 
dad absoluta, trascendental de verdad, habremos puesto en marcha - 
una pedagogía verdaderamente eficaz. 

V. Con mucha frecuencia apela a la caridad. cristiana como 
gran móvil de nuestros actos (1 Corint., XI, 17). 
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Enseña a supeditar el bien individual al interés común. “¿Para 
qué sirve el don de lenguaje si no aprovecha a los hermanos, que 
no lo entienden?” (cír. 1 Corint., XIV). | 


VI. - Reconoce el valor personal de los hombres con quienes 


trata y sus progresos en la realización del programa cristiano de 
vida. Excita el entusiasmo de los corintios, alabando sus buenas 
cualidades (cfr. 11 Corint., VIT). 


La carta a los filipenses es un modelo de estima cordial. No 


teme remover con sus alabanzas el fondo de vanidad que late en cada 


hombre. ; 

Su método de formación en la humildad es tan sencillo comó la 
verdad. No recomienda a nadie que pase con los ojos vendados por 
delante de sí mismo. Permite abrirlos de par en par frente a las 
buenas cualidades para darnos luego su lección ¿Qué tienes que no 
lo hayas recibido? Entonces, ¿por qué te vas a envanecer como si no 
lo hubieras recibido? (cfr. Corint., IV, 6-10). 

VII En el capítulo V de su carta primera a Timoteo le da 
unas normas para tratar a los hombres. Se las repite en la carta 
segunda y ng las olvida cuando escribe a Tito. 

Esta insistencia nos permite pensar que él las practicaba con 
cuidado, convencido de que eran interesantes, a pesar de su indo- 


- mable energía. 


Le recuerda a Timoteo cómo no debe consentir que nadie le 
desprecie por sus pocos años. Para conseguirlo no ha de echar mano 
de su autoridad, sino vivir de manera que pueda ser ejemplo para 
todos en la conversación, en la caridad, en. la castidad (1 Tim., 


IV, 12). Y añade: “41 anciano no le reprendas con dureza. Más: 


bien exhórtale como a padre. A los jóvenes, como a hermanos; a 
las ancianas, como a madres; a las jóvenes, como hermanas, con toda 
castidad” (Ibid. V, 1-2). 

En el capítulo segundo de la segunda epístola le escribe: “Al 
siervo de Dios no le conviene altercar, sino mostrarse manso con 
todos y pronto para enseñar, sufrido; y con mansedumbre corre- 
gir a los adversarios, por si Dios les concede el arrepentimiento” 
(CDTi EES24). 

A Tito le manda reprender con suavidad a los embusteros cre- 
tenses para que se mantengan firmes en la fe. Es decir: le reco- 
mienda comprensión y respeto por los demás hombres. 

Pablo y Timoteo y Tito habrían conseguido mucho menos hi- 
riendo con palabras fuertes, nacida de su malhumorado celo que 
tratando de convencer con mansedumbre y suavidad a los hom- 
bres que debían convertir o hacer perseverantes. 
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Los seres humanos de hace veinte siglos eran tan poco lógicos 
como los de hoy. La verdad más evidente no nos convence cuando | 
choca con nuestro amor propio. 

Hoy, como entonces, para lograr que otros sean como desea- 
mos, disponemos de un solo medio: conseguir que ellos se empeñen 
de veras en serlo. Y para esto no son el más feliz camino los gol- 
pes contra la propia estima de cada uno. 

La educación, de cualquier género que ésta sea, no puede gra- 
vitar nunca sobre la reprensión, sino sobre la orientación clara 
hacia el ideal humano y cristiano. 

«Esto es mucho más razonable. Y evidentemente, mucho más 
eficiente, aunque también mucho más costoso para el educador. 
Pero el educador que no tuviera la “ pasión. del perfeccionamien- 
to” en Cristo, de que hemos hablado, carecería de la cualidad esen- 
cial, indispensable en todo pedagogo. . 

Pero estas lecciones no constituyen la entraña viva de Eee Pa- 
blo. Ni su contenido pedagógico. Son ps de todo hombre 
con sentido común. y 


Lo personal suyo es la intuición actnitva que llena todos los 
rincones de su existencia, de Cristo, solución y esperanza única 
del mundo. Y en esta intuición, definitiva siempre para todo el 
: que la posee, es donde trabaja por sumergir a los hombres. 

- Y en ese trabajo hay que buscar al Pablo radicalmente edu- 
cador, 

El mundo romano en que se movió San Pablo vivía entonces 
en una profunda apatía. Había perdido la conciencia de sí mismo. 
No sufría inquietudes de ningún género. ORTEGA dice que había 
caído en la estupidez. 


La aparición del cristianismo fué una terrible sacudida eléc- 
trica que vino a meterle en razón y a regenerarlo fundamentalmente 
- en Cristo, A enseñarle el sentido trascendental de la vida humana. 


No podemos decir que en este aspecto de estado psicológico so- 
cial nuestro siglo se parezca al primero. Es todo lo contrario. Hoy 
el pensamiento del mundo no está enajenado del hombre, sino que 
gira furiosamente en torno de él. No nos caracteriza lá despreocu- 
pación, sino la inquietud por nuestro destino. Una inquietud llena 
de angustia a la que se trata de dar peregrinas soluciones. Y es 
absurdo querer descifrar el enigma humano al margen de Cristo, 
que lo resolvió de una vez para siempre. 


Esta circunstancia ideológica de nuestro siglo es una provi- 
dencial coyuntura que facilitaría su salvación. Para eso necesita 
creer en el cristianismo. Necesita la convicción íntima y profunda 
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de que en la lesa católica residen la verdad y la sel Y de que 
Cristo es el ala y el omega y la esperanza ineludible. 

El hombre del siglo xx mo cree en Cristo ni en la Iglesia. O los 
ignora, o los desprecia, o los aborrece. 

Nosotros, colaborádores de Cristo, cuantos hemos deabido la 
gracia de conocerle, tenemos la responsabilidad del porvenir del 
mundo. Si continuamos pintando a nuestro divino Salvador con 
esos colores desvaídos, tibios, de costumbre, nuestra sociedad per- 
manecerá en su trágica ignorancia. Si no conseguimos enfrentar 
al hombre con Cristo, con el Cristo vivo y real que nos ofrece lo 
que El sólo puede darnos, el mundo seguirá irremisiblemente per- 
diéndose. , 

Y tal vez la culpa será nuestra, porque no pueden creer en El 
si no le conocen. Y no le conocerá si no le predicamos con fidelidad. 

Si todos los educadores sintiéramos esta tremienda responsa- 
bilidad como la sintió San Pablo, habríamos dado el paso decisivo 
hacia la reconstrucción total del mundo en Cristo. ¿ 

También nosotros necesitamos creer en Cristo. Vivir en El 
y para El. Salir de nostros mismos e internarnos en Cristo. Dejar 
en el umbral el fardo de nuestros, pequeños intereses y ser real- 
mente colaboradores de Dios. 

Sin El nuestros métodos estarám vacios y nuestra pedagogía 
será vanidad. 

El sacerdote es forzosamente educador o deseducador desde 
su ministerio. Y el*educador no sacerdote será incapaz de dispensar ' 
ninguna formación si no se trata de hacerlo en Cristo y desde 
Cristo. 

Nuestro apostolado es educación. Y la educación” que. dispensa 
el seglar, si es verdadera, será apostolado. 

Si queremos sacar al mundo de la angustiosa encrucijada en 
que vive, debemos colaborar todos unánimes, bajo la mirada divina 
de Jesucristo, empuñando la fortaleza de su verdad salvadora. 

- Si con estas páginas consigo que alguno se ponga en contacto 
con el gran maestro y pedagogo San Pablo, cuyas palabras toda- 
vía queman, quedaré satisfecho. 

Desde sus Epístolas, él, Apóstol de Jesucristo por la gracia de 
Dios, continúa buscando corazones en quienes. verter su celo. Haga 
el Señor que seamos encontrados. 
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LOS SALMOS EN LAS . 
CONSTITUCIONES APOSTOLICAS (*) 


DONACIANO ALVAREZ, Pbro. 


INTRODUCCION 


H ABIENDO de tratar del uso ascético y litúrgico de los Salmos en - 
las Constituciones Apostólicas, no estará de más dar una bre- 
ve noticia acerca de esta importantísima obra. 

Las Constituciones Apostólicas o Constituciones de los Santos 

Apóstoles son una extensa colección de Derecho Canónico, Litur- 
gía y exhortaciones morales y ascéticas. Por lo tanto, no son las 
Constituciones 'Apostólicas una obra de carácter doctrinal, sino más 
bien disciplinar y práctico, que nos da a conocer la constitución de 
la Iglesia, la Liturgia de su tiempo y hasta no pocas manifesta- 
ciones de la vida espiritual, más o menos universales, en el ambien- 
te en que la obra se escribió. Su importancia se refiere, tante todo, 
al conocimiento de la doctrina moral y organización eclesiástica 
y también, aunque indirectamente, al conocimiento de la misma 
doctrina teológica y 'al de las controversias de los cuatro prime- 
ros siglos. 
Sin ser una obra original y personal, son una compilación, no 
del todo infeliz, de documentos anteriores, que el compilador adap- 
tó, con no pequeño arte y mérito, a la situación y exigencias histó- 
rico-religiosas de su tiempo. 

Dz: esta naturaleza, de las Constituciones Apostólicas depende 
la diversidad de valor de sus distintas partes, pues, aun siendo la . 
compilación del siglo 1v o principios del v, contiene no pocos ele- 
mentos que proceden del tiempo de los Apóstoles o de épocas Ed 
cercanas a ese tiempo. 

De todos modos, las Constituciones Apostólicas son -las pida 
importantes de las grandes compilaciones canónicas, compuestas 
en los siglos Iv y v, y una de las obras más características de la 
Iglesia siríaca de esta época (1). 


(*) Extracto de la tesis doctoral presentada en la Facultad Teológica de la Pon- 
vificia Universidad Gregoriana. , 
(1) BarDy, Liltérature grecque chrétienne, p. 119. 
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-Fué tanta en un principio la importancia de las Constituciones 
Apostólicas que hasta llegaron a figurar entre los libros canónicos 
en algunas Iglesias de Oriente, y aunque el Concilio de Trullo las 
excuye del Canon, con todo continuaron influyendo en Oriente, 


como lo muestra el uso frecuente que de ellas hacen los escritores 


_ eclesiásticos-orietales (2). De ellas se sirvieron también en sus con- 
troversias con los latinos. 

En Occidente, por el contrario, excepto 50 cáñones (3), trans- 
mitidos por Dionisio EL Exicuo en su Colección de Cánones, 
permanecieron completamente desconocidas, toda la Edad Media. 
Su influencia, por lo mismo, en Occidente ha sido muy pequeña, 
casi nula. 

A partir del siglo xvi, merced a lós trabajos de FRANCISCO 
Torres y Juan CarLos Bovio, los dos egregios divulgadores de 
las Constituciones Apostólicas, empezaron a ser conocidas y apre- 
ciadas en Occidente, como lo muestran las numerosas ediciones y 
traducciones que han tenido en estos últimos siglos. 

En cuanto a su importancia, como fuente histórica de la vida 
de la Iglesia, todos admiten que ocupa uno de los primeros pues- 
tos. WeErss, en su Historia Eclesiástica, da el siguiente juicio de 
las Constituciones Apgstólicas: “Hoc opus pro doctrina morali, 
archeología christiana, historia dogmatum et constitutionis Ec- 
clesiae, pro liturgia et jure canónico maximi momenti est” (4). 
Del mismo modo juzga BarDY: “Les Constitutions Apostoliques 
nen sont pas moins précieuses á consulter pour les canonistes et 
E historiens, qui y trovent des renseignements de premier or- 

e” (5). 

EN efecto, las Constituciones nos han transmitido las institu- 
ciones y la disciplina eclesiástica, la liturgia completa de la misa, 
la más antigua que se conoce, y muchas otras noticias de los si- 
glos 1v y v. No es menor su mérito por habernos conservado la 
Didaché y laDidascalia, y el ínico texto griego que de esta última 
se conoce. 

Párrafo aparte merece, por la especial relación con nuestro 
trabajo, otro mérito de las Constituciones Apostólicas, que con gran 
acierto nota Bovio en su proemio a la versión latina de las Cons- 
tituciones Apostólicas. Dice así: “Respecto a las pruebas de esta 
obra debemos decir que todos sus argumentos los tomó su autor 
de la autoridad de las Escrituras, pues ya trate de los preceptos 


(2) Funx, Dídascal. et Const., v. 11, pp. 14-39; Die Apost. Konsf., pp. 322-333. 
(3). De los 85 conocidos por el nombre de Cánones de los Santos Apóstoles. 
(4) Historía Ecclesiastica, Viena 1907, 'v. 1, p. 241. 

(5) Tittérature grecque chrétienne, pp. 119-120. 
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morales, ya de asuntos eclesiásticos, ya de la economía de Cristo 
y de las cosas divinas, todo lo prueba o con la sagradas letras o sa- 
cando argumentos necesarios de ellas. Y es preciso tributarle la 
alabanza de que ningún escritor sagrado se ha servido de los lu- 
gares de la Escritura con tanta propiedad y oportunidad; por lo 
que, entre muchas utilidades que estos libros contienen, debe tener- 
se por la principal la de entender por ellos la mayor parte de las 
sentencias verdaderas de las sagradas letras. Empleó éstas de dos 
maneras: o sacando de ellas los testimonios para afirmar sus di- 
chos o copiándolas en sus escritos” (6). 

Puede decirse que toda la obra es un riquísimo mosaico de tex- 
tos de la Sagrada Escritura. Más de mil setecientas (1.700) citas 
se encuentran registradas en la edición de FUNK, y es muy de no- 
tar que la mayoría se debe al compilador, ya que no se encuentran 
en las obras que le sirven de fuentes. Es precisamente su modo 
favorito de parafrasear los documentos preexistentes que compiló. 

A este elemento bíblico de las Constituciones Apostólicas se 
ciñe nuestro estudio; restrigiéndose a poner de manifiesto la suma 
importancia que en ella se concede a los Salmos. 


. USO ASCETICO DE LOS SALMOS 


ENSEÑANZAS MORALES PROBADAS POR MEDIO 
DE LOS SALMOS 


I. LA LIMOSNA 

Su valor.—Las C. A. recomiendan en gran manera la limosna. 
- Según ellas, la limosna borna los pecados y aumenta la gracia y 
estado de justicia. Expresamente y repetidas veces enseñan esta 
doctrina. Si tienes, da con tus manos, para que obres la reden- 
ción de tus pecados, “pues por la limosna y la fe-se perdonan 
los pecados” (Prov. 15, 27) (7). De esta manera ha de abundar 
¿vuestra justicia (misericordia) más que la de los escribas y fari- 
seos, dando limosna según está escrito: “Da a los pobres con «di- 
fusión”; su justicia (misericordia) “permanece por siglos de si- 
glos (Ps. 111, 9) (8). 


a 


(6) FRANCISCO A. GONZÁLEZ, Colección de Cánones de la Iglesia española (trad. es- 
pañola de Juan Tejada y Ramiro), v. I, p. 548. 

(7) VII 12, 1; MALDONADO, In Matt., p. 130. 

(8) 11, 35, 3. o 
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Quien da limosna es bienaventurado y recibirá de Dios la re- 
compensa: “Feliz del que atiende inteligente al pobre y menestero- 
so; en el día de la desgracia lo librará Yahveh” (Pas. 40, 2) (9). 

La "misma doctrina se contiene en la oración por los que dan 
limosna : 


“Oremos por los que hacen oblaciones en la Iglesia santa Y 

dan limosna a los pobres... para que Dios les recomperée con sus 

* gracias celestiales y les dé el céntuplo en la vida presente y en la 

futuro la vida eterna, y les conceda las cosas eternas por las ter 
porales, las celestiales por las terrenas” (10). 


Y también en la oración que ponen en labios de las viudas por 
los que les dieron limosna: 


“Bendito eres Dios, que consolaste a mi corviuda. Bendice. 
Señor, y glorifica al que le ha socorrido, y su obra suba, en verdad, 
hasta ti y acuérdate 'de él para bien en el día de su visitación, 
Y a mi Obispo que te sirvió rectamente y enseñó se hiciera opor 
tuna limosna a mi 'conviuda, que está desamparada, 'auméntale la 
visitación” (11). 


Su organización.—Se establece como regla general que los que 
dan limosna no lo hagan (12) directamente a los pobres, sino que 
las echen en la corbona, o arca común, y el Obispo, que conoce las 
necesidades de los fieles, las distribuirá oportunamente (13). 
Existe, pues, una asistencia organizada bajo la dirección del 
Obispo, que es el ecónomo y procurador de los bienes” eclesiásti- 
cos (14) y que ha de cuidar de todos (15), sirviéndose en este mi- 
nisterio de los diáconos y diaconisas (16), que dependen del Obis- 
po de tal manera que no les es lícito en una limosna contra la 

oluntad del Obispo (17). 

A los fieles toca dar, al Obispo distribuir. Esta distribución se 
hace proporcionalmente a las necesidades de los pobres (18). Se 

“atiende a todos los necesitados de verdad, y no excluye ni siquiera 
a los gentiles. Principalmente, sin embargo, se habla de las viudas, 
huérfanos, inválidos e imposibilitados para el trabajo, enfermos, 
ancianos, prisioneros por causa de la religión y de los clérigos, que 


(9) IL, 4, 8. 

(10) VIII, 10, 12. 

(14) HL 13, 4. 

(12) IL, 36, 8. 

(13) 1, 4, 2; IL, 27, 6 

(14) IL 35, 3. 

(15) TI, 4, 1. ; - 
(16) JIL, 19, 4-7. 

(17) 11, 34, 1-2: 

(18) IL, 3, 2; 27, 6. 
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habiéndose dedicado exclusivamente al servicio de los altares te-. 
nían el derecho de ser.mantenidos por las oblaciones de los fieles. 
«Todos éstos recibían el nombre de “matricularii” y eran alimen- 
tados por la Iglesia. Por esta razón se prohibe, o al menos se cen- 
sura, la conducta de las viudas, que piden y reciben sin medida, 
siendo causa de que se resfriara la caridad de muchos. Deben con-' 
tentarse con lo que reciben de la Iglesia y no andar de casa en casa 
recogiendo dinero (19). 
Las fuentes de este tesoro eran las oblaciones voluntarias de 
los fieles, los diezmos y primicias (20), lo que se economizaba los 
días de ayuno (21) y también penitencias impuestas por los pe- 
cados (22). 


* 


Las C. A. recomiendan también otra forma de limosna, que 
consiste en recibir a los huéfanos de algún cristiano (23) e invitar 
a los convites a las viudas que los diáconos les señalen como más 
necesitadas (24). 


Se inculca a los socorridos se conformen con lo que se les da 
y lo reciban con grande reverencia y den gracias a Dios, “que da 
comida a los hambrientos” (Ps. 145, 7) y a El dirijan sus ojos, 
pues “El abre su mano y a todo viviente colma de bendición” 
(Ps. 144, 16), da trigo a los jóvenes, vino a las vírgenes y aceite 
para alegría de los vivientes (Zach. 9, 17), “el heno para los anm- 
males y la yerba para servicio de los hombres” (Ps. 103, 14, 15), 
carnes a las bestias, semillas a las aves y ía todos alimento conve- . 
niente...; «por lo tanto, deben alabar al Dios omnipotente, “que 
protege al huérfano y ala viuda” (Ps. 145, 9) (25). 

De quiénes no se han de recibir limosnas. —Las C. A. determi- 
nan las personas de quienes no se han de recibir limosnas; como 
son taberneros, pecadores públicos, codiciosos, adúlteros, usureros, 
etcétera. 4 


Quienes reciben limosnas de lps pecadores y después alimentan 
con ellas a las viudas y huérfanos, se hacen reos ante el tribunal. 
El pan que se da a las viudas y huérfanos proveniente del trabajo, 
aunque en pequeña cantidad, es más digno que el que procede de 
la iniquidad y calumnia, según lo que dice la Escritura: “Mejor 
es lo poco del justo que las muchas riquezas de los pecadores” 


(19) 11 7, 1. 

(20) 11, 25, 1; 34, 5; 36, 8, VIII, 29, 1-3. 
121) V, 20, 18. 

(22) 11, 48, 1. 

(EV do da 

(24) 11, 28, 1. 

(25) IV, 5, 1-4. 
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(Ps. 36, 16) (26). Mejor es perecer que recibir de los enemigos de 
Dios en contumelia y lud'brio de sus amigos, conforme a lo que 
dice el Profeta: “Aceite de pecador nunca engrasará mi cabeza” 
(Ps. 140, 5) (27). (Sentido acomodaticio). 

Si alguna vez se vieren obligados a recibir limosnas de tales 
“personas, deben emplear ese dinero en comprar leña y carbón, no 
alimentos, pues justo es que sea pábulo del fuego, no alimento de 
los piadosos (28). 

Según esta norma se procedía siempre. El diácono que recibía 
las oblaciones había de examinar si los que las ofrecían estaban en 
las condiciones exigidas para ser admitidos a ofrecer (29). 

La razón de no admitir estas oblaciones es, no porque en sí 
sean malas, sino por la mala disposición de ánimo de los que ofre- 
cen (30). 


Il. EL AYUNO. CUÁNDO SE HA DE AYUNAR 


El ayuno es una buena disposición para conseguir de Dios lo 
que pedimos. ; 

Después de proponer los ejemplos de Moisés, Elías, Daniel, 
Ana, los Ninivitas, Ester, Mardoqueo y Judit, refieren las pala- 
bras de DavibD: “Mis rodillas están debilitadas por el ayuno, y mi 
carne se ha mudado por el aceite (y enmagrecida mi carne sin gor- 
dura)” (Ps. 108, 24). Por lo tanto, cuanto pidáis a Dios, pedídse- 
lo acompañando la petición con ayuno (31). 

Deben ayunar toda la Cuaresma hasta 'el viernes que precede al 
Domingo de Ramos. También han de ayunar durante toda la Se- 
mana Santa, incluso el Sábado (32), rogando 'a Dios por los peca- 
dores (33). Asimismo han de ayunar la semana que sigue a la se- 
mana de Pentecostés (34). 

Además, son días de ayuno el miércoles y el viernes de todo el 
año, el primero porque en ese día fué traicionado Jesucristo, y el 
segundo porque en él padeció (35). El ayuno terminaba ordinaria- 
mente a la hora de nona o de vísperas, mas el Sábado Santo se 


(26) IV, 6, 1-9. 
(27) IV, 8, 2. 
(28) IV, 10, 1. 
(29) IV, 8, 3. 
(30) IV, 10, 3. 
RV; 420: 


(32) V, 20, 15-18. 
(83) V, 13, 3-4. 1 
(34) V, 20, 14; VIL 
(35) V, 1-4, 20; VIL 23, 1-4. 
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—prolongaba hasta el canto del gallo; al amanecer del domingo se 
acababa el ayuno (36). 
En estos días podían usar solamente pan, sal, bruto y agua, 
absteniéndose de vino y carne (37). Tal parece haber sido poco 
más o menos en todas partes la disciplina primitiva. 

El ayuno se imponía frecuentemente como penitencia (38). Se - 
exigía al catecúmeno antes del bautismo (39). Se impone el ayuno 


. como una imitación de Jesucristo y de los Apóstoles, que también 


ayunaron (40). 
TIT. “VIRTUDES QUE DEBEN PRACTICARSE 


1. La paz y concordia entre los fieles.—Es voluntad de Dios 
que todos los hombres, unidos y concordes, le alaben y adoren a 
semejanza de las virtudes celestiales (Ps. 102,.19-21; 148, 11-13, 
ad sensum), y por eso nos enseñó a orar, diciendo: “Hágase tu 
voluntad así en la tierra como en el cielo” (Mtt. 6, 10). Todos los 
fieles han de procurar aumentar el número de los que se salvan; 
a todos llama al apostolado. Para esto deben estar en paz unos con 
otros. “Mas también vosotros, los laicos, vivid en paz mutuamente, 
procurando con solicitud como prudentes acrecentar la iglesra (la 
asamblea) y volver a ella (convertir) a los que se tienen por sal- 
vajes, amansarles y restituirles al primer estado” (41). 

Por lo tanto, si talguna vez nos airásemos contra alguno, de- 
bemos reconc'liarnos al momento, a fin de que la ira, permanecien- 
do constantemente, no se convierta en recuerdo de la injuria y' 
nos haga pecar. Por esó dice Davib: “Irascimim et nolite pec- 
care” (Ps. 4, 5) (42). 

Para que muestras Oraciones sean escuchadas y nuestras ac- 
ciones de gracias aceptables a Dios debemos estar siempre recon- 
ciliados con nuestros hermanos. Dios manda amar a los enemigos. 
y no od'ar a los amigos, según dice Davip: “Si reddidi retribuen- 
tibus miki mala.” “Si devolví mal por mal” (Ps. 7, 5). Debemos 
perdonar a nuestros prójimos, usando de la potestad, que Dios nos 
dió, de perdonarlos setenta veces siete (43). Esta paz y concordia 
debe reinar también entre los Obispos (44). 


(36) V, 19, 2. 

(37) .V, 18, 1. 

(38) 1,16, 2; 17, 53 41,06. 
(39) VII, 22, 5. 

(40). VIL, 22, 4: V, :10, d. 
(ESO, 194 

(42) 1, 53, 2 

(43) 1L 53, 6. 

(44) TL, 44, 3, 
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A 


, 2. La caridad.—Es una de las virtudes que más se inculcan 
en la C. A. Ya lo hemos visto al tratar de la limosna y aparece 
también de lo que acabamos de decir acerca de la paz y concordia. 

Da a quien te pida y al que quiera que le prestes, no le cierres 
la mano, “pues el varón justo tiene misericordia y da presta- 
do” (Ps. 111,5). 

El Padre celestial quiere que se dé a todos, así comio El hace 
salir su sol sobre buenos y malos, y llueve sobre justos e injustos. 
Es, pues, justo suministrar a,todos de los honestos trabajos, pero 
prefiriendo a los santos (45). 

En esto consiste el camino de la vida: “en amar a Dios sobre 
todas las cosas y al prójimo como a sí mismo; bendecir a los que 
nos maldicen, y orar por los que nos caltnion, y amar a los 
enemigos (46), 

3. La humildad.—Recomiendan 1 humildad cuando aconse- 
jan que cada uno permanezca en el orden en que ha sido consti- 
tuído y no desee subir más alto. Deben imitar a las cosas inanima- 
das, que-conservan el lugar que les ha sido designado por el Crea- 
dor: “Les pusiste términos que no traspasarán” (Ps. 103, 9) (47). 
También la recomiendan cuando mandan se acuerden de aquel que 
dijo: “Yahveh, no se ha exaltado mi corazón mi se han erguido 
mus ojos; no he andado tras cosas grandes ni tras maravillas que 
excedan de má. ¿Acaso no sentía yo humildemente?” (Ps. 130, 
1) (48). ¡ 

.4. La sencillez.—Se aconseja en gran manera esta virtud. “No 

- tendrás doblez ni de intención, mi de lengua, “pues para el varón 
sus propios labios son un lazo fuerte” (Prov. 6, 2) “y el hombre 

deslenguado no tendrá estabilidad en la tierra” (Ps. 139, 12) (49). 

Esta virtud debe adornar especialmente al Obispo (50). 

5. La mansedumbre.—Se ponen como modelos de esta virtud 
a Moisés por aquello de los Números “erat enim Moyses vir mi- 

- Aissimus super omnes hómines qui morabantur in terra” (Núm. 12 
3), y a David por lo del Salmo 131: “Acuérdate, Yahveh, de Da- 
vid y de toda su mansedumbre” (Ps. 131, 1) (51). 

6. La vigilancia.—Aconsejan estén preparados en todo mo- 
mento: “Velad, pues, y orad, “porque No (0s) venga el sueño de 
la muerte” (Ps. 12, 4), porque no os aprovecharán vuestras pri- 


a 


(45) VIL 2, 6. 
(46) VIL 2, 1-2. 
(47) VII, 46, 1-2. 
(48) VIL 6, 6. 
(49) VIL 4, 2. 
(50), 18,06, £. 
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meras buenas obras si al fin de mea vida os aparttáis de la 
recta fe (52). 


IV. "Vicios QUE DEBEN EVITARSE Y SE PROHIBEN 


1. La maledicencia.—Es indigno de cristianos el maldecir; 
por lo tanto, hay que evitar el proferir maldición alguna y ade- 
más porque recaerá sobre quien la profiriere y a él dañará, se- 
gún lo que dice Davib: “Abrió un foso y lo ahondó, y cayó en 
la hoya que él mismo abrió” (Ps. 7, 16) (53). Es una buena aco- 
modación o extensión a la maledicencia; aplicación a un caso par- 
ticular. El Salmo habla de la maldad en general, 

2. La ira, y la venganza.—Si alguno te diere una bofetada 
en la mejilla derecha ofrécele la otra (Mtt. 5, 39), no porque sea 
mala toda venganza, sino porque es mejor la paciencia conforme 
«a lo que dice DaviD:.“Si reddidi retribuentibus mila mala = si 
_deyolví mal por mal” (Ps. 7, 5) (54). Se prohibe, pues, la ira y la 
venganza. Lo mismo se deduce de lo anteriormente dicho sobre 
la concord:a. 

3. El perjurio. —No serás perjuro, pues se dijo: “ No jura- 
rás absolutamente” (Mtt. 5, 34), y si lo hicteres, al menos jura 
con piedad y en verdad, porque “serán alabados cuantos por El 
juran ” (Ps. 62, 12) (55). 

4. La menteria.—No mentirás, porque “destruyes a cuantos 
hablan mentira” (Ps. 5,7) (56). 

5. La vanagloria.—No seas amante de la gloria vana, ni or- 
- gulloso, ni conocedor de cosas elevadas, porque de'todo esto pro- 
cede la soberbia; acuérdate de aquel que dijo: “Yahven, no se ha 
exaltado mi corazón, mi se han erguido mis ojos; no he andado 
tras cosas grandes, mi tras maravillas que excedan de mí... ¿Acaso 
no sentía yo humildemente?” (Ps. 130, 5) (57). 

6. Las conversaciones vanas y torpes.—Deben huir de las 
conversaciones vanas y torpes, pues ni en los domingos, que son 
días de alegría, es permitido decir o hacer algo imhonesto, pues 
dice la Escritura: “Servid temerosos a Yahvéh, alegráos temblo- 
rosos ante El” (Ps. 2, 11). La Didascalia en el lugar paralelo pre- 
senta la misma cita más extensamente: “Y ahora, reyes, tened 
entendimiento; jueces de la tierra, dejáos enseñar... Servid teme- . 


(52) VII, 21, 6. h 
(68). ¿11L, 15, 8 
(54) VIL, 2, 4. 
(55) VII, 3, 4. 
(56) VIL, 4, 4. 
(57) VIL 6, 6. 
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rosos a Yahvéh, alegráos temblorosos ante El... Recibid su ense- 
ñanzga, no sea que arado Yahvéh os haga desaparecer del camino 
recto, cuando a la impensada arda su ira. ¡Felices cuantos em 


El confían!...” (Ps. 2, 10-13). “Por lo tanto, conviene que os ale- 


gréis con temor. y temblor”. Se prohiben las canciones paganas y 
obscenas (58). 

No ha sido mi intento proponer, ni siquiera esquemáticamente 
la doctrina moral y ascética de las C. A. Ella sola es materia su- * 
fiente para una disertación. 

He procurado solamente recoger y ordenar las virtudes y vi- 
cios, en cuya recomendación o prohibición se emplean citas de 
Salmos. 

La parte moral de las C. A. se encuentran principalmente en 
el libro VII, que reproduce, más extensamente la doctrina de la 
Didaché sobre los dos caminos: el de la vida y el de la muerte. 
En esté libro, tomando por fundamento el Decágolo, se presenta 
un tratado completo de ascesis cristiana. 

Las C. A. en este punto mada añaden a la Didaché. La doc- 
trina de la Didaché sobre el particular puede verse compendiada 
en Jacquier (59): Deberes para con Dios, para con nosotros mis- 
mos y deberes para con el prójimo, la familia y la sociedad. 

De los precedentes capítulos, en que hemos estudiado los usos 
dogmático, apologético y ascético de los Salmos en las C. A., 
fluye, maturalmente, la conclusión, de que el Salterio es para el 
compilador de las C. A. un verdadero lugar teológico, de donde 
saca los argumentos o razones suasivas de su doctrina, razones y 
argumentos, las más de las veces, fundados en el sentido literal del 
texto, aunque también son frecuentes los sentidos consecuentes 
y 'acomodaticio. 

Si no con palabras, al menos con los hechos, nos presentan 
las C. A. el Salterio como “comimune quoddam bonae doctrinae 
promptuarium” (60), “quasi compendium et summa totius veterts 
instrumenti” (61); como “comsummatio totius Theologiae, totiws 
Scripturae sumnarium, omnium insuper artium, omnumque scien- 
tiarum collectio et promptuarium ... quidguid dentque sacer docet 
Theologus divinae lucis fulgore ilusiratus, id totum tanquam 19 
amplissimo quodam scientiarum omunium thesauro tn Davidicts 
Psalmis reconditum. reperitur” (62). 


(58) V;:10, 1-2. 

(59) Doctrina des douze Apótres, pp. 165-179. 
(60) 8. BASILIO, Hom. in Ps., 1, Mg. 29, 211. 

(61) 5. R. BELARMINO, Expl. tn Ps. Praefatio. 
(62) CARD. BONA, Psallentig Eccl., 0. XVI, p. XL 
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“V. Uso DE Los SALMOS COMO MEDIO DE SANTIFICACION 


Las C. A. recomiendan el uso privado de los Salmos' como 
medio de santificación. No son muchas las indicaciones sobre este 
punto, pero sí las suficientes para enseñarnos el aprecio en que 
tenían la Sagrada Escritura y, en particular, los Salmos. 

Al imponer el Obispo la penitencia al pecador arrepentido, 
entre Otras recomendaciones que debe hacerle, se encuentra ésta: 
“ Amonéstele a fin de que permanezca humilde y ruegue a Dios, 
y diga”: “Si te pones a. mirar nuestras imaqudades, Yahvéh, 
¿quién podrá subsistir ante ti?... Aunque sí, porque en ti se halla 
el perdón” (Ps. 129, 34) (63). Esta indicación prueba el uso de 
este Salmo por los penitentes para pedir perdón a Dios de sus 
pecados, pero al mismo tiempo, deja entrever un mayor empleo de 
los Salmos en la vida espiritual y ascética, siendo el Salterio el 
único devocionario y libro de oración. 

Esto mismo se deduce del empleo de los Salmos en las reunio- 


nes y oficios litúrgicos, a los cuales debían asistir todos los fieles, 
pero que en caso de no poder celebrarse a causa de los paganos, 


cada uno debía, particularmente, catar salmos, leer y orar (64). 
- Poeso, de la boca de los fieles no debe salir ningún juramento 
o maldición, sino bendiciones, Salmos y escrituras divinas (65). 
Esto vale de todos los fieles, pero de una manera especial se 
exige el uso de los Salmos a las viudas, que hacen profesión de 
viudez. Entre las cualidades de la verdadera viuda se encuentra 
el que sea aficionada al canto de los Salmos, ya que ésta ha de ser 
su ocupación favorita: alabar a Dios siempre con Salmos, cánticos 
e himnos (66). “Sino continente, mansa, tranquila, religiosa, ver- 
gonz0sa, que permanece en su casa (recogida), que canta Salmos, 
ora, lee, vela, ayuna, conversa con Dios.a todas horas con cánticos 
e himnos (Salmos).” 
Etsa recomendación es semejante a la que hace el PseuDo 
ATANASIO a las vírgenes: 


“Psalterium habeto et psalmos edisce. Sol oriens librum videai 
in manibus tuis... tot psalmos recita, quot poteris stando recitare; 
-atque per psalmos simgulos oratio et genuflexio persolvatur, com 
fitendo cum lacrimis Dominio peccata tua, ef rogando, ut tibi dis 
mittantur” (67). 


(63) 1I, 16, 1-3. 

(64) VIINL, 34, 10. 

(65) Didascalia, V, 12, 5. 

(60) TIL, 7, 7. 

(67) De Virginitate, 12 y 20, Mg. 28, 266 y 275. 
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Los Padres escribieron grandes alabanzas sobre los Salmos y 


una de las razones que más inculcan es su valor ascético. Así dice 
e o 


¿e 
2 


“Cum Deo multis, cum hominibus paucis loquere. Psalmus in 
ore tuo sit assidue. Quoniam' Deus cum nominatur Doemones fugat, 
et psaltem santificat. Psalmus tranquillitas est arimae, designator 
pacis. Psalmus amicitiae conciliator, dissidentium unio, inimican- 
tium inter se foedus ac pacificatio. Psalmus Angelorum ad subW 
veniendum inductio, praesidium timoris nocturni, requies a laboribus 
diurnis, infantium tutela, ornamentum senibus, majorum natu con- 
solatío, mulieribus aptissimum ornamentum. Hic solitudines tha- 
bitat, conciones temperat, rudibus est instructio, proficientibus in- 
crementum, perfectorum firmamentum, et vox Ecclesiae. Hic festa 
collustrat, hic dolorem secundum Deum operatur. Etenim psalmus 
ex lapideo etiam corde lacrymas excutit. Psalmus Amgelorum opus 
est; coeleste munus, atque administratio, incensum spirituale. Psa!mus 
- mentiung illuminatio, ac corporum sanctificatio. In hoc, fratres, 
nunquam exercere desistamus et domui et extra in viis, el dormien- 
tes -excitati, loquentes nobismetipsis in psalmis et himmis et: canticig 
spiritualibus. Psalmus piorum gaudium: hic otiosiloquium exterminat, 
risum reprimit, judicium suggerit, animan in Dei laudem excitat cum 
Angelis choros agit” (68). 


Del mismo modo se expresan S. Juan Crisóstomo (69), S. Ba- 
silio (70) y S. Jerónimo (71). No sorí menos o las reco- 
mendaciones de las C. A. 

Además de las precedentes recomendaciones de los Salmos 
“como medio de santificación, se encuentran otras como medio de 
evitar la ociosidad y la lectura de los libros de los gentiles. En 
ellas se trata de toda la Sagrada Escritura y, por lo tanto, tam- 
bién de los Salmos. 

Las C. A. no quieren que los fieles estén ociosos, sino que, 
cada uno se ocupe en su arte u oficio, y si es rico y no necesita 
trabajar para ganar su sustento, ni siquiera entonces debe 'andar 
ocioso y vagabundo, sino que debe conversar, con los demás fieles 
de cosas espirituales, o al menos, en su casa lea la Ley, los libros 
de los Reyes, los Profetas, cante los Salmos de David y lea con 
diligencia el Evangelio complemento de todos estos (72). 

El compilador de las C. A. es un enemigo declarado de los 
libros profanos y gentílicos. Siempre que se le ofrece ocasión ha- 
bla en contra de ellos y prohibe absolutamente su lectura, En pri- 


(68) De Psalmo (Assemani, t. MI, p. 18). 

(69) Exp. in Psal. X£l; Mg. 55, 155. 

(70) Homil. in Psal. I; Mg. 29, 211, 
(74) Epist. 48; ML. 22, col. 491. 
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mer lugar, porque tales libros son corruptores de la doctrina cris- 
- tiana, y de su lectura y estudio síguese mucho mal, y además por- 
que en la Sagrada Escritura se encuentra toda la verdad y rio es 
necesaria otra ciencia. 
Por eso dice: 


“Absténte de todos los libros de los gentiles, pues ¿qué tienes 
tú que ver con los libros ajenos, o con las leyes o falsos profetas, 
n que ciertamente apartan de la fe a los débiles? ¿Pues qué falta en 
' fa Ley de Dios, para que apeles a aquellas fábulas de los gentiles? 
; Pues si deseas leer historias, tierles los libros de los Reyes; si 
cosas sofísticas y poéticas, tienes los Profetas, a Job y al autor 
de los Proverbios, en los cuales hallarás más imgenio y agudeza, 
que en todas las poesías y agudezas de los sofístas, porque son: 
palabras del Señor, que es solo sabio; si quieres canciones, tienes los 
Salmos; si Mistorias antiguas, tienes el Génesis; si leyes y preceptos, 
tienes la gloriosa Ley del Señor. Absténte, pues, con fortaleza de 
todos los libros ajenos y diabólicos” (13). 


Y en otro lugar se repite lo mismo: 

“¿Pues por qué quieres participar de los escritos de los clási- 
cos gentiles, que son de hombres muertos, que con instinto dia- 
bólico enseñan cosas mortíferas y destructoras de la fe y que in- 
_ducen al politeismo a cuantos les prestan atención? Vosotros, 
pues, que veláis por las leyes de Dios, reputadlas por de más uti- 
lidad que las necesidades de la vida, y honradlas más” (74). 


Ahora se comprende la insistencia de las C. A. en recomen- 
dar la Sagrada Escritura y su empeño de aficionar a los fieles 
a su lectura y estudio. Para apartarlos de la lectura de libros per-- 
niciosos les brindan otros mejores y les ofrecen el Salterio como 
el lugar de donde han de tomar sus canciones: “Ne daemones 
lasciva et meretricia cantica introducentes, Omnia everterent, 
Psalmos Deus opposuit, ut ex ea re simul caperetur voluptas et 
utilitas”, dice San Juan Crisóstomo (75). 

En cuanto a la prohibición de la lectura de los libros paganos 
es de notar que las C. A. no manifiestan el común sentir de la 
Iglesia, ni siquiera de su época. Puede verse lo que sobre este 
punto dice Pastor en su “Historia de los Papas” (76). (“La ne- 
cesidad de esta prohibición era mayor en los primeros siglos, pues 
(13) 1, 6, 1-6. 
(74) IL, 61, 3-4, 


(75) Exp. in Psal. XLI; Mg. 55, 155. a 


(76) Htst. de los Papas, v. 1, pp. 114-119. Versión española del P. Ruiz Amado. 
Harcelona 1910. pd) 
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- “entonces ata que abolir todos los vestigios del paganismo, no 
sólo los que se oponían ¡a la piedad cristiana, como los sacrificios 
y culto de los d.oses, sino también todo lo que con sus consejos 
podía refrescar la memoria del error antiguo. Pero una vez afir- 
mada ya la religión, cuando ya los hombres no se convertían al 
cristianismo, sino que nacían cristianos, hubo más libertad de leer 
los libros gentílicos, aunque con juicio y discernimiento, para que 
los fieles pudiesen de ellos sacar frutos y aprovechasen para el 
fomento de la piedad”.) 


USO LITURGICO DE LOS SALMOS 
A) LuGAR DE LOS SALMOS EN La LITURGIA 


1. El Salterio, libro Iitúrgico por excelencia 


Antes de tratar del uso litúrgico de los Salmos en las C. A.- 
creo necesario trazar a grandes líneas el lugar que actualmente 
ocupan en la Liturgia de la Iglesia, y así podremos apreciar me- 
jor el lugar que se les concede en la Liturgia de las C. A. 

Siempre ha sido la Biblia la fuente principal, y en cierto sen- 
tido única, de la Liturgia. Todos sus libros se emplean en el Mi- 
sal y Breviario, y constituyen como “la trama de la Liturgia” (77). 

Pero de todos los libros de la Biblia, sin exceptuar el Evan- 
gelio, el Salterio ocupa el primero y principal lugar; él es el libro 
por excelencia de la oración pública y oficial de la Iglesia (78). 

Mientras que los demás libros sagrados se emplean en el Bre- 
viario una sola vez durante el año litúrgico, el Salterio se emplea 
todo una vez por cada semana. Es, pues, el Salterio “como el 
'armazón de la liturgia” (70). : 

El Salterio era también para los judíos el libro litúrgico por 
excelencia, “su devocionario nacional” (80). De él sacaban sus 
oraciones para todos los días de la semana y para sus fiestas prin- 
cipales: Pentecostés, la Dedicación, los Tabernáculos y la Pascua. 

Suficientemente indican este uso los. títulos de algunos Sal- 
mos. He aquí algunos ejemplos: Salmo 23: “Para el primer día 
de la semana”; Salmo 47: “Para el segundo día de la semana” 


(97) Dom CABROL, Le livre de la priére antique, C. 1, p. 1. 

(78) R. GALDOS, Verbum Domini, 16 (1936), p. 238; C. CALLEVAERT, Liturgicae Ins- 
titutiones, Ve AD dd 

(79) Dom CABROL, S. C., C. II, p. 17. 

(80) CH. CALIPPE, Les psaumes dans la vie de l'Eglise. Cours et conférences de 
la Semaine Llturgique de Maredsaus, 1912, p. 25. 
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Salmo 91: “Para el sábado” ; Salmo 29: “En la dedicación de 
la Casa del Señor”..., y muchos otros. 

En la celebración de la Cena Pascual se Hecitabas los sal- 
mos 112-117 y el 135, que constituían el hallel egipcio y el gran. 
hallel. 

Estos Salmos solían cantarse también en las solemnidades de 
la Ded'cación del Templo, Pentecostés, los Tabernáculos y en las 
Neomenias o Novilunios. 


Probablemente se refieren también al uso árae los Sal- 
mos Graduales (119-133), que cantaban los israelitas en su su- 
bida a Jerusalén y quizás también los levitas sobre las quince 
gradas del Templo, y los llamados “pro torcularibus” (8.80.83); 
canciones del tiempo de la vendimia. 

Algunos Salmos fueron compuestos directamente para el ofi- 
cio litúrgico del Templo; otros, los más, fueron acomodados a él 
posteriormente (81). 

Es cierto que se usaban los Salmos en la sagrada liturgia del 
segundo Templo, como consta de los libros de Esdras y Nehe- 
mías (82) y de toda la tradición de los judíos. 

La Iglesia heredó de la Sinagoga el Salterio, como libro li- 
túrgico. El mismo Jesucristo se sirvió frecuentemente de los Sal- 
mos durante toda su vida, desde su entrada en el mundo con 
aquellas palabras del Salmo 39 en sus labios: “Sacrificium et 
oblationem noluisti... tunc dixi ecce venio”; hasta que diciendo 
a otras del Salmo 30: “In manus tuas commendo spiritum 
meum”, expiró en la cruz (83). 

Los Apóstoles (84) siguieron el ejemplo de Jesucristo en el 
aprecio y uso de los Salmos, y de estos ejemplos pasaron al culto 
de la S. Iglesia, tanto público como privado, 


(81) CORNELY, Int. Specialis, YI, Nn. 186, p. 96. 

82) Esd. 3, 10; Neh. 12, 24 83. > 

(83) H. GaALDO3S, Verbum Domini, 12 (1932), p. 350: “Christo etenim Domino in 
terris agenti, Psalterium extitit quasi Liber precum”..., in vita familiari nazarethana. 
ln aegiptiaco exsilio, in itinere vel potius in itineribus ad Jerusalem, Psalmis Chris- 
tus cantabat, ut in ipsa ultima Caena Psalmis Christus oravit atque cantavit... Affixus 
cruci Ps. 21 aperta voce incohayit, in imo postea corde integrum ps. persoluturus; 
perfectam prophetiarum adimpletionem ex Ps. 68 repetivit; ultimasque morientis vo- 
ces ex Ps. 30 mutuans: “Pater, alt, in manus tuas commendo spiritum meum.” Atque 
ita Psalterii vocibus vítam vere sacerdotalem Aeternus Pontifex in cruce moriens 
Anívit, quam vocibus item Psalterii in virgineo Mariae sinu incoharat; juxta Aposto- 
lum dicentem; Ideo ingrediens mundum, etc. 

(84) Act. Ap., 16; 25; 4 Cor., 14. 
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Il. LosiSalmos en el Misal, Breviario, Pontifical 
y Ritual Romanos 


Los Salmos ocupan en el Misal un lugar importantisimo, no 
tan visible y tapreciable hoy como' en la antigitedad. 

En las partes invariables de la Misa entran los Salmos 42, 
123, 84 y 101, que constituyen el ante-Introito. Durante el La- 
vabo reza el Sacerdote el Salmo 25, y de los Salmos 117, 115 
y 17 se toman, respectivamente, el “Benedictus... Quid retri- 
buam... y Laudans invocabo...” | 

Las partes variables de la Misa: Introito, Gradual, Tracto, 
Ofertorio y Communio, fueron en su origen Salmos completos 
o cierto número de versículos necesario para llenar el espacio de 
una acción. En las mismas C. A. encontramos un ejemplo de esto 
cuado hablan del Salmo 33. para el acto de la Comunión. Hoy 
han desaparecido por completo los Salmos de estas partes varia- 
bles, o están reducidos a uno o pocos más; versículos. Las Misas 

- de Cuaresma conservan mucho más el carácter antiguo (85). 

A nadie se oculta el lugar ¡principalísimo que ocupan los Sal- 
mos en el Breviario. Todo el Salterio se repite:una vez por se- 
mana, constituyendo, por lo tanto, el “núcleo y protoplasma” del 
Oficio Divino (86). ; 

Entran también en grande escala los Salmos en el Pontifical 
y Ritual Romanos (87). No hay función ni rito;de la Iglesia en 
que no se usen más o menos los Salmos. 

La Iglesia ha encontrado en el Salterio la forma más eficaz, 
más elocuente y más 'apropiada para expresar los sentimientos 


que la animan en el ejercicio del «culto divino: | 

“Inter omnes—dice MARTENE—quas in divinis celebrandis offí- 
ciis adhibere solet Ecclesia, principem locum sibt merito víndicare 
debet aureus liber psalmorum, utpote qui omnium orationum species, 
omnes cordis pios affectus in se contínet, collata humano generd 
beneficia cuncta in mentoriam revocet, praemia virtuti promissa 
proponat, peccantibus 'terrorem incutiat, omnt aelati, ommi condi- 
tiorlí utilis existat... Cum ergo Psalmorum liber tot gaudeat prero- 
gativis, tot nobis exhibeat commoda et utilitates, haudquaquam sane 
mirum videri debet, ... ab ipsis Ecclesiae_incunabulis ad divinag 
laudes publice celebrandas a cunctis christianis usurpatus sit” (88). 


(85) NR. GALDOS, De Psalmisg Sacerdotalibus, V. D. 16 (1936), pp. 233-238. 

(86) HR. GALDOS, Psalterii usug et momentum in Breviario, V. D. 14 (1934), pá- 
ginas 74-77. sy 

(87) R. cALbo8, Psalterii ugus et momentum in reliquis libris liturgicis, 1. €. 


página 78. 
(88). MARTENE, De antigua Eccl. disciplina... Lugduni, 1706, p. 1 
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sl - IL Necesario conocimiento de los Salmos 


De este frecuente uso litúrgico procede principalmente que de 
todos los libros del A. T. haya sido el más comentado y anotado 
por los;Padres y Doctores de la Iglesia (89). 

Procede también de aquí el que su conocimiento se exigiese 
escrupulosamente a los clérigos, principalmente :'a los grados su- 
periores. i 

Las C. A. ya exigen del Obispo el conocimiento de toda la 
Sagrada Escritura, pero sin nombrar explícitamente los Sal- 
mos (90). | 

Posteriormente hablan del necesario conocimiento de los Sal- 
mos el Concilio VIII de Toledo de 653 en Occidente, y en Orien- 
te el Concilio de Nicea de 787. “Solicite constituitur atque de- 
'«cernitur, ut nullus cujusque dignitatis ecclesiasticae deinceps per- 
cipiat gradum, qui'non totum Psalterium, vel canticorum usua- 
lium et himnorum... perfecte noverit supplementum” (91). Así 
se expresa el Concilio -de Toledo y en términos semejantes el de 
Nicea (92). San Jerónimo exige este conocimiento de los Salmos 
a las mismas monjas: “Nec licet cuiquam sororum ignorare Psal- 


- mos, €et non de Scripturis sanctis quotidie aliquid discere” (93). 


IV. Propiedades litúrgicas del Salterio 


Las principales propiedades que han hecho del Salterio el li- 
bro litúrgico por excelencia son: 

1. Su carácter precatorio. 

2. Su indole universal. 

3. Su carácter dogmático y ascético. 

1. Carácter precatorio.—El Salterio contiene en sí “omnes 
-orationum species, omnes cordis pios affectus”, como dice MAr- 
- TENE (94). La Iglesia encuentra en los Salmos las fórmulas y ora- 
ciones adecuadas a todas las circunstancias y necesidades. Ade- 
más, el Salterio ofrece la manera de alabar a Dios, como El quie- 
re ser alabado de los hombres, según dice San Agustin: “Ut bene 
-ab homine laudetur Deus, laudavit se ipse Deus, et quia dignatus 


(89) CORNELY, Introd, RBECInES, 112, pp. 123-125. 

(90) IL, 5, 4. 

(01) MansI, X, 1218, C. 8. 

(92) MAnsI, XIII, 748, c. 2. Más detalles pueden verse en Grisafiitoma alla fine 
del mondo antico, pp. 765, 766, ed. 2,2, Roma, 1908, É 
(93) Epist. 108 ad Eust., ML.-22, 896. 
(94) L..c., p. 16. j 
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est laudare se, ideo invenit homo, quemadmodum laudet eum” (95). 
MANUEL DE AZEVEDO comenta así este lugar: “Cum enim nemo 
Deum.  plene cognoscere valeat, nemo quoque euúm pro dignitate 
laudare potest, nisi 1pse rationem, qua colendus sit, nos edoceat. 
Hinc Psalmodia omni aeyo potissimam Divim Offici partem 
constituit” (96). 

2. Indole umversal. — Generalmente, los Saltos fueron com- 
puestos con un fin particular y determinado, pero es tal su índole 
que fác.Imente se acomodan a todos los estados de ánimo, nece- 
sidades y circunstancias de los hombres de todos los tiempos y 
lugares, según nota con acierto San Hilario: “Psalmi enim non 
sui tantum temporis res enuntiant, neque in eas solum aetates com- 
ventunt, quibus scripti sunt, sed universis, qui in vitam venirent, 
Der sermo consulutt, universae aetati ipse aptissimus est ad pro- 
fectum” (97). 

No hay, pues, circunstancia de la vida que no encuentre una 
fórmula propia y adecuada en los Salmos. 

3. Carácter dogmático y ascético.—Una de las propiedades 
del culto litúrgico es el ser dogmático. Por otra parte, el Salterio 
es, según el común sentir de los Padres y Doctores de la Iglesia, ' 
el libro más teo/ógico del A. T. De aquí que la Iglesia se sirva 
de él, más que de otro alguno, para proponer ya los fieles las ver- 
dades y dogmas de la religión, pues como dice San Roberto Be- 
larmino: “Est enim liber Psalmorum quasi compendium et sum- 
ma totius veteris instrumenti: quidquid enim' Moses vel in his- 
toria tradidit, vel in lege praecepit, et quidquid Prophetae caeteri 
vel exhortando ad virtutes, vel praedicendo futura scripserunt, id 
totum in Psalmis David brevissime comprehendit” (98). 

Además el Salterio tiene una especial virtud para mover a los 
hombres a alabar a Dios y a seguir el camino de la virtud, fines . 
también éstos de la Sagrada Liturgia. 

; Este valor ascético del Salterio es una de las razones que han 
movido a la Iglesia a usar con tanta frecuencia los Salmos en la 
Liturgia. , 

Los Salmos han sido a través de los siglos el medio común 
y oficial de manifestar a Dios los sentimientos religiosos de los 
hombres y de la sociedad humana, “el devocionario oficial de la 


Iglesia” (99). 


(95) In Ps. 144, n. 1, ML. 37, 1869. > 

(96) De Divino Officio..., Exercitatio XXXIII, p. 113, Venetiis, 1783. 
(97) Prol. in camtica 15 graduum, ML. 9, 643. 

(908) Explanatio in Ps., Praefatio, Romae, 1931. 

(99) R. GALDO8S, V. D. 16 (1926), p. 238. 
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SumaRr10.—Razón del presente estudio.—Origen de la teoría pers- 

pectivista orteguiana.—Clase del conocimiento perspectivista.—¿ Qué 

es el perspectivismo orteguiano: realista o idealista?—Consecuen- 

cias de este perspectivismo.—Opiniones autorizadas que confirman 
lo expuesio.—Un texto de Ontega y Gasset.—Conclusión 


Razón del presente estudio 


E: perspectivismo es la teoría general de la filosofía orteguiana, 

según él nos ha dicho (1). Pero ¿ha sido conocido el fondo y la 
verdadera entraña de esa tendencia filosófica? Creemos que no. 
Se le haevisto fluctuar al pensador español en esa posición inter- 
media que no quiere ser ni racionalista ni vitalista. Pero no se ha 
encontrado la verdadera situación de" ORTEGA Y GASSET en esa fase 
filosófica; la segunda de su vida y la que él presentó al mundo de 
las inteligencias como una revelación sensacional y como la .sohu- 
ción al problema filosófico que entonces aparecía y se cernía inde- 
ciso a los espíritus. Eran las exigencias de un racionalismo que 
había saturado las inteligencias de puras abstracciones en el si- 
glo XIX; y por otra parte el positivismo y el empirismo que del 
mismo modo quería aherrojarlas al dato único de la experiencia. 


(*) Para simplificar el sistema de citas adoptaremos las siguientes siglas: h 

AP., Acán en el Paraiso (Obras completas de José ORTEGA Y GASSET). Madrid, 1946. 
Sels volumenes. 

L., El Espectador (Obras completaz. de JosÉ ORTEGA Y GASSET). Madrid, 1946. Tomo 
segundo. 

ECS., Estudios sobre el concepto de sensación (Obras completas de JOSÉ ORTEGA 
y GASSET). Madrid, 1946. 
s O Meditacionte del Quijote (Obras completas de José ORTEGA Y GASSET). Mu- 
Ari 

TNT., El.tema de nuestro tiempo (Obras completas de Josk ORTEGA Y ido 
Madrid, 1946. Tomo II. 

(1) ORTEGA Y GASSET, J.. Obras completos (1946), A, p. 390, 
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Y saltó a la arena de la disputa nuestro filósofo. Y, se presentó 
con aires de campeón decidido :a solucionar la antinomia planteada 
por esa dob:e posición. Un gran sector de la cultura española pa- 
recía gravitar hacia el escritor madrileño. Y eran los oyentes uni- 
versitarios de 1921 y 1922 los que esperaban ese desenlace de una 
posición que había dividido a los espíritus a lo largo del siglo x1x 
y que necesitaba un entendimiento claro que deslindase esa situación 
indecisa que la posición creada por ellos había dejado en el campo 
filosófico. La juventud universitaria puso sus ojos en ORTEGA 
Y GasserT. Era el hombre del día. Dió sus cursos de 1921 y 1922 
y publicó el 1923 su obra filosófica El tema de nuestro tiempo, 
reveladora de la filosofía del porvenir. Y apareció en Revista de 
Occidente un artículo del pensador español en que lanza de nuevo 
a los lectores, no sólo de España, sino del extranjero, la nueva 
visión filosófica que él había creado y manifestado en revelación 
Original y venía ahora a arrojar al campo de la disputa como la 
única solución del problema filosófico. “N2 vitalismo, ni raciona- 
lismo”. Este es el título que daba OrTEGA Y GAssET a la nueva 
posición filosófica. Ni racionalismo exagerado, es decir, ni” idea- 
lismo que salva la razón, pero excluye la vida, ni vitalismo que 
_salva la vida, pero excluye la razón. Ni la pura inmanencia del 
primero, ni la sola trascendencia del segundo. ¿Fué original Or- 
TEGA Y GASSET en esa teoría? Contestar a esta interrogante será 
objeto del presente artículo. 


Origen de la teoría perspectivista orteguiana 
“Desde 1933—escribe Ortega y Gasset (2) —expongo en mis 


cursos universitarios esta doctrina del perspectivismo, que en El Es- 
pectador, 1 (1916), aparece taxativamente formulada.” 


Abramos, pues, las páginas de El Espectador y veamos cuál 
es el origen de esta misteriosa doctrina. La teoría perspectivista 
es uno de los puntos más característicos del pensamiento orte- 
guiano; y el escritor madrileño la expone como punto de partida 
de su filosofía. Así nos dice en El Espectador (pág. 18): 


“El punto de vista individual me plarece el único punto de vis- 
ta desde el cual puede mirarse el mundo en su verdad. Obra cosa 
es un artificio.” 


Por estas y las anteriores palabras se verá la paternidad con 
que ORTEGA Y GASSET quiere acoger tal doctrina. Y ahora pregun- 


(2) TNT., p. 200. 
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tamos: ¿es verdaderamente orteguiana esa teoría? ¿No reconocerá 
alguna dependencia de doctrinas anteriores que la hacen subir 
hasta los tiempos mismos del racionalismo? ¿No quería indicar 
esta procedencia el P. CEÑAL cuando en Pensamiento (1946), 8, pá- 
gina 454, al hablar de la “Introducción a la filosofía de Leibmtz”, 
en nota final y poniendo de relieve la influencia del filósofo ale- 
mán, la hacía extensiva hasta nuestros días con estas significativas 
palabras: “En otros muchos aspectos podríamos poner de relieve 
la actualidad del pensamiento leibniciano: el perspectivismo, la lo- 
gística, la psicología, regiones tan fecundas de la filosofía de hoy, 
nos descubrirían claras resonancias del ideario de Leibnitz” ? 

Pero oigamos al propio ORTEGA Y GASSET, que en El Espectador 
(página 18), citando un texto de la monadología de LEIBNITZ, nos 
dice: 


“Así como una ciudad vista desde distintos lados parece mul- 
tiplicarse según los diversos puntos de visia, así el mundo también 
se multiplica visto desde las diversas mónadas, que son otrós pun- 
tos de vista,” 


Texto que explicado según la doctrina perspectivista debe en- 
tenderse de la siguiente manera: no es la realidad la que se mul- 
tiplica, sino la ciencia humana desde los diversos puntos de vista. 
En este pasaje hemos visto a ORTEGA Y GASSET acudir a LIEBNITZ, 
y ello marca un precedente insp'rador que quita la originalidad pre- 
tendida a la doctrina orteguiana. Pero LEIBNITZ no es una actitud ' 
ni un método. Es un sistema. Seguirle, reformarle o dejarle. Es el 
trilema fatal. Y ORTEGA Y GASSET no le ha seguido, pues ello equi- 
valdría a dar entrada en el contenido de su pensamiento a la meta- 
física que palpitaba en la entraña del filósofo. alemán. Ni le ha 
reformado. Y lo único que ha hecho es dejarle. Y aunque le inició 
en el párrafo que hemos transcrito de El Espectador, no se halló 
con fuerzas para seguir al filósofo matemático que presenció el 
puerperio de la ciencia; y tomando otros rumbos, ha preferido que- 
darse en otra posición que no fuese la leibniciana, que, a pesar del 
habilidoso juego de imaginación que parece su monadología, supo 
el filósofo alemán romper el recinto cerrado de la inmanencia idea- 
lista y salir al campo abierto y luminoso de la realidad y la tras- 
cendencia, ¿Cuál fué el derrotero por donde ORTEGA Y GASSET 
marchó, torcido el rumbo inicial de la posición leibniciana? Esto lo 
veremos en las páginas siguientes de este trabajo. 
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Clase del conocimiento perspectivista 


No es un conocimiento abstracto, propio del aristotelismo, en 
el cual se prescinde de lo variable y se une lo permanente para 
formar el concepto. El conocimiento perspectivista es intuitivo. El 
intuicionismo de nuestro autor es directa o de relaciones. 
La realidad para él: 


“El ser definitivo del mundo—nos dice—no es materia mt es 
alma; no es cosa determinada, sino una perspectiva” (3). 


Mas la perspectiva no importa más que meras relaciones sin 
término alguno en la realidad, en la trascendencia. Entonces, ¿qué 
clasé de intu ción es la percepción del perspectivismo orteguiano? 
Nos lo va a decir el propio ORTEGA Y (GASSET en unas líneas re- 
veladoras que nos ponen de manifiesto su dependencia husserliana. 
Es en unas páginas donde, citando a HussERL, nos habla de la 
intuic:ón individual (4). Y después de decirnos que: 


“La fenomenología es descripción pura de esencias y el tema 
cuyas esencialidades describe esto de aquello que consitiuye la con- 
ciencia” (5). 4 


Y después de varias páginas en que hace una apología de | 
fenomenología, termina con estas palabras: 


“Como se ve, goza la fenomenología de un abolengo envidia- 
ble, que le presta dignidad histórica sin arrebatarle novedad” (6). 


Desciende luego hasta hablarnos de la pura conciencia de vi- 
yencias. Y citando de nuevo a HussERL, nos describe finalmente 
el acto psíquico de la conciencia con estas palabras : 


“Todo acto de conciencia es referencia a un objeto por medio 
de lo intencional del acto. El correlato del acto no es el objeto, 
por ejemplo el sol, de quien hablo, sino aquel “objeto inmanente”, 
aquel sentido, por medio del cual pienso, me refiiero al sol. El co- 
rrelato de la percepción es lo percibido, no el objeto trascendente 
a mí. Esta distinción, acaso difícil, no puede ser explanada” (7) 


¿Quién no ve en este perspectivismo una manifiesta dependencia 
de la intuición husserliana? Cuando los textos son tan claros que 


"43) <MO., p. 321. 
(4) ECS., p. 252. 
(5) ECS., p. 254. 
(6) ECS., p. 257. 
(7) ECS., p. 259. 
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el mismo OrTEGA Y GasseT los trae a colación, huelgan los co- 
mentarios. Ahora entendemos al profesor universitario que mani- 
fiésta de nuevo su intuición perspectivista cuando páginas más ade- 
lante nos dice: “¿Cuándo nos abriremos a la convicción de que el 
ser definitivo del mundo no es materia, mi es alma, mi es cosa al- 
guna determinada, sino una perspectiva?” Perspectiva que, como 
acto de conciencia, diremos con sus propias palabras, “es referencia 
a.un objeto por medio de lo intencional del acto”; y no termina 
en algo trascendente a mí. Y aquí se le ve a ORTEGA Y GASSET 
en la posición indecisa entre la. inmanencia idealista y la trascen- 
dencia realista y metafísica que señalara primero HussERL, al 
que sigue el filósofo español en la posición fenomenológica. A la 
luz de los textos y pasajes que hemos citado se nos manifiesta el 


gesto y la postura de nuestro autor en su perspectivismo. Aquí se 


ve el paralelismo entre ORTEGA Y GAssET y HusseRL. La intuición 
de éste iba a la directa percepción de intenciones, a objetos inten- 
cionales. Y su intencionalidad importa solamente meras referencias 
a Objetos, prescindiendo de su trascendencia. La misma posición, 
el mismo gesto indeciso ha adoptado ORTEGA Y (GASSET en su pers- 
pectivismo. Y “así como HusseRL no quiere ser inmanente, idea- 
lista, porque hace referencias a objetos, pero al mismo tiempo huye 
de la trascendencia realista, porque esa intencionalidad no termina 
en Objetos reales, sino que solamente se fija en la intención a que 
apuntan las vivencias o actos de conciencia, de la misma manera 
'ORTEGA Y GASSET, en su perspectiva vital, no implica sino directa 
percepción de relaciones; pues la vida, el ser, según él, “no es más 
que perspectiva”. Y la perspectiva como acto de conciencia no im- 
portará más que referencia a un objeto por medio de lo intencional 
del acto, quedando de esta manera en esa situación indecisa de 
HusserL y huyendo como éste del idealismo clásico, porque su 
intuición perspectivista apunta a la vitalidad, como la de aquél a 
la intencionalidad; y al mismo tiempo quiere liberarse del realismo, 
porque la perspectiva vital orteguiana, como la intencionalidad del 
filósofo alemán, prescinde de la trascendencia metafísica, ya que 
la vitalidad a que apunta es mera relación, y la relación para Or- 
TEGA Y GASSET “no es una res, sino una idea” (8). 

Luego podemos afirmar que la irituición del perspectivismo de 
ORTEGA Y GASSET es la intuición de un HuUssERL que va a captar 
las esencias que son mera referencia; como la intuición orteguiana 
apunta la perspectiva vital que importa solamente meras relacio- 


(8) AP, p. 478 
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nes (9) que no responden a ser alguno determinado, a realidad 
alguna de la vitalidad orteguiana, que, como la intencionalidad 
husserliana, no quiere ser ni inmanente ni trascendente. Y si ésta 
sitía-al filósofo alemán en aquella crítica posición de duda e in- 
decisión que por su inestabilidad le conduce inevitablemente hacia 
la inmanencia idealista, en la misma postura y situación indetisa 
ha quedado ORTEGA Y GASSET con su perspectivismo, que no quiere 
ser ni inmanente ni trascendente. 


¿Qué es el perspectivismo orteguiano: realista o idealista? 


Después de lo dicho anteriormente, la contestación a esta gran 
interrogante aparece clara y manifiesta; no viene a ser más que la 
conclusión de las premisas que hemos asentado en el apartado an- 
terior. Si como hemos probado, por textos claros del propio Or- 
TEGA Y GASSET, su perspectivismo se nos ha manifestado bebiendo 
en las fuentes de la intuición husserliana, que no quiere ser ni in- 
manente ni trascendente, ni idealista clásico ni realista tradicional, 
y en lógica de esa posición inestable vemos caer al filósofo alemán 
en el idealismo, al afirmar de ORTEGA Y GassET la misma posición 
y la dependencia del sistema husserliano es claro y manifiesto que 
la conclusión fluye radical y terminante. ¿Después de lo dicho ha- 
brá alguna duda en calificar a ORTEGA Y GASSET en su perspecti- 
vismo de idealista? Si le hemos visto marchando «al compás de la 
situación indecisa husserliana, por fuerza lógica de su posición 
tendremos que aplicar y afirmar del filósofo español lo que hace- 
mos con el filósofo alemán. Lo contrario supondría haber asentado 
unas premisas claras y ciertas y cerrar los ojos a una conclusión 
que fluye por todas partes. Al filósofo alemán le situamos en el 
idealismo por la posición indecisa entre la inmanencia y la tras- 
cendencia idealista. Porque no se dan términos medios: o idea- 
lísmo o realismo; no como quiere o supone HUSSERL en su feno- 
menología, que hace que la vivencia ni sea de objetos reales, como 
en PLATÓN, ni ideales, como en DESCARTES, sino de objetos inten- 
cionales. Y en esto está la indecisión y falta de precisión de su 
sistema; porque los objetos que se llaman intencionales, o son 


reales, existiendo en sí, o ideales, existiendo en mí. Si no son ni, 


lo uno ni lo otro, ¿qué son entonces? Intencionales, responderá 
HusseRrL; y esa intención, se le puede preguntar, ¿a qué se refiere? 
Ni a lo real, como PLATÓN, ni a lo ideal, como DESCARTES, dirá 


. 2 ze e. No la 
HusseRL, sino a un objeto (en la intención, y por esa intención 
1 


(9)  AP., p. 478. 
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se distingue «de la vivencia, del alto psíquico). Esta intención no 
.€s real ni ideal, y apunta siempre al objeto, exista o no. o 
Sede puede objetar a HussERL: si no existe el objeto a que se 
refiere la vivencia, y que es distinto de ella, siendo puramente in- 
tencional, ¿cómo se puede, luego, por reducción fenomenológica de 
la vivencia y del yo lóg'co, saltar a la esencia de esa vivencia que 
se refiere a un objeto que no existe? Luego la intencionalidad que 
pone HusseERL es algo sin fundamento, si no la fundamentamos 
o la hacemos estribar y apoyar en objetos ideales que existen en 
la mente con DESCARTES, o reales, con PLATÓN, ARISTÓTELES, SAN- 
To Tomás y la Escolástica. Y HussERL, en su fenomenología en la 
intencionalidad de un objeto, ha intentado huir de la metafísica; 
pero ha dejado el pensamiento filosófico en una situación de inde-- 
cisión e inestabilidad en la que no es posible mantenerse sin tender 
hacia el idealismo, que es consecuencia lógica, Al pensador español 
le hemos visto adoptar la misma posición en perspectiva vital; vi- 
talidad orteguiana, como la intencionalidad del filósofo alemán, 
importa tan solamente meras referencias, puras relaciones que, nos 
ha dicho anteriormente nuestro autor, “no son realidades, sino algo 
ideal”. E 
Mas para que aparezca más fundamentada nuestra afirmación, 
la vamos a apoyar en nuevos textos orteguianos. Para ORTEGA 
Y GasserT la verdadera realidad es la profunda o la de las relacio- 
nes (10). Pero, por otra parte, al ser las relaciones ideas (11), se 
sigue que su realismo o perspectivismo sea: realismo-idealista (12) 
raciovitalista (13). Por otra parte, para ORTEGA Y GASSET no exis- 
te esa supuesta realidad inmutable, sino que hay tantas realidades 
como puntos de vista (14). Y así vemos la posición orteguiana del 
realismo-idealista o perspectivismo que no quiere ser la inmanen- 
cia del idealismo clásico por apuntar en su perspectiva a la vitali- 
dad; pero, al mismo. tiempo, no quiere reconocer la trascendencia 
del realismo tradicional, sino el vital de las relaciones que son 
ideas, que son las esencias, lo profundo de las cosas, inmanentes 
a la misma vida. Y entonces tendremos situado al pensador espa- 
ñol en su ideal vitalismo o perspectivismo en la misma posición que 
adoptó HussERL, que, al no querer ser ni inmanente ni trascenden- 
te por*la intencionalidad que importaba referencia a un objeto, 


md 


(10) MQ., P. 354, y AP., nn. 472 y 478-479. 

(11) AP., pp. 478 y 482-483. 

(12) AP., Pp. 482-483. 

(13) MQ., p. 358. A 
(14) AP., p. 471. 
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termina por ser inmanente, por esa mera referencia o intención al 
acto psíquico o vivencia, cayendo de este modo en el idealismo. 
ORTEGA Y GASSET no será inmanente, porque su perspectivis- 
mo, como acto de conciencia, implica referencia a un objeto, a la 
vida, por medio de lo intencional del :acto (15); como HussERL, 
apunta con su vivencia en la intención a un objeto. Y no será tras- 
cendente, porque esa referencia, como él nos ha dicho, es por 
medio de algo intencional del mismo acto; referencia que se re- 
duce a puras relaciones inmanentes «a la misma vida. Por eso nos 
dijo anteriormente: “el correlato del acto no es el objeto trascem- 
dente a má, sino aquel objeto inmanente, aquel sentido por medio 
del cual pienso. El correlato de la percepción es lo percibido, mo el 
objeto trascendente a mí” (16). De la misma manera que la refe- 
rencia de la vivencia al objeto no era trascendente en HussERL, 
porque se reducía a una pura intencionalidad, prescindiendo de la 
existencia o inexistencia del objeto, y para ORTEGA Y GASSET, €l 
ser la reaildad, en el mismo sentido, no es más que una perspecti- 
va (17), un conjunto de relaciones (18). 
Por eso HusseRL es idealista de las vivencias o esencias, y Or- 
TEGA Y GASSET, en su perspectivismo, es idealista-vitalista. Ni in- 
-manencia ni trascendencia; ésta es la posición de ambos pensado- 
res, participando ORTEGA Y GASSET, como nos lo dicen los textos 
que él aduce del carácter de intencionalidad de HussERL, ya que la 
referencia al objeto en el pensador español, como la intencionali- 
dad en el alemán, apuntan algo; pero, tanto en uno como en otro, 
se inmanentizan, pues estas referencias mo importan más que re- 
laciones inmanentes a las mismas cosas en ORTEGA Y (GASSET 
cuando nos ha dicho “que el acto de la percepción importa refe- 
rencia por medio'de lo intencional del acto”, y en HussErL aquello 
que apunta es la intencionalidad que sale de la vivencia, y al no 
encontrar Objeto trascendente a que referirse, esa intencionalidad 
o referencia termina por convertirse en algo interno e inmanente 
a la misma vivencia. 
HusserL huye de la metafísica, llevado del prejuicio de” su 
tiempo, y se queda en esa postura indecisa, inmanente-trascendente 
“de la fenomeno'ogía de sus esencias. ORTEGA Y GAssET, huyendo 
también de la metafísica como el filósofo alemán, se queda en su ' 
perspectivismo en esa postura indecisa de su idealismo-vitalista que 
le sitúa en la misma posición de la adoptada por HussErL, Los dos 


1 


(15) ECS., p. 259. 
(16) ECS, p. 250. 
(17) MQ.*p. 321. 
(18) AP., pp. 472 y 478, 479. 
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han huído de la trascendencia metafísica y han caído en la in- 
manencia idealista; el uno, al escoger en su fenomenología la pos- 
tura original que pretendía alejarle del idealismo clásico como del. 
realismo tradicional, y le vemos venir a caer en el idealigmo. Al 
otro, fiel discípulo de esa posición husserliana, lógicamente tenemos 
que situarle en la misma corriente. Y si afirmamos el idealismo, 
comio consecuencia inevitable, para el sistema husserliano, una vez 
que hemos probado. que el pensador español ha adoptado la misma 
postura, el mismo gesto filosófico indeciso en su perspectivismo, in- 
defectiblemente tenemos que venir a afirmar de ORTEGA Y GASSET 
la misma posición, idéntica tendencia idealista que reconociamos 
y en la que encerrábamos la trayectoria del filósofo alemán. 


Consecuencias de este perspectivismo 


Hemos analizado la clase de idealismo que tiene ORTEGA Y Gas- 
SET en la posición indecisa que adopta, siguiendo a HUSSERL, en- 
tre la inmanencia y la trascendencia de su perspectivismo, que huye 
de la metafísica porque es absolutismo del intelecto, pero que 
quiere salir de la inmanencia idealista, porque apunta la vida. 
Mas al considerar ésta es su estado más profundo, como un con- 
junto de relaciones inmanentes a la misma vida (19), termina por 
inmanentizar esa posición indecisa en la misma vida y viene a caer 
en el idealismo, como HussERL, sin poder mantener su posición 
intermedia entre el idealismo y el realismo, vino a caer en la misma 
inmanencia idealista. Idealismo que no es el totalitario de idealis- 
tas alemanes, sino el Original y al que ha dado nombre con la 
pos:ción de su fenomenología (20). 

Se ve al filósofo español, como al alemán, en la posición inter-' 
media entre el idealismo y el realismo. Se asiste a una titánica lu- 
cha en que ORTEGA Y GAsseT intenta huir de la metafísica, como, 
por otra parte, se le ve embargado por el deseo acuciador de libe- 
rarse de la cárcel idealista; por eso fiuctúa en una posición inter- 
media que no quiere ser la realista ni la idealista en el mismo 
sentido que la postura adoptada por HussERL; pero, como al hablar 
del filósofo alemán, decíamos que no había términos medios: o 
idealismo o realismo; o realismo trascendental metafísico del que 
ORTEGA Y Gasser y HusserL huyen o la inmanencia idealista. 


Este, al prescindir de la trascendencia: de los objetos a que apun- 


tan las Vivencias, cae en un idealismo esencialista. Y ORTEGA 
Y Gasser, al prescindir de la trascendencia metafísica de la pers- 


ld Ro] 


AM APO D..478. 007 ¿ 
(20) CELMS, T:, El idealism. fenom. de Husserl (1931), pp. 7-10, 
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pectiva vital y reducirla a puras relaciones que no son realidades, 
sino ideas (21) inmanentes a la misma perspectiva, o acto de con- 
ciencia, viene en el mismo sentido a quedar recluído en el idealismo 
perspectivista o vitalista. 

Dada esta afirmación como cierta, y derivada de las reflexiones 
anteriores en torno al perspectivismo orteguiano, surge como pri- 
mera consecuencia: El hablar del realismo orteguiano no tiene sen- 
tido. Hemos visto cómo rechaza la metafísica y, estableciendo la 
comparación con el realismo tradicional, se ve la gran diferencia 
y diversidad entre ambos. Para éste, las cosas se reducen a sustan- 
cias, cuya expresión son los conceptos. Para ORTEGA Y GASSET 
la realidad se reduce a puras relaciones; realidad que aparece ante 
el pensador español según dos planos: el superficial y el profundo; 
aquél, de los sentidos; el segundo, de la razón. De la palmera que 
estoy viendo lo que hiere mi vista es el plano aparente. El plano 
profundo de esa misma palmera es su esencia, o el conjunto de 
relaciones (22). Esto es lo que llama ORTEGA Y GASSET esencia, 
vida y sentido dé las cosas, y 'así como la apariencia de la palme- 
ra es calcada por los sentidos, las relaciones lo son por el concep- 
to, que es su órgano (23). En ambas filosofías, la tradicional y' 
la orteguiana, hay sensaciones y esencias, pero con esta diferen- 
cla: que en la tradicional la esencia es algo absoluto y trascenden- 
te; en ORTEGA Y GAssET la esencia, el ser de las cosas, es pura 
relación, algo relativo sin trascendencia ninguna, y se obtiene por 
intuición, como la intuición husserliana, captadora de esencias que 
son puras intenciones. Posiciones ambas que nos llevan al idea- 
lismo por el camino de las relaciones. 

Pero, por otra parte, para ORTEGA Y GassEr, la suma de rela- 
ciones de una cosa agota la esencia de la cosa, pues, como hemos 
dicho anteriormente, para el pensador español, la verdadera rea- 
lidad, la esencia de cada cosa, “se resuelve en puras relaciones” (24). 
Para el filósofo tradicional, las relaciones, por lo general, son ac- 
cidentes; ló cual equivale a que las relaciones no sólo no agotan la 
esencia de las cosas, sino que, sin repugnancia ninguna, podemos 
concebir las esencias de las cosas sin su relación. 

Y nos encontramos con otra de las situaciones críticas del sis- 
tema orteguiano. En efecto, al calificar a. las relaciones como 
agotadoras de la esencia de la cosa, identifica accidente y sustancia, 
y en esta identificación, uno de los dos términos ha de llevar la 


(21) AP., p. 478. 
(22) AP., p. 478. 
(23): MO:, P. 354. 
(24) AP., p. 478. 
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preferencia: o lo accidental o lo sustancial. Si se sacrifica lo ac- 
cidental, lo variable del mundo de los sentidos en favor de lo sus- 
tanc'al e inmutable del mundo de las relaciones, se niega lo vital' 
e histórico que es fundamental en el perspectivismo. Sk por otra 
parte, se sacrifica lo esencial a lo accidental, de jaríamos sin ex- 
plicación ni apoyo toda realidad (25), y la sumergimos en el fluir 
de lo corruptible, lo cual nos lleva a la conclusión siguiente: hecha 
la identificación entre lo accidental y sustancial como tiene lugar 
.en la doctrina orteguiana del perspectivismo, tendríamos que Or- 
TEGA Y GASSET, al huir de la metafísica tradicional y de lo inmu- 
table que es lo sustancial, viene a caer en el extremo opuesto, el 
_movilismo heraclista, en el que se esfuma todo lo permanente y 
consistente y no queda más que el mero flujo y reflujo de lo fugaz 
y pasajero. ORTEGA Y GASSET no ha querido ser metafísico ni lle- 
gar hasta lo trascendente, y al huir de ello ha venido a caer en 
otros extremos más radicales para la consistencia de la verdad, 
que no es lugar oportuno el analizarlos ahora, pues está fuera de 
los límites de este trabajo, orientado tan sólo a investigar el origen 
y la posición orteguiana de su perspectivismo entre la inmanencia 
idealista y la trascendencia realista; pero, a título y a renglón se- 
guido de simple comentario, nos le deja ver retrocediendo, en esa 
posición indecisa entre el idealismo y el realismo, a considerar la 
vida como un puro relativismo fugaz y pasajero en que se escapa 
todo lo inmutable, sustancial y trascendente. 

Por eso, sintentizando las consecuencias, los postulados de la 
doctrina orteguiana del perspectivismo que O expuesto, se 
reducen a lo siguiente: 

1." La imposibilidad de la metafísica, que al negar en su po- 
sición indecisa lo trascendente y reducir la verdadera realidad al 
mundo de las relaciones que son ideas, ha venido a caer en el re- 
cinto del idealismo, del que quiso liberarse por su posición: tributa- 
ria de la husserliana entre la inmanente y la trascendente, que ha 
declinado, como la del filósofo alemán, 'a la inmanencia dentro del 
marco y del molde idealista. 2.” La negación de la verdad absoluta 
que nos trae su relativismo. pa 

Si, junto a estas dos consecuencias del idealismo vitalista y el 
relativismo fugaz y pasajero que entrañan el perspectivismo orte- 
guiano, unimos el que no presente pruebas en apoyo de esa teoría, 
según la cual nos dice “que el punto de vista desde el cual puede. 
mirarse el mundo en su verdad es el individual, otra cosa es un 
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artificio” (26), no pasará entonces de ser su perspectivismo más 
que una afirmación apriorística, sin pruebas ni fundamento a' gu- 
no, y habrá venido a caer también en un dogmatismo y posición 
absolutista que el pensador español inculpa y acusa en otras teorías 
filosóficas. - 


y 


Opiniones autorizadas que confirman lo expuesto 


Hemos analizado y estudiado el perspectivismo orteguiano. Le 
hemos visto siguiendo a HussERL en su gesto filosófico e indeciso 
entre la inmanente idealista y la trascendencia realista, y, temien- 
do ORTEGA Y GASSET a este último término, ha convertido la vida, 
el universo, en un conjunto de relaciones, puras intuiciones, como 
la intencionalidad husserliana, puras ideas que le han hecho abo- 
car al recinto idealista, 

Vamos a dar algunas opiniones de autorizados críticos que han 
escrito del perspectivismo. Es el P. IRIARTE, S. J., quien, hablando 
de esa doctrina, dice y comenta con la siguiente frase: “Dice Or- 
tega y Gasset que la perspectiva es la realidad; el ser definido del 
mundo, no es nm materia n alma, sino una perspectiva; es dectr, 
que el ser del mundo es una cinta cinematográfica que va adqui- 
niendo diversa colaboración, entonación y figura. Ortega y Gasset 
lo ha interpretado como racio-vitalismo, lo que no debe ser óbice 
para que lo interpreten otros como idealismo” (27). 

En esa posición idealista le hemos calificado, y, sacándole del 
sentido general del idealismo que le da el filósofo jesuíta, dando 
un paso más par la causa de la verdad filosófica, hemos situado 
al perspectivismo en la corriente idealista husserliana. 

Es García MORENTE el que, hablando de la perspectiva orte- 
guiana, nos dice: “Pero si el concepto es una perspectiva de la 
realidad, entonces no corresponde perfectamente con ella. La rea- 
lidad es una, las perspectivas son múltiples, y, por lo tanto, el con- 

cepto representa sólo una parte, una porción de la realidad; el he- 
cho de que el concepto'refleje tal o cual perspectiva y no tal o cual 
otra, tal o cual fragmento de la realidad y no tal o cual otro, de- 
pende exclusivamente del punto de vista del espectador. En suma, 
volvemos a caer en el subjetivismo; esta recaída demuestra que la 
dolencia subjetivista es más profunda de lo que nos habíamos pen- 
- sado” (28). 


(26) E., p. 18. 

(27) IRIARTE, J., S. J., Ortega y Gasset. Su doctrina y su persona (Madrid, 1949), 
p. 186. ' 
128) MORENTE, M., Filos. de la perspec,, en “Rev. de Oce.”, 7 (1923), p. 208. 
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Dignas palabras de quien, conociendo muy bien el perspetci-. 
vismo orteguiano, por militar en sus mismas filas culturales, se ha- 
bía esforzado en aplicar, al punto de vista orteguiano un adita- 
mento, la perspectiva que le sacase del subjetivismo a él inherente. 
“Perspectiva y punto de vista, nos dice, que se corresponden como 
dos caras de una misma moneda, pero la perspectiva representa la 
cara de la realidad, mientras que el punto de vista es más bien la 
condición, la posición del espectador” (29); pero, a pesar de ello, 
se había visto forzado este ilustre comentador orteguiano a decla- 
rar que la perspectiva dependía exclusivamente del punto de vista 
del espectador, y esta perspectiva que pretendía marchar hacia el 
realismo venía por su dependencia del sujeto a caer en el misterioso 
recinto, donde el subjetivismo tiene su centro y su base. 


Un texto de Ortega y Gasset 


Pero, sobre estas autorizadas opiniones, está la del propio Or- 
TEGA Y GAssET. No nos resistimos a citar literalmente sus mismas 
palabras. Es en el Congreso de Ciencias de Madrid (13 de junio 
de 1913), en el discurso inaugural, donde el catedrático de la Uni- 
versidad Central hace las siguientes afirmaciones que nos revelan 
su mentalidad vibrando al compás de la intuición husserliana : 


“Intuición es, por consiguiente, una conjunción previa, aun aque- 
lla en que construimos el ser o el no ser. Vuelve a parecer, en con- 
secuencia, la pasividad de que hablaba el empirismo. ¡Pero en cuán 
diferente significado! Para aquél, pasividad era sinónimo de sensa- 
ción, y no había más contenido originario que lo sensible. La in- 
tuición abarca todos los grados intelectuales. Con no menos cla- 
ridad intuitiva se nos presenta el contenido de una percepción 

mormal, que el número irracional, “el polígono de los lados”, “la 
Ms justicia” o “el principio de relatividad de Minkowski”. Muy varias 
y hondas son las discusiones que motivan esie nuevo pirncipio de la 

intuición establecida por Husserl” (30). 


Conclusión 


Unamos estas afirmaciones con las que hemos expuesto arte- 
riormente, donde ORTEGA Y GassET cita a HusserL. Reunamos 
ambos datos con las manifestaciones de lo que en ellas se contie- 
ne, y añadamos la frase reveladora que nos ha lanzado a guisa de 
lema y consigna general de su filosofía, cuando nos decía, “des- 
de 1913 expongo en mis cursos universitarios esta doctrina. del 
perspectivismo”, y, con todos estos datos, ¿quién dudará aún de 

(29) IDÍd., O. €., Pp. 208. | 
(30) ORTEGA Y GASSET, J., Sensación. Construc. Intuic., pp. 77-78. Cfr. IRIARTE, J., 
de la Compañía de Jesús. En este mismo año, pero en los meses de julio y septiem- 


bre, fueron escritos los Estudios sobre el concepto de sensación, en los que el pen- 
sador español hace clara y maniflesta alusión a la intuición husserliana. 
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que el perspectivismo es de clara y manifiesta procedencia husser- 
liana? Y entonces cae por los suelos la tan pretendida originalidad 
orteguiana. Ya no es el escritor madrileño el campeón de la nueva 
doctrina del perspectivismo. No se hable de coincidencias de la. 
doctrina orteguiana con la intuición husserliana, sin dependencia 
alguna del filósofo español del alemán. Contra ésta abonan los tex- 
tos anotados anteriormente, la coincidencia doctrinal y la de fe- 
chas, y la gran influencia filosófica que en 1913, cuando ORTEGA 


. Y GasserT hacía las anteriores afirmaciones, ejercía en el mundo 


filosófico la fenomenología de HusseRrL. Si a esto añadimos la in- 
tención germanizada de ORTEGA Y GassET, que había bebido en 
las fuentes del neokantismo de Comem en su formación en Ale- 


- mania, ¿qué de extrañar es que al dejar nuestro autor aquellas tie- 


rras de ambiciones idealistas refluyesen al joven profesor las nue- 
vas tendencias fenomenológicas de HussERL, cuya novedad, por lo 
menos aparente, era, según lo ha interpretado ARAQUISTAIN (31), 
muy a propósito para llevar tras sí al espíritu tornadizo y voluble 
del profesor madrileño, que se alimentaba de otras doctrinas y era 
aún demasiado joven (treinta años) para elaborar un sistema pro- 
pio y original, que, después de tantos años y en la plenitud te su 
vida filosófica, aun no ha dado a conocer? 

_Ello equivale a arrebatar a ORTEGA Y GASSET el cetro de la 
originalidad de su perspectivismo, que, durante bastantes años, se 
extendió por España y fuera del área nacional, granjeando al fi- 
lósofo español la aureola de un saber y un pensar filosófico cual 
ningún filósofo español contemporáneo ha tenido. Descartada así 
de la propiedad del escritor español la tan difundida doctrima pers- 
pectivista, señuelo de los oyentes universitarios que tuvo ORTEGA 
Y GASSET, aparece entonces la realidad en toda su crudeza y ver- 
dad: la de ser el profesor de metafísica un discípulo fiel del pen- 
samiento filosófico germano, que va marchando detrás de él al 
compás de sus diversas y marcadas evoluciones. 

Hemos considerado el perspectivismo orteguiano situado en la 
posición indecisa e intermedia que adoptó HussERrL entre la inma- 
nencia y la trascendencia, entre el idealismo clásico y el realismo 
tradicional en que ambos se colocan; y en esa postura hemos visto 
a ORTEGA Y GASSET siguiendo el camino que abriera el pensador 
alemán, y si a éste le vimos finalmente abocar al idealismo, al pen- 
sador español, al adoptar el mismo gesto y postura, podemos con- 
siderarle situado en la corriente husserliana que le dejó recluido 
en la cárcel idealista de la que había pedido liberarse. 


(31) ARAQUISTAIN, L., José Ortega y Gasset, profeta del fracaso de: tas masas, 
en “Rev. Leviatán”, 7 (1934), Pp. 13-22, y 8 (1935), pp. 1-14. 


OBSERVACIONES 
A UN LIBRO RECIENTE (a) 


j 


¿El texto de Jaén sobre el Cántico Espiritual es obra de un Car- 
melita: Descalzo u otro autor desconocido, disidente en lo fundamen- 
tal del Doctor Místico? 


C ONTESTACIÓN afirmativa a esta pregunta pretende ser la obra de 


JEAN KRYNEN, de que brevemente nos vamos a ocupar. 
Confiesa su autor (pág. 4) el carácter poco atrayente de la Obra 


- que emprende, porque se va a ocupar casi exclusivamente de crítica 
textual; y cree que su mayor mérito será, mantenerse fiel a los mé- 


todos de ésta. Tal vez en esto se halla en lo cierto; pero nosotros 


creemos que mantenerse fiel no es sólo seguir las reglas, sino no 


desbordarlas con aseveraciones que «trascienden del carácter textual 
y entran de lleno en el doctrinal o de fondo. Nos parece que ambas 
cosas se mezclan y confunden demasiado en la obra de KRYNEN, por 
lo que no pocas veces sufren la verdad y probidad histórica, como 
tendremos ocasión de ver. Porque aquélla está escrita con una lógica 
muy singular, impropia de materias morales e históricas, como se 
estila hoy escribir en física, quimica, astronomía, etc. Propuesta una 


leoría, para la que sólo se exige sea posible, es pasa a probarla con 


lo que se llaman hechos y que se suponen causados por aquélla. Como 
aquí los hechos son morales o de libre voluntad, no sujetos a leyes 
físicas e inmutables, un poco oscuros e imprecisos y muchas veces 
nulos, se les acomoda y aun perfila con una lógica que está muy en 
uso en novelas históricas, esto es, suponiéndolos una mentalidad con- 
veniente y comparándolos con otras semejantes o que lo parecen; 
y así se llenan vacios en la.historia y tenemos explicada la teoría 
que pusimos como fundamento. De este modo procede KRYNEN en su 
obra crítica, sobre todo cuando pretende probar que Tomás de Jesús 
maquinaba ya desde antes de Batuecas contra la doctrina de San Juan 


de la Cruz, y se confabuló con muchos, entre ellos Juan de Jesús Ma- 
Tía y Jerónimo de San José, para suplantarla, introduciendo un Cánti- 


co espúreo. Y como éste hay no pocos ejemplos en la obra, que una 
lectura despreocupada podrá dar de buena, pero que merecen censura y 
un examen reposado y sereno. 

Nosotros no pretendemos ahora criticar este aspecto, ya que el 
aulor prescinde de los criterios históricos, y sólo le vamos a seguir 
en el hilo general de la misma obra, 


(1) JEAN KRYNEN, Le Cantique Espirituel de Saint Jean de la Croix commenté et 
refondu au XVII siécle. Un regard sur l'histoire de l'exegése du Cantique de Jaen 
(Acta Salmanticensila iussu senatus universitatis edita. Filosofía y Letras. Tom. 1D. 
Uniyersidad de Salamanca, 1948. 
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De su crítica pretende deducir Jean KRYNEN estas dos conclusio- 
nes: primera, que el Cántico de Jaén no es de San Juan de la Cruz, 
sino de Tomás de Jesús o, por lo menos, de un discípulo de éste muy 
familiarizado con su doctrina, y segunda, que esta doctrina, enseñada 
por Tomás de Jesús sobre todo en sus dos libros De contemplatione 
divina y Divinae orationis sive a Deo infusae methodus, natura et 
_—gradus, introducida en el Cántico de Jaén, es del todo contraria a la 
de San Juan de la Cruz y marca un momento de disidencia entre la 
enseñanza de la escuela mística carmelitana del siglo xv y la de 
su fundador. 

Parece extraño que estas conclusiones, y sobre todo la última, pue- 

dan salir de una crítica textual que tiene por base un comentario al 
Cántico Espiritual, hecho por el famoso Agustín Antolínez, y que aquí 
se publica en lujosa edición fototípica. Sin embargo, el autor preten- 
de deducirlas por el siguiente procedimiento : 
: 1.2 Um análisis minucioso del comentario de Antolínez, para de- 
ducir que ha tomado bastante de'San Juan de la Cruz, aunque sin pe- 
netrar en el fondo del mismo y más bien deformándolo (pág. 155). 
Todo esto aun no nos dice nada sobre aquellas conclusiones dichas; 
pero sigue un punto 2.3: Comparación también minuciosa y. paciente 
del comentario de Antolínez con el Cántico de Jaén o segunda redac- 
ción del mismo; y de aquí deduce que el redactor de ésta se inspiró 
en Antolínez, tomando pie de él para la deformación del verdadero 
Cántico de San Juan de la Cruz. “Comparando—dice (2)—, como aca- 
bamos de hacer, el comentario de Antolínez y los pasajes paralelos del 
comentario del Cántico de Jaén, hemos visto que el autor de este co- 
mentario se había continuamente servido del texto de Antolínez para 
refundir el texto de San Juan de la Cruz [...]. No se ha limitado, sin 
más, a utilizar el comentario de Antolínez; retocando el comentario 
de San Juan de la Cruz, refundió también el de Antolínez.” Viene por 
fin el punto 3.”: Comparación más larga y minuciosa que la anterior 
del Cántico de Jaén con la doctrina de Tomás de Jesús enseñada en 
¡las obras dichas, para deducir que es lo más probable que Tomás de 
Jesús fuera el refundidor de aquel códice. 

“Las aproximaciones (rapprochementsy, dice (3), que hemos seña- 
lado entre la doctrina del redactor del comentario de Jaén y la de To- 
más de Jesús, los muy numerosos pasajes paralelos del texto de este 
comentario y los del De Contemplatione divina y Divinae orationis que 
hemos hecho resaltar, no dan lugar a duda sobre el hecho de que el 
redactor del Cántico de JAÉN ha pensando en comentar el Cántico Es- 
piritual de SAN JUAN DE LA Cruz en función de la doctrina de Tomás 
pz Jesús. Y lo ha hecho conforme al plan que hemos señalado, par- 
tiendo de los textos de las redacciones A y 4”, de las que era autor 
SAN JUAN DE LA CRUZ, y del texto de ANTOLÍNEZ. Cada vez que podía 
siguió los textos de cerca, pero siempre buscando su propio bien. Cada 
vez que los textos del comentario de SAN JUAN DE LA CRUZ y de ANTO- 
LÍNEZ no correspondian con su doctrina, los dejó o rectificó. Muestra, 


sin desfallecer, el designio bien resuelto de servirse de ellos para 
( ilustrar su propia doctrina acerca de la oración infusa.” 


Todo este edificio, al parecer bien: trabado y hasta ornamentado 
con minuciosidad, tiene, naturalmente, una base negativa, que influye 
“en todo el proceso y en cada una de las partes y lo sostiéne, aunque 


(2) Le Cantique, etc., pp. 226-227, 
(3) Ibíd., p. 308. 
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su autor no lo confiesa expresamente; esta base es la siguiente pro- 
posición: el comentario del Cántico, tal como nos lo ofrece el códice - 
de Jaén, no es obra auténtica de San Juan de la Cruz. 

El autor ni discute ni prueba esta base; la supone ya probada 
principalmente, por Chevalier, y rechaza los argumentos contrarios y 
aprueba los de su parte con estas Dreves frases de tono un poco dog- 
mático: “El padre Gerardo, en la primera edición crítica de las obras 
del Santo adoptaba una postura de conciliación revolucionaria, según 
la cual San Juan de la Cruz había compuesto los dos cánticos, sucesi- 
vamente editados en 1630 y 1703. Desde 1922, esta actitud concilia- 
dora ha encontrado ardientes defensores; pero también ha sido im- 
pugnada por otros exégetas del Cántico Espiritual. Los primeros, fieles 
a un método de interpretación puramente subjetiva, no ofrecen nin- 
gún argumento de orden histórico sólido, capaz de probar que de 
hecho la segunda redacción del Cántico sea obra de San Juan de la 
Cruz. Los segundos, recurriendo a argumentos de crítica histórica y 
de crítica interna, ofrecen serias probabalidades contra la autentici- 
dad. Cierto que, por impresionantes que sean estos argumentos, no 
ufrecen a los ojos de todos un valor plenamente demostrativo” (4). 

Aunque aquí se desentiende demasiado fácilmente, y sin más prue- 
bas que una frase incontrolable de que son de carácter puramente 
subjetivo, de los argumentos contrarios, y manifiesta su preferencia 
por los de Chevalier, que también sin más pruebas califica de sólidos 
histórica y críticamente, confiesa, sin embargo, la mera probabilidad 
de su principio básico de la no autenticidad del códice de Jaén. ¿No 
cree el autor que negación tan fundamental en su trabajo necesitaba 
alguna prueba más que, por lo menos, nos diese razón de su posición 
fundada y reflexiva a favor de ella? Porque si suponemos—y así po- 
demos hacerlo, y, a nuestro juicio, con mucha más probabilidad, pues 
hay no pocos testimonios históricos que lo atestiguan, y de alguno 
iralaremos después—que el códice de Jaén es auténtico, ¿en qué 
para todo el trabajo minucioso sobre Antolínez»y su comparación 
eon el Cántico A, y sobre todo con la segunda redacción o Cántico B 
y con la doctrina de Tomás de Jesús? Nos dirá tal vez KRYNEN—y ésta 
parece una convicción muy: arraigada en él—que de su obra, de su 
análisis y comparaciones saldrá comprobada la verdad de la no auten- 
ticidad del códice de Jaén. Pero preguntamos de nuevo, ¿no es un ar- 
gumento que falla por'ser petitio principii, sacar una verdad de otra. 
cuando ésta tiene su fuerza precisamente en aquella que se quiere 
ueducir? Porque todos los análisis, y comparaciones, y semejanzas, y 
aproximaciones de textos dan por supuesto que aquellos con quienes 
se comparan no son de San Juan de la Cruz. Así, la comparación de 
iodas las partes dan por supuesto que el texto de Jaén no es de San 
Juan de la Cruz, y suponen, por consiguiente, lo que se pretende sacar 
de ellas, a saber, que su autor no fué San Juan de la Cruz,-sino el 
abro autor o autores con quien se le aproxima. 

Y si queremos ver un poco más la fuerza de este argumento, pon- 
gámonos por un momento en la suposición contraria, que el autor no 
deja de reconocer probable, a saber, que el Cántico de Jaén es obra de 
San Juan de la Cruz. En esta suposición cobran valor todas. las afir- 


(4) IbÍA., p. 3. 
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maciones contrarias al autor, a saber, que los textos de Antolínez y de 
Tomás de Jesús se inspiraron en el texto de San Juan de la Cruz, a 
quien hay que reconocer como fuente de toda esa doctrina, que se 
-pretende'contraria y que, bien mirada, nace de un mismo fondo, el 
verdadero y sólido pensamiento del Doctor Místico. 

Con sólo esto que aquí decimos podemos ya deducir que Le Cantigue 
Spirituel de Saint Jean de la Croix commenté et refondu au XVII siécle 
es una obra de base supuesta, no probada, en la que una petitio princi- 
pú lo vicia todo y hace endebles todos los esfuerzos pacientes y pro- 
iongados de su autor. Mas como éste nos invita a otras cuestiones, va- 
mos por lo menos a esbozarlas, dejando para otra ocasión el tratar más 
ampliamente algunas de fondo doctrinal y por eso más conformes con 
nuestros estudios actuales. 


La primera parte de la obra, titulada Augustin Antolinez, commen- 
tateur du “Cantico Espiritual”, pretende ser el fundamento de toda 
ella; mas para serlo, según la mente de KkRYNEN, debe suponerse como 
fundamento, no un estudio del todo objetivo y separado de cualquier 
prejuicio, como pide la verdadera lógica, sino otro supuesto negativo 
como el que acabamos de ver, o sea que Antolínez no conoció la segunda 
redacción del Cántico o de Jaén, sino la primera (4), en presencia de 
la cual escribe su comentario. Decimos según la mente de Krynen, 
porque éste pretende con su análisis minucioso demostrar que Anto- 
línez, aunque no llegó a penetrar el fondo de la doctrina, de San Juan 
de la Cruz, fué uno de los fundamentos del dicho Cántico de Jaén, ya 
que su redactor tomó las primeras y fundamentales notas del comen- 
tario de Antolínez. 

De aquí tomó, según dice, la ordenación nueva de las canciones se- 
gún las tres vías de la vida espiritual, una nueva canción: la XI, con 
lo fundamental de su comentario y no pocas observaciones concernien- 
tes a algunos puntos en que el Cántico de Jaén difiere del primer 
comentario del mismo, hecho por San Juan de la Cruz. Siendo tan 
fundamental este supuesto, creemos que necesitaba más pruebas de 
las que KRYNEN nos da y que podrían muy bien reducirse a lo siguiente: 

La Priora de las Carmelitas de San José de Salamanca prestó a 
los Agustinos de la misma ciudad un manuscrito del comentario al 
Cántico por San Juan de la Cruz, que parece ser el que usó Antolínez. 
- Además, éste sostenía estrechas relaciones con la M. Ana de Jesús, que 
precisamente por los años 1594-1604 residía en Salamanca; por consi- 
- guiente, el manuscrito usado por Antolínez “le venía más o menos 
directamente de Ana de Jesús y era semejante en lo esencial al que 
San Juan de la Cruz había redactado para ella” (5). 

Ya que estamos en ambiente de suposiciones, permítanos el señor 
'KRYNEN las siguientes, que creemos tan justificadas como las suyas. 
¿Por qué no suponer: 1.” Que el manuscrito prestado por la Priora de 
Salamanca era de la segunda redacción, semejante al de Jaén; y 2.” Que 
San Juan de la Cruz, obrando como caballero, al modificar su primer 
“comentario sin mudar la dedicación a la M. Ana de Jesús, mandase 
tanbién a ésta ese comentario modificado y que éste fuera el que 
prestó al convento o al mismo Antolínez? En esta suposición, no más 
violenta y tan natural y justificada como las de KRYNEN, tendríamos 


e 


(5) IDÍA., p. 21. 
ed 
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que el manuscrito usado por Antolínez era de la familia B o códice 
de Jaén y no de la familia A ni 4” Pero es que además tenemos ra- 
zones para admitir con más probabilidad, y aun nos atreveríamos a. 
decir que con certidumbre, esto último. Y no vamos aquí a aducir 
argumentos subjetivos ni tampoco acudir a otros de orden E: 

que ahora no creemos pertinentes. 

La sola presencia del: manuscrito de Antolínez nos revela un hecho 
que por lo menos parece cierto a principios del siglo xvH, a saber, 
que el Cántico de San Juan de la Cruz se nos ofrece ya con cuarenta 
canciones, las mismas con que aparece en el códice de Jaén, y con 
un orden nuevo de las mismas canciones, como Se ve en este mismo 
códice. Es una suposición del todo gratuita pensar que Antolínez es 
aulor de esos dos hechos, de los que, por otra parte, tenemos testimo- 

«Tios fidedignos y casi contemporáneos que los atribuyen a San Juan 
de la Cruz. Por de pronto, del comentario de Antolínez no hay afir- 
mación ninguna que nos permita hacerle autor de la canción Descubre 
tu presencia y del nuevo orden de todas las demás. Si así lo pone en 
su manuscrito es, sin duda, porque así lo halló en el original que 
tenía presente y que él claramente supone que es todo de San Juan 
de la Cruz. Su devoción al Santo apenas le permitía modificar en cosa 
ian importante la obra de éste y comentarla después como obra en : 
que sólo intenta seguir la letra y orden de las canciones y tomar acá 
y acullá algunos pensamientos del comentario que creyera oportunos. 
Es casi confesar implícitamente esto todo lo que escribe Antolínez 
y no sería difícil en un examen reflexivo e imparcial de su comen- 
tario hallar vestigios de ello. Pero al presente nos atenemos a' lo 
dicho para deducir de ahí toda la inconsistencia de la obra de KRYNEN. 
Si Antolínez tuvo presente un comentario de la familia del de Jaén, 
ya no pudo ser el autor de una nueva canción ni del nuevo orden 
de todas las demás. Y todas las otras acotaciones que KRYNEN supone 
pasaron del comentario de Antolínez a las notas marginales del de 
Sanlúcar de Barrameda y luego al códice de Jaén, nacen más bien 
de éste o de uno de su familia, de donde el célebre agustino las tomó. 
Así todo se explica y los hechos aparecen en su verdadero ambiente, 
no en el que los supone una mentalidad llena de prejuicios. Creemos . 
sinceramente que el mejor fruto que la publicación del manuscrito 
de Antolínez podrá reportarnos no es, como su publicador y una crí- 

tica poco reflexiva cree, reforzar la posición de Chevalier, demos- 
trando la fuente real de la segunda redacción del Cántico, sino al 
contrario, demostrar que ya a principios del xvHn existía dicha se- 
gunda redacción, y era bastante conocida, y en ella se inspiraban 
otros comentadores distintos de su primer autor. Esperemos que un 
estudio sin prejuicios del mismo manuscrito de Antolínez nos de- 
muestre todo esto. 

Conocido y analizado el comentario de Antolínez en la primera 
parte, en la segunda se trata de estudiarlo en comparación con el 
Cántico de Jaén. 

Tres posiciones cabe tomar al abordar este tema. Puédese, en 
efecto, suponer que el comentador conoció el dicho Cántico B o se-=: 
gunda redacción, y entonces ya hemos visto que las conclusiones no 
dicen lo que KRYNEN pretende, sino todo lo contrario. Se puede 
también suponer lo contrario, o sea, que Antolínez redactó su co- 
mentario sin tener conocimiento de dicho Cántico de Jaén, con el que 
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comparamos su Obra. Cabe, por fin, una tercera actitud: prescindir 
" de toda suposición y estudiar en sí el tema para deducir las con- 
c'usiones pertinentes. Esta última posición es la verdaderamente im--* 
parcial-y la única que aborda el tema sin prejuicios. Hay, sin em- 
bargo, en ella principalmente dos' inconvenientes: primero, que muy 
difícilmente nos llevaría a ver de cuál de las dos redacciones depende 
Anlolínez, que ciertamente depende de alguna; y segundo, que sa- 
bemos de cierto, históricamente, que Antolínez tuvo presentes, no 
sólo las canciones, sino un comentario al parecer auténtico de las 
mismas, el cual imitó y en parte siguió. Por esta causa, KRYNEN, 
que no podía adoptar, dada su convicción, la primera actitud, adop- 
ta la segunda, actitud prejuzgada, en la que cabe caer en aquel: 
vicio y desvío del camino de la verdad, que Bacón calificó con el 
apelativo gráfico de idola tribus. Trata él ante todo de justificar 
esta actitud (6). Después de rechazar los argumentos que, a su modo 
de ver, pudieran abonar en favor de la suposición contraria o del. 
conocimiento de Antolínez al redactar su comentario de otro comen- 
tario de la familia del de Jaén, establece las pruebas de que, según 
é! no hubo tal conocimiento en el célebre agustino, y que éste sólo 
ennoció la primera redacción. Resumidos en su esencia estos datos 
o argumentos son: que la M. María de Jesús, Priora de Salamanca. 
declara que prestó a los agustinos un comentario o texto de San Juan 
de la Cruz; que el comentario B tuvo una difusión muy reducida, que 
pudiera decirse local; que su comentario de las cinco últimas estrofas 
del Cántico “aplicándoias a la vida presente, sin eliminar toda alu- 
sión a quien las interprete de otro modo..., indica visiblemente su 
deseo (de Antolínez) de conciliar las dos interpretaciones que el mis- 
mo Antolínez había opuesto” (7); por fin, que el estudio de los textos 
permite afirmar que Antolínez no ha conocido la redacción B. 

De todos estos argumentos, el último, que llama preferentemente 
la- atención y parece que la afición del autor, es o supone lo que ya 
dijimos antes, una petitio principit: ese estudio, hecho como lo hace 
KRYNEN, en función, pudiéramos decir, del no conocimiento por An- 
iolínez, al redactar el suyo del comentario o Cántico de Jaén, supone 
lo que hay que probar. ¿Y qué diremos del comentario de las cinco 
últimas estrofas del Cántico, tratándose de un comentador que, como 
en su primera parte prueba muy bien KRYNEN, no indica haber 
llegado a penetrar en el pensamiento del comentario del Santo, al que 
sigue, ni lo tradujo fielmente? Esto le pudo pasar y pasó, sin duda, 
enn el comentario de esas últimas canciones. De todos modos, ese 
mismo nó excluir el comentario de las mismas canciones con vistas 
al deseo de la otra vida en las almas llegadas al matrimonio espiri- 
tual, es un indicio bastante seguro de que conocíá esta interpreta- 
ción, que es del Cántico de Jaén, y que, al reconocerla como interpre- 
tación de San Juan de la Cruz, no quiso, por su respeto al Santo, con- 
tradecirla. No queremos insistir más sobre esto, porque:lo creemos 
ya suficiente aclarado por los críticos del Cántico Espiritual «y porque 
esperamos más largamente probar que ese comentario de las cinco 
últimas canciones, que se opone como argumento contra la auten- 
ticidad de la segunda redacción, ni se puede excluir de la mente de 


s 


(6) IDÍA., pp. 157-160. 
(7). "IDÍd., p. 158: 
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San Juan de e Cruz, cuando se ha leído con detención la primera 


redacción del Cántico y, sobre todo, la Llama, ni conviene insistir 


“demasiado en ella, puesto que bordea las falsas y condenadas doctri- 
nas del semiquietismo y amor puro, que ven en la esperanza una 
imperfección que impurifica la caridad de las almas perfectas. Los 
otros argumentos sólo prueban iguponiendo lo que debemos probar: 
que no había entonces en Salamanca snnaA comentario de la se- 
gunda redacción y que el único texto de San Juan de la Cruz es el 
de Ja primera. 

Quedan después de todo esto y sin ninguna explicación racional 
en esta mentalidad de KrynNeN los dos hechos, que antes ya indicá- 
bamos, a saber, que la sola existencia del manuscrito de Antolínez 
nos revela la existencia de cuarenta canciones, y entre ellas la que 
comienza Descubre tu presencia, y esas canciones aparecen en una 
nueva ordenación. Ambos hechos son, por decirlo así, esenciales al 
Cantico de Jaén o segunda redacción y se explican natural y racio- 

nalmente por ella. 

Juzguen después de esto nuestros lectores de la siguiente conclu- 
sión, que KRYNEN pone al fin de su largo estudio comparativo de 
Antolínez y el Cántico de Jaén: “El autor de este comentario (de 
Jaén) se había continuamente servido del texto de Antolínez para 
refundir el texto de San Juan de la Cruz, particularmente en las ano- 
taciones que ponía al principio del comentario de cada estrofa” (8). 
Nosotros sólo ponemos este comentario: semejante es ai del 
todo supuesta, ni está probada, ni es probable. 

Vamos acercándonos ya al fin de este trabajo, que se nos va 
impensadamente alargando y que tememos, por eso, se haga molesto 
a los lectores. La tercera y última parte del libro la titula así su 
autor: Le Cantique de Jaén et la doctrine de Thomas de Jesús. Con 
un largo estudio comparativo de la doctrina de éste con la contenida 
en aquél, pretende demostrar que Tomás de Jesús, o a lo menos un 
discípulo suyo, es el verdadero autor del comentario de Jaén o se- 
gunda redacción del Cántico, y que redactó ésta precisamente para 
suplantar la verdadera doctrina de San Juan de la Cruz, con la que 
no: estaba conforme. Al propagar luego la Orden de Carmelitas Des- 
calzos el segundo Cántico se hizo solidaria de aquella suplantación: 


y continúa sin darnos la verdadera Doctrina del Doctor Místico de 
la Jglesia. 


“Puede decirse, afirma KRkYNEN (9), que aparecer el Cántico no ha 
sido en gran parte conocido ni interpretado a la luz de*la doctrina 
de la Subida, de la Noche y de la Llama, Son numerosos en España los 
lectores del siglo XVII que no conocieron el Cántico más que a través 
de sus más famosos intérpretes, Autolínez y Tomás de Jesús. A partir 
de 1703 empeora-la situación de forma más desfavorable a la verdadera 
doctrina de San Juan de la Cruz. En efecto, hasta 1912 es el comentarió 
de Tomás de Jesús el que se publica, mientras que el de San Juan de la 
Cruz es públicamente rechazzdo. Aun hoy, aunque el P. Gerardo se 
mostrase verdaderamente revolucionario prescuiszndo eomo igualmen- 
te auténticos los dos comentarios del Cántico, numerosas ediciones 
destinadas al gran público dan la preferencia al comentario de Jaén, 
es decir, de Tomás de Jesús, ya que éste debe ser considerado como 
su autor, sí la tesis que en esía obra defendemos está fundada.” 


(8) IDÍd., p. 226. 
(0) IDÍA., p. 336. 
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Así acaba toda la obra. Sus palabras, a pesar de su aparente 
modestia, encierran gravísimas afirmaciones y acusaciones: la Or- 
den del Carmen Descalzo no propaga la genuina interpretación del 
Cántico Espiritual y España no lee la verdadera obra del Santo hace 
ya siglos. Hubiéramos creído que ante tales consecuencias, por otra 
parte lógicas en su sistema y mentalidad, se habría parado el autor 
y revisado todo su trabajo a fundamentis. Pero no ha sido así. Sin 
- duda el patriotismo francés, ya iniciado por Chevalier, exigía de- 
mostrar que sólo en su lengua se continuaba enseñando el verdadero 
pensamiento del autor del Cántico y que era necesario venir a ense- 
márnoslo a los españoles y aun a los hijos del Doctor Místico. 

Para que los lectores juzguen de la verdad de esta cuestión y se- 
pan a qué atenerse, vamos a ofrecerles las siguientes observaciones, 
que no son todo lo que quisiéramos y pudiéramos decir, y que, Dios 
mediante, diremos en otros trabajos. 


Así como, según hemos visto, en las otras partes de su obra pro- 
cede KRYNEN bajo suposiciones negativas, que obran e influyen en 
todo su desarrollo, así también procede en esta tercera y última, sólo 
que aquí la suposición primera es positiva, a saber, que Tomás de 
Jesús conoció el comentario de Antolínez. Es éste el eslabón que 
une todo lo anterior con la conclusión y la razón que justifica el 
que pueda afirmar que Tomás de Jesús, inspirándose en parte en el 
célebre arzobispo de Santiago y acotando sus-observaciones en notas 
marginales al códice de Sanlúcar de Barrameda, redactó el supuesto 
-espúreo comentario de Jaén. 


Pero ¿conoció de verdad Tomás de Jesús el comentario de Anto- 
línez? Mucho se puede -dudar con sólo ver sus muchas ocupaciones 
y ausencias por los años que corrían y que, sin duda, le obligaron 
a dejar los trabajos para la edición de las obras de San Juan de la 
Cruz y toda clase de estudios serios, aunque nunca se desentendió 
de la práctica y aun lectura de la espiritualidad, que le ayudaría 
para sus mismas obras exteriores y sostendría su fervor de adelan- 
tamiento “espiritual, al que se había obligado con el voto de hacer 
siempre lo más perfecto. Prueba, en efecto, KRYNEN que Antolínez 
acabó su obra después de 1601 -y probablemente antes de 1611 (10). 
Por todos estos años sabemos claramente los caminos de Tomás de 
Jesús (11). Como provincial de Castilla la Vieja funda en 1599 el 
desierto de Batuecas. Siendo luego Definidor General hasta 1603, re- 
side la mayor parte del tiempo en este desierto, muy lejos del trato 
de las criaturas, consolidando la obra comenzada. En 1604 es elegido 
Prior de ese mismó desierto; v en estos años compone algunas obras 
místicas, entre otras, sus libros De contemplatione divina. Sale en 1607 
elegido Prior de Zaragoza, pero no puede tomar posesión de su cargo 
porque un mandato de la Santa Sede le obliga a trasladarse a Roma. 
Después de unos años aguí es enviado a fundar y propagar la Orden 
por Francia, Bélgica y Alemania, donde desarrolló una actividad pas- 
mosa y cumplió sus deseos bien probados y maniftestos de propagación 
de la fe. Vuelve ya muy achacoso a Roma en 1623, y muere aquí a los 
cualro años, el 24 de mayo de 1627. No hay rastfo en todo este tiempo 


(10) IDÍA., p. 23-24, E 
(11) Cfr. Reforma de los Descalzos..., Lib. XVII, ,cc. XXXVI-XUII. 
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de que se ocupase mucho en leer manuscritos ajenos y tampoco hay 
mucha probabilidad de que los llevara o recibiera de España. 

Por todo esto la afirmación o suposición de KRYNEN necesita al 
guna prueba positiva, que el autor no da; pudiendo, por tanto, ne- 
garse su afirmación con el mismo derecho con que la afirma: Quod 
gratis asseritur, gratis negatur. Sólo puede ofrecernos un argumento 
de los que KRYNEN llama, sin duda, históricos: el que nace del cotejo 
“entre el comentario de Antolínez y el Cántico de Jaén. Pero este ar- 
gumento tan sólo' ofrece apariencia de validez, suponiendo dos cosas 
que se deben probar—otra petitio principii de KRYNEN—, O sea, que 
el Cántico de Jaén o la segunda redacción es posterior a Antolínez 
y «que es obra de Tomás de Jesús. Veamos brevemente estos argumen- 
tos del autor (12). : 


- Son las coincidencias entre Antolínez y Tomás de Jesús sobre todo 
en los libros Divinae orationis y De contemplatione divina; de éste: 
coincidencias en el modo con que caracterizan ambos los estados de 
perfección; coincidencia. en llamar cosa admirable (mirum) a que 
los hombres, nacidos para la felicidad, no se entregan del todo a Dios; 
coincidencias cuando hablan de las artes del demonio para engañar 
a las almas que andan por la vía unitiva. El proceso se puede mul- 
tiplicar hasta lo infinito fijándose en tales o semejantes minucias. Y es 
admirable por lo artificioso: Tomás de Jesús trata de esas cosas, Ci- . 
tando a Gerson y Ruysbroeck; trata de las mismas cosas Antolínez, 
“siguiendo, sobre todo, a Santo Tomás: de Villanueva; luego todo lo 
toma Tomás de Jesús de la lectura de Antolínez o por sugerencia de 
ella; por consiguiente, Tomás de Jesús leyó los comentarios de Anto- 
línez y de aquí lo trasladó todo a su Divina orationis y al Cántico 
de Jaén. Esta es. una demóstración crítico-histórica, con la que te- 
nemos un hecho básico: Tomás de Jesús, al redactar supuestamente 
el Cántico de Jaén, depende de Antolínez, al que había leído y del que 
había tomado sus notas. Tomás de Jesús, que muestra siempre una 
erudición escogida y con frecuencia de primera mano, aquí se nos 
presenta del todo atado a Antolínez en su erudición. 

Queremos' ya: acabar nuestro trabajo, pero se nos presenta na 
clase=de argumentos sobre este tema de Tomás de Jesús con relación 

«al Cántico B y no queremos dejar de añadir cuatro palabras sobre 
ellos, ya que KRYNEN los da importancia suma para su intento, hasta 
dedicar a ellos casi loda esta tercera parte de su obra. Con lo dicho 
ha intentado probar lo que Tomás de Jesús tomó de Antolínez para 
redactar su redacción o comentario; pero los pensamientos más nu- 
merosos que se han añadido en éste no son los que vienen del comen- 
lario de Antolínez, sino de las citadas obras de Tomás de Jesús, y que 
sólo éste pudo añadir. ¿Pruebas de esto? Otra minuciosa y paciente 
comparación, al estilo del autor, entre lo que Tomás de Jesús y el 
Cántico de Jaén dicen de los tres estados de perfección, principiantes, 
aprovechados y perfectos, y tenemos deshecho el entuerto del Sungas 
dor de Batuecas y descubierto su fraude. 


Ya está hecho el estudio de la coincidencia. completa en el fondo 
de ambos Cánticos A y B, que demuestra lo inútil de todas estas dis- 
quisiciones comineras. Nosotros tenemos ampliado ese mismo estudio 
a toda la doctrina enseñada por San Juan de la Cruz en sus obras 


(19) O. €., pp. 309-312. 
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todas y que coincide perfectamente con la del Cántico de Jaén. Aun 
a riesgo de que se hagan el sordo, .los que ignoran o pretenden ig- 
norar aquellos otros trabajos, principalmente de los Padres Eugenio 
de San José y Gabriel de Santa María Magdalena, pretenderemos, Dios 
mediante, publicarlo en otra ocasión. Por ahora vamos a resumir 
vuestro pensamiento en una perspectiva general de todos esos argu- 
mentos contrarios, como los de KRYNEN. Pueden éstos resumirse en 
lo siguiente: 

Hay puntos de doctrina en el Cántico de Jaén referentes a los prin- 
cipiantes, aprovechados y perfectos, qué coinciden o son semejantes 
a las enseñadas por Tomás de Jesús, principalmente en sus obras 
De contemplatione divina y Divinae orationis seu a Deo infusae 
methodus, natura et gradus; luego el redactor del Cántico de Jaén las 
tomó de Tomás de Jesús. Expuesto así en toda su esencial sencillez 
se ve mejor la fuerza de esta' prueba, que aparece muy disimulada 
en la erudición y citas pacientes del autor, que se desenvuelve siem- 
rre en la argumentación que pudiéramos llamar a simili. Ahora 
bien: unas cuantas preguntas nos pondrán más en claro esta fuerza 
lógica. ¿Está KRYNEN cierto de que el Cántico de Jaén no es anterior 
a Tomás de Jesús? Porque en el caso de que lo fuera, como es muy 
probable, no es ya dicho Cántico deudor a Tomás de Jesús, sino pu- 
diera ser lo contrario, aunque éste no lo cite por lo que sea. Hemos 
estudiado con detención muchas obras de Tomás de Jesús y hemos 
descubierto huellas ciertas y citaciones implícitas de las enseñanzas 
de San Juan de la Cruz, y algunas de esas huellas pudieran ser las 
que KRYNEN indica. Aun sin la suposición dicha, que hace su pos- 
tura vulnerable en su fondo y puede hacer probable la contraria, 
¿está cierto nuestro crítico de estas cosas: que hay oposición entre 
la doctrina del Cántico de Jaén y la de San Juan de la Cruz, princi- 
palmente en el Cántico A, y, por el contrario, coincidencia completa - 
en esa misma doctrina opuesta al Santo entre Tomás de Jesús y el 
Cántico de. Jaén? Hacemos esta pregunta por varias razones: primera, 
porque vemos que un literalismo demasiado servil hace a KrYNEN 
ver oposiciones entre los dos Cánticos, cuandó muchas veces no es 
más que una “diferencia literal (muy bién aquí. puede decirse que 
littera occidit); segunda, porque en las que llama doctrinas opuestas 
de Tomás de Jesús, con frecuencia y particularmente lo que se refiere 
a las heridas de amor, a la contemplación negativa y a la superemi- 
nente, sólo hay una inteligencia incompleta de la doctrina de Tomás 
de Jesús. Dejemos, por fin, todas estas observaciones y hagamos tan 
sólo la siguiente y final: siendo las doctrinas de que en toda esta 
parte hace mención comúnmente enseñadas por los autores místicos 
y algunas el abecé. de la ascética, ¿por qué el autor de la segunda 
redacción del Cántico no había podido aprenderlas en otros autores 
anteriores a Tomás de Jesús o, si él lo prefiere, posteriores o contem- 
poráneos? Y en este caso, ¿cuántos pueden ser los autores de dicha 
segunda redacción o Cóntico de Jaén? ¿Tiene acaso nuestro crítico 
alguna razón para afirmar que esas doctrinas sólo pueden. ser toma- 
vas de los libros y autor que él dice? 
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GuzzeTti, G. B.: Problemi religiosi del 
lavoro, “La Scuol. Catt.”, 77 (1949), 
3-16. 

¡El trabajo presenta problemas de tri- 

ple orden: morales, ascéticos y pastora- 

les, Dentro del primero están: el com- 
portamiento en el trabajo; si existe deber 
de trabajar y derecho; la duración del 
trabajo; la introducción de máquinas, etc. 

Entre los segundos: cómo debe santifi- 

carse el hombre de trabajo. En el ter- 

cero: los deberes ¡del pastor de almas. 

Dos acepciones de trabajo: trasmutar lo 

miaterial para adaptarlo a las necesida- 

des humanas, y lo que contribuye al 
bien común. El trabajo, en el primer 
sentido no es obligatorio para todo in- 
dividuo, pero sí en el segundo. Para lo 
concreto debe cada uno buscar sus ap- 
titudes por medio de la orientación pro- 
fesional. Teniendo el trabajo razón de 

“medio para sustentar la vida, se debe 

usar lo que sea más renditivo y en me- 

nor tiempo, pero sin quitar la retribu- 
ción. 

El pastor de almas debe hablar, bien 
que con prudencia, de estos temas y 
orientar en sentido cristiano, lo que exi- 
ge la preparación ya en los Seminarios.— 
P. FORTUNATO DE Jesús SACRAMENTA- 
po, O. C. D. 


SPIAzZI, R. O. P.: L'ascetica del pen- 
siero in S. Tommaso d'Aquino, VC 18 
(1949), 115-123, 200-213. 

La ascética intelectual tiene tres mo- 
mentos: purificación, búsqueda de la 
verdad y contemplación de la misma. Er 
el primero se calma el mundo interi 

con las virtudes morales, ' para llegar a 

la paz y pureza del corazón, y los do- 
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nes del Espíritu Santo que fegulan la 
voluntad y pasiones. El segundo mo- 
mento cae bajo la virtud de la estudio- 
sidad, virtud moral que regula el :«ape- 
tio de saber para evitar los malos fines 
y da fuerza para vencer las dificulta- 
des que nacen en el estudio. La última 
etapa es la contemplación, El conoci- 
miento humano tiene su centro de unidad 


- en Dios, causa de todo. La vida inte- 


lectual está llena de amor. El don de 
sabiduría es el que nos da el conocer 
amoroso y el amor contemplativo. Esta 
doctrina que expone Santo Tomás fué 
la que vivió él toda su vida.—P. For- 
TUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, 
O. C. D. 


GEmELLI, A.: Gli Istituti Secolari come 
strumento di apostolato, “La Scuol. 
Catt.”, 77 (1949), 161-181. 

El Código ha obrado una elabora- 
ción de conceptos, enbre otros, de lo que 
es el estado religioso. Las dificultades 
creadas a partir del xvi han hecho que 
la Iglesia hayía visto nacer, en abundan- 
cia no desmentida, muevas formas de 
apostolado, no conocidas anteriormente. 
Una de: ellas es la Acción Católica, pa- 
ra penetrar en el ambiente del siglo a 
donde el sacerdote no puede llegar. Sin 
embargo, no pueden dedicarse en cuer- 
po y alma al tapostolado, impedidos por 
mil ocupaciones, De ahí la necesidad de 
católicos que, viviendo en la propia fa- 
milia y permianeciendo en las condicio- 
nes sociales y profesionales en que Dios 
les ha colocado, pero abrazando un es- 
tado de perfección, se pongan a servir 
a la Iglesia sin interés. Estos son los 
Institutos seculares. Teniendo un espíritu 
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religioso y los votos, viven dedicados, en 
virtud de su misma vocación, al aposto- 
lado, de tal manera que encuentren en 
este apostolado su santidad, siendo en el 
mundo sal, luz, levadura espiritual. Los 
gue viven en los Institutos seculares re- 
presentan el tipo del apóstol cristiano en 
el mundo moderno.—P. FORTUNATO DE 

Jesús SACRAMENTADO, O. C. D. 

Mons. FRANCEsco OLGIATI: Le lénden- 
ze umanistiche atiuali e l' Apostolato, 
“Vita e Pensiero”, XXXII (1949), 
350-357. 

La parábola del Hijo Pródigo tiene 
la actualidad. Por un camino o por otro, 
los hombres sienten hastío de su miseria. 
Mas este retorno «a la casa paterna pre- 
senta una modalidad nueva: individua- 
lismo, antropocentrismo, tendéñcia a mi- 
rar a la tierra y a verlo todo en función 
de la energía humana, naturalismo. Y sin 
embargo, la palabra de Cristo mo es: 
“Si alguno quiere venir en pos de Mí, 
desenvuelva y active su personalidad”, 
sino “niéguese a sí mismo y sígame”. 
Por eso frente a esta concepción, exce- 
sivamente activista y egocéntrica del hu- 
mamismo moderno, está 'el cristianismo 
con su actitud teocéntrica y cristocéntri- 
ca y de mirada al cielo. 

Por otra parte, hay un hecho histó- 


_Yico irrefutable. Es la bancarrota com- 


pleta del humanismo antropocéntrico. Se 


había decantado la religión de'la cien- 


cia, y la” ciencia ofrece muy gentilmente 
una bomba atómica; la cultura, y, peo- 
res que los bárbaros, se han destruído 
ciudades, bibliotecas, obras de arte irre- 
parables; la. libertad, y a la vista está la 
ingente masa de esclavos aherrojados por 
el comunismo. El (mismo humianismo, 
que prometía la vida, ha propinado la 
muerte. 

- Tanto en la formación propia como 
en la ajenia es necesario partir única y 
exclusivamente de la voluntad de Dios. 
Nos lo dijo Cristo en el Pater Noster: 
fiat voluntas tua, sicut in coelo el in 
terra, y quae sunt ei placita facio sem- 
per. Es también la historia de la santi- 
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de Lisieux, “la mayor misionera del si- 
glo xx. Además, este programa de ver- 
lo iodo en función de la voluntad de 
Dios requiere mucho mayor esfuerzo y 
exaltación personal que cualquiera otro 
programa humanista. —P. NAZARIO DE 
SANTA TERESA, O. C. D. 


BENVveENUuTO MATTEUCCI: Si puó diven- 
tare santi senza Dio?, “Vita e Pen- 
siero”, XXXII (1949), 462-465. 
Arte, literatura, filosofía, técnica, to- 

das las realidades de la tierra no son 

suficientes para colmar la existencia. El 
mundo es aún, con todo, habitable, y la 
vida digna de ser vivida, por la presen- 
cia de los santos. Y ¿qué significa un 
santo? Santidad significa salir de lo re- 
lativo para lo absoluto. Existe una me- 
tafísica de la santidad desconocida fue- 
ra del catolicismo, con ser éste el único 
que resuelve, fusionándolos, los dos pro» 
blemas fundamentales de la existencia 
humana: 'el amor y el dolor. La perfec- 
ción consiste en la total unión del hom- 
bre con Dios: urum velle, unum nolle; 
porque el amor pide semejanza, exige 
igualdad. Y mo hay perfección moral 
sino donde se ha vencido el mal y su- 
perado el dolor. El mal de la pena no 
puede transformarse en expiación, en glo- 
ria, en santidad, sino cuando se ha ale-. 
jado del alma el mal de la culpa. La 
angustia de Kierkegaard, ese mal irre- 
dento, como la expiación de Prometeo, 
es un hecho sin explicación posible en 
la civilización pagana. Solamente en el 
catolicismo, donde este mismo hecho se 
trueca en amorosa providencia, la con- 
goja del mal se munda en un bien eter- 
no. El pensamiento de Dios, que se une 
en el amor a muestro sufrir, es lo que 
permite la utilización del dolor humano. 

Dolor y amor, únicas e insustituíbles 
realidades de la vida, se funden en el. 
santo. No dolor sin amor, sino dolor 
amado. Ni amor sin dolor, sino “amor 
crucificado. El término de la santidad - 
es Cristo-Amor, Cristo-Dolor. Problema 


sl pane sólo tiene solución en la revelación 
¡fp —P. Nazario DE SANTA TE- 
da d desde San Pablo hasta Santa Teresa Y 


RESA) 07. UD: 
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2) EXISTENCIALISMO. LA ESPIRITUALIDAD Y LA CRISIS 
DE OCCIDENTE 


- JosÉ AANTUNES: O Home na Filosofía 
existencial, “Revista Portuguesa de 
Filosofía”, IV (1948), 25-47, 
Punto de partida. A mediados del si- 

glo pasado, Hegel estaba en su cenit. 

Esto mismo atrajo sobre él fuertes reac- 

ciones. Así, la burguesía del positivismo, 

el traslado del idealismo mismo hegelia- 
no la la antropología realizado por Marx 

y Engels, el vitalismo de Nietzsche, Dil- 

they, Brentano, etc., y, sobre todo, la fi- 


Insofía existencial de Kierkegaard. y 


posteriormente la de Heidegger. 
KIERKEGAARD. El punto capital de 1 
filosofía del danés es la angustia. Es lo 
que hace estremecer al ser humano en sus 
raices más profundas y la que revela la 
aplastanie grandeza de Dios, la última 
posibilidad. De ahí que la única exls- 
tencia humana digna de este nombre, 
para Kierkegaard sea la del pecador y 
la del” creyente. HEIDEGGER. El existen- 
cialista alemán funda sobre esta concep- 
ción su filosofía. La característica del 
hombre es la instabilidad, poder ser. 
Y como nuesiras posibilidades son m»- 
«has, vivimos de continuo naufragando 
entre ellas, mos sentimos angustiados. 
Añora bien: como la última de las po- 
sibilidades es la muerte, el hombre au- 
téntico (en contraposición al vulgar) vi- 
virá su vida, la equilibrará desde el pun- 
to «de, vista absorbente de la muerte. 
K. Jaspers. En lugar de la desespera- 
ción kierkegaard-heideggeriana, Jaspers 
coloca lo Trascendente. El hombre, den- 
¿tro de estas situaciomes límites anterio- 
res, en lucha con el dolor y la muerte, 
sucumbe cuando se agarra a sus propios 
actos. Pero también puede, mediante una 
«decisión libre, llegar a lo eterno. Es 
esencialmente religioso.” / 
EXIsTEÉNCIALISMO FRANCÉs.—El exis- 
fencialismo francés de la postguerra está 
dividido en dos campos: el católico, re- 
presentado por Gabriel Marcel. R. Le 
Senne y Louis Lavelle, y el comunista 
y ateo, por Jean Paul Sartre. El centro 


de la filosofía de Marcel es la teoría 


(Jo 
(231 


de la encarnación, o sea, la mianera de 
existir que tiene el yo en cuanto ligado 
a un cuerpo. De aquí se formula: “Yo 


soy mi cuerpo, mi alma, y también mi 


ambiente habitual”; y de aquí también 
que Ortega y Gasset vindique la origi- 
nalidad de esta filosofía, aun sobre Hei- 
degger, con su fórmula, muy anterior a 
ellos de “Yo soy yo y mi circunstancia”. 
Marcel desenvuelve tres ideas funda- 
mentales conectadas con la encarnación: 
la fidelidad creadora, la disponibilidad y 
la esperanza. La existencia humana tie- 
ne necesidad de la presencia de otro, 
de sentirla a su lado, en comunicación de 
dones y amor. El hombre es esencialmen- 
ve solitario. Por esta, necesidad de amor 
y de unión, de presencia, se plantea, co- 
mo primer problema existencialista, el 
problema de Dios. SARTRE se aproxima 
al nilismo de Heidegger, lo transforma 
incluso en negación rabiosa de Dios. La 
libertad significa en el hombre tanto una 
maldición o peso, como su única fuente 
de grandeza. El hombre se pierde para 
encontrarse en Dios. Pero como la idea 
de Dios es contradicioria, piérdese in- 
úti'mente. Solamente hay liberación apro- 
vechando la propia inutilidad, poniéndose 
a sí mismo como centro de su propia 
acción, y colocándose frente a frente con 
la nada que se sigue a la muerte, sin 


Dios. 

El EXISTENCIALISMO RUSO representado. 
por Chestov y Berdiaeff, refleja el es- 
píritu eslavo con preocupaciones occiden- 
tales. La acción de Chestov es demole- 


dora, y él mismo es víctima de sus mi- 


serias. Salomón, en el templo de su in- 
teligencia. Berdiaeff concentra su ¡ideo- 
logía en el valor de la persona humana. 

ZUBIRI, que se incorpora a la corrien- 
te heideggeriana, identifica religación con 
religión, y coloca así en el campo de la 
metafísica .el problema de Dios. Tenien- 
do el hombre esta experiencia inmediata 
y radical, queda ya indicado el. sentido 
en que se debe caminar para la solución 


del problema de Dios. El hombre .es el 
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único ser que puede tener experiencia de 
religación, y es este el supuesto ontoló- 


gico de toda la revelación. Por tanio, 
sólo el hombre es capaz de religación y 
de religión. e 

ANTROPOLOGÍA ESCOLÁSTICA,— ¿Viene 
“aportando algún elemento nuevo el exis- 
jencialismo? Todos sus elementos los ha 
tenido presentes la Filosofía Perenne. 
Con Ja desventaja de que aquel estrecha 
más que ésta los horizontes. Más que 
una filosofía del ser humano es una des- 
cripción de su actual modo de existir, 
trágico e incómodo. Es la filosofía de 
“ moda y la filosofía de la crisis. Alguno, 
maliciosamente, invierte los términos para 
llamarla crisis de la filosofía, 


DIAMANTINO MARTINS: O Drama do 
ateísmo moderno, “Revista portuguesa 
de Filosofía”, III (1947), 277-291. 
Aunque Dios no puede morir, de he- 

cho muere en la conciencia de los in- 

dividuos y de los pueblos. Y esta muer- 
te de Dios es el drama más trágico del 
hombre moderno. En la base de la re- 
volución actual, en el Lenin de dieciséis 
años está el sentimiento de “ “que Dios 
no existe”. Y no es un caso aislado. El 
tumulto de la vida moderna ha prepa- 
rado el destierro de Dios, el odio a Dios, 

y todo odio a Dios acaba por desterrar 

la idea de Dios. Mas la supresión de la 

idea de Dios implica un desorden óntico 


del ser, de cuya conciencia desaparece. | 


San Pablo hablaba ya de “este vaporoso 
interiorismo de los ateos: Sine Deo in 
hoc mundo, (Eph. 2-13). Pero el pro- 
blema está resuelto en el prólogo del 
cuarto Evangelio: Las malas obras de 
los hombres hacen odiar la luz y afir- 
mar que Dios no existe. Por eso una 
vuelta a Dios sólo puede comenzar por 
hacer las obras de la luz. 


» 


A. VeLoso: O misterio do Oriente, 
“Brotéria”, XLVII (1948), 529-540. 
Donoso Cortés vió y razonó ya ge- 

nialmente la cuestión de Oriente. Son re- 

motísimas sus raíces históricas. El Oc- 
cidente siempre estuvo en lucha con 
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Asia. Luchó Grecia contra ella. Luchó 
Roma, lucharon los Imperios europeos. 
Todas las catástrofes anticristianas sir-. 
vieron para preparar a Cristo el ambiente 
mundial. Todas las luchas y descompo- 
sicionea posteriores, incluídas, matural- 
mente, las nuestras ¿no estarán prepa- 
rando otra meta definitiva o decisiva en . 
la humanidad? 'El hecho es que la his- 

toria razonada del pasado y la rancia 
psicología: de estas dos civilizaciones nos 
hacen ver hoy un dilema claro: materia- 
lismo o espiritualismo; libertad o escla- 
vitud. Así está planteada la orientali- 
zación de Europa. Con la desventaja, 
por su parte, de que no se la combate 
como antaño con inmensas columnas de 
guerreros que a ella le costaba poco 
aventar con su cultura y espíritu de dis- 
ciplina, sino con ideas y sistemas que di- 
suelven directamente el secreto de su 
consistencia histórica. De aquí los es- 
fuerzos clandestinos de Rusia en todas 
las naciones aprovechando hasta las so- 
ciedades secretas. Lo que ella pretende 
es desviar nuestra civilización hacia lo 
materialista y ateo, para que las multi- 
tudes, en un momento de lucha supremo 
estén “ incapacitadas para una compren- 
sión -espiritualista de la vida. Y sólo y 
exclusivamente por ésta, es cómo pudo 
y puede subsistir Occidente frente a 
Oriente. 


A. VeLoso: Faquirismo espiritual, “Bro- 
téria”, XILVIMT (1949), 26-42. 
Faquires son ciertos fanáticos de la 

India, que se dan al raro cultivo del 

deporte de la insensibilidad física. ¡Es 

esto muy propio del asiático, esclavizado 
por el paisaje y por la herencia históri- 
ca secular. El Oriente ha inyectado 
grandes dosis de su ideología en Occi- 

dente a través de Hegel y Nietzsche, y, 

sobre todo, de Marx. El misterio de 

Oriente lo 'encarna hoy la Unión So- 

viética. Los problemas que plantea al 

Occidente son decisivos. Los deja ver 

a cada ¡paso en sus intenciones, en la 

miseria y atraso del “paraíso” ruso, en 

la guerra: civil española, a través de 
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Checoslovaquia y Hungría... A pesar de 
todo, hay naciones, y en todas ellas mu- 
chos insensibles, que no quieren dar im- 
portancia-al planteamiento histórico que 
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vivimos, y por eso son elementos negati- 
vos en la defensa de Occidente. ¿Ne 
es esta una señal evidente de flojedad, 


de faquirismo espiritual ? 


, 


P. NAZARIO DE SANTA TERESA, O. C, D. 


25) 


MANUEL DE LA ENCARNACIÓN: Santa 
Teresa y Don Eduardo Marquina, 
MC., 53 (1949) -38-54 
Las cualidades excepcionales de la 

Santa, como síntesis de la raza, han 

llamado la atención de preclaros hijos 

de España. Uno de estos es Don Eduar- 
do Marquina. En su camino de reco- 
nocimiento y exaltación de los valores 
hispánicos le salió al encuentro la San- 
ta. Los libros de la Samía pertenecieron 
a aquellos que se llaman íntimos, sirvién- 


dole más de una vez de consuelo en sus - 


azares. Su producción sobre la Santa es 
fecunda: La Alcaidesa de Pastrana, Las 
cartas de la Monja, y Muerte en Alba 
nos presentan tres aspectos de la Santa, 
que después fundiría en su Teresa de 
Jesús, que, según expresión del autor, 
era la más querida de sus obras.—P. 
FORTUNATO DE JEsÚs SACRAMENTADO, 
OSAO2DA 


- MartINS, M.: O devocionario inédito 
duma senhora quinhentista, Brot 
(1949), 78-92. 

Es un códice de la biblioteca de Aju- 
da. Tal vez de un cisterciense, por lo 
menos parte de la compilación. Dirigido 
a una ilustre dama y'para ello sólo. 
Parte del contenido es de fin de la Edad 
Media. El libro gira en torno de la 
Pasión y de la Santísima Virgen. Tam- 
pién va contra los alumbrados. Hay una 
oración a la llaga del Corazón de Cris- 
to. Encuéntranse en él bastantes poesías 
en latín indicadoras de supervivencia de 
las melodías medievales en pleno rena- 
cimiento, algunas de ellas derivadas de 
los himmos litúrgicos. También algunas 
oraciones se encuentran influenciadas de 
judaísmo. Otra oración afirma claramen- 
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te la concepción inmaculada de María. 
P. FORTUNATO DE Jesús SACRAMENTA- 
po, O, C. D. A 


P. FimeL DE Ros, O. F. M. C.: Los 
místicos del Norte y Fray Luis de 
«Granada. Archivo Ibero - Americano, 
VI (1947), págs. 5-30; 145-167. 

= Se analizan las influencias de Luis de 

Blois, el pseudo “Tauler y Herp, en el 

escritor dominicano. 

Luis de Bloís.—Por lo común, se ig 
nora que Fray Luis de Granada, deseo- 
so de servir a sus compatriotas, repro- 
dujo muchas veces en sus libros y opúscu- 
lós las oraciones más hermosas de Luis 
de Blois. El P. Ros lo va examinando 
en la recopilación de oraciones hechas 
por Luis de Granda, en 1555, en la 
primitiva Guía de Pecadores y los Ma- 
nuales de oraciones, y va comprobando 
su afirmación. “En resumen: hay por lo 
menos en las obras de Luis de Granada, 
veinte trozos de oraciones tomados tex- 
tualmente, o poco menos, de Luis de 
Blois” (pág. 25). Sin embargo, hay que 
decir que Granada indicó, con escrupu- 
losa insistencia, sus fuentes “al menos 
de una manera general, mientras las cir- 
cunstancias se lo permitieron” (pág. 26). 

Tiene de común Granada y Blois, que 
ambos son afec'ivos, apasionados, “aman- 
tes de la Humanidad de Cristo no te- 
men repetirse en sus escritos, son exce- 
lentes divulgadores de la espiritualidad 
afectiva y práctica. Sin embargo, Blois 
“no puede parangonarse con él [Grana- 
da], sino muy de lejos” (pág. 29). Res- 
tan aún muchas oraciones, y de las más 
bellas, para el haber del ilustre domi- 
nico. 


El pseudo Tauler.—Luis de Granada 
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usó directamente los capítulos del pseudo 
Tauler en los Exercitia super vita et pas- 
sione Salvatoris, en la medida que cre- 
yó oporiuno, “pero sin mamifestarlo nun- 
ca” (pág. 145). Así, manifiestamente en 
la meditación del viernes por la maña- 
ma, donde toma las mismas ideas y ex- 
presiones, aunque en orden diferente, del 
capítulo 33 de los Exercitia. 

También sigue muy de cerca el ca- 
pítulo 44. Hay, además, dependencias es- 
porádicas en las otras meditaciones so- 
bre la: pasión. Con esta ocasión se ana- 
lizan algunas influencias de Savonarola 
en el mismo Librowde la Oración y en 
la Guía primitiva. Granada tampoco cita 
a Savonarola, 

“Todavía hay in idores que per- 


sisten en creer que el Libro de la Ora- 


ción pudo ser compuesto entre los años 
1534 y 1544, en cuyo caso sería nece- 
sario admitir que su redacción primitiva 
no se inspiró en las meditaciones del 
pseudo Tauler, ya que la traducción la- 
tina mo aparece hasta 1548” (pág. 165). 
Herp.—Se estudian las influencias de 
Herp en Granada, quien en el Manual 
de Oraciones de 1557 menciona dos ve- 
ces a aquél en términos muy elogiosos: 
. La tesis inicial queda sólidamen- 


te establecida: Luis de Granada conoce 
+ y utiliza a tres místicos del Norte; es, 


a saber: la Luis de Blois, al pseudo 


¡Fallen y a Herp” (págs. 164-165).— 


P. ADOLFO DE La MADRE DE Dios, O. 
CAI; 


P. CamiLo M. ABap, S. J.: Ascetas y 


Místicos españoles del siglo de oro an-* 


teriores y contemporáneos al V. P. 
Luis de la Puente, S. J. Introducción 
al libro III de la vida del Venerable. 


“Miscelánea Comillas”, X (1948), 


páginas 29-125. 
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En la imposibilidad de dar una re- 
seña detallada del artículo, nos limita- 
mos a consignar someramente el asunto 
de que trata. Después de una breve 1n- 
troducción se va dando una pequeña re- 
lación de :los principales «ascetas y mís- 
ticos de las diversas Ordenes religiosas 
en el siglo XVI y principios del XVIL 
que pudieron influir de un modo o de 
aro en el V. P. La Puente (francisca- 
nos, benedictinos, dominicos, 'agustinos. 
cambujos, Jerónimos, mercedarios y trini- 
tarios, carmelitas descalzos), indicando, 
al mismo tiempo, sus obras más princi- 
pales, con algumas cuestiones históricas: 
que sobre algunas se han suscitado. 

Estudia con mayor detención los as 
oetas y místicos de la Compañía de Je- 
sús en los citados siglos (págs. 84-117). 
habiendo dado ya antes algunas noticias - 
sobre el B. Juan de Avila y Alejo Ve 
negas. Termina ofreciendo en una bre- 
ve mirada de conjunto las corrientes ge- 
nerales que influyen en los libros de los 
autores mencionados en su estudio.. Lle« 
va la hegemonía la ciencia teológica, y 


“entre las fuentes de ésta, la Sagrada Es- 


critura; tiene su parte la filosofía esco- 
lástica; las ideas platónicas sobre el amor 
y la belleza modificadas y cristianizadas; 
ascebas y místicos del Norte (en gran 
manera la escuela flamenca). La influen- 
cia musulmana, si existe, ha de llega: 
muy diluída. Hay. además una influene 
cia superior: la intervención sobrenatu- 
ral y divina; a lo que hay que añadir, 
por otra parte, las experiencias propias, 
y las ajenas adquiridas con el trato de 
almas a quien Dios comunica sus se- 
cretos, 

“La doctrina influye en la vida; pero 
acaso la vida influye más en la doctri- 
na.“—P. ADOLFO DE La MADRE DE Dios, 
OLED. 


4) ESPIRITUALIDAD. DE SUAREZ 


Con el fin de honrar a Suárez en 
el TV centenario de su muerte, MANRESA 
ha publicado un múmero extraordinario 
(enero-junio, 1949) dedicado casi exclu- 
sivamente a estudios sobre la espirituali- 


dad del mismo. Damos a continuación 
wa reseña algo detallada de los que: 
más pueden interesar a los lectores de- 
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ELeuTerIO ELorDuY, S. J.: Suárez, 
maestro de la vida interior (págs. 3-8). 


Conviene distinguir dos etapas en la 
actividad de Suárez como maesiro de Es- 
pintualidad. La primera termina hacia 
el año 1580. En esta época había co- 
nocido a grandes maestros de la vida 
interior, como Martín Gutiérrez, Balta- 
sar Alvarez, Santa Teresa y, probabie- 
mente también, a San Francisco de Bor- 
ja. En este primer período, Suárez re- 
veló los rasgos característicos de un ex- 
celente maestro de la vida interior: “gran 
conocimiento : de Dios, discernimiento 
profundo del corazón humano, marcado 
gusto y amor a la soledad” (pág. 4). 


Desde su profesorado romano vive en 
miayor soledad. "Todos sus libros están 
inspirados por el santo ideal de sumi- 
nistrar a las almas y a sus pastores savia 
de vida espiritual. Los comentarios a la 
tercera parte de Santo “Tomás y De 
mysteriis vitae Christi están destinados a 
proveer a los predicadores de doctrina 
cristológica. El sistematiza 'a Mariolo- 
gía y da a la devoción de Sam José 


una solidez dogmática antes desconocida. 


Em sus cuatro tomos De religione des- 
arrolla capítulos maravillosos . de vida 
ascética y mística. Sus libros sobre la 
Oración “son un repertorio inagotable de 
observaciones atimadísimas ¡para el fo- 
mento de la vida interna” (pág. 5). 
En sus tratados “Sobre el Instituto de 
la Compañía”, sobre “Las Leyes de Dios 
Legislador”, etc., en todos va haciendo 
ver el P. Elorduy «ese ideal espiritualista. 


Jesús OLozarán, S. J.: El concepto de 
perfección cristiana según Suárez (pá- 
ginas 9-52). 

En tres grandes apartados se halla di- 
vidido el presente trabajo: 

Primero* Estado de la cuestión.— 
Suárez investiga la naturaleza de la per- 
fección mirando al estado de perfección 
a la cual éste se ordena; busca qué 
- cosa sea la perfección a la cual se or- 
dena el estado de perfección. Ni por 
esto es incompleta su búsqueda, 'aunque 
exista otra perfección especial fuera del 
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estado de perfección, pues en su entidad 
ambas, salvo elementos secundarios, son 
equivalentes y aun idénticas. 


Segundo. Lo esencial y principal en 
la petfección.—La perfección esencial- 
raente considerada consiste en sola la 
caridad (sin excluir la gracia). Pero no 
basta sólo lo esencial de la caridad para 
constituir lla esencia de la perfección; se 
necesita ciento modo o estado de esa 
canidad. Es la caridad habitual, pero 
llegada ia tal estado que pueda actuarse 
prontamenie y sin impedimento por parte 
del sujeto. Lo más destacado por Suá- 
rez es esta disposición, que no es un 
hábito entitativamente natural, sino algo 
como a modo de hábito que surge de 
diversas cualidades. No se requiere nin- 
guna intensidad determinada de la ca- 
ridad, mi la sola intensidad basta, aun- 
que pueda ayudar para ello. Esa caridad 
ha de extenderse a Dios y al prójimo. 
Y ese amor a Dios no sólo tendiendo 
al mismo Dios, como sumo bien, sino 
tambiéh a aquello que Dios quiere. La 
perfección consiste también, principalmen- 


te, en la caridad, 


Tercero. La perfección total.—¿La 
perfección consiste totalmente en sola la 
caridad? Bajo dos aspectos, sí; en cuanto 
que es “fin” a que se ordenan todas las 
demás virtudes y en cuanto es “princi- 
pal motor” .o causa primaria de todos los 
actos de esas mismas virtudes; pero ha- 
blando de un modo absoluto, la per- 
fección incluye formalmente no sólo la 
perfección de la caridad, sino también 
de las restantes virtudes, pues éstas son 
necesarias para que el hombre pueda de- 
cirse simpliciler perfecto, aunque compa- 


-radas con la caridad en su ser, y como 


en abstracto sean perfecciones secundum 
quid y la caridad, simpliciter. Entre estas 
virtudes distintas de la caridad llevan la 
primacía, la fe y la esperanza. Em cuan- 
to a los consejos, los incluye “en la 
esencia de la perfección cristiana, al 
menos como objeto que son del hábito 
de caridad cuando éste está adornado de 
la disposición” de .que se ha hablado 
antes, , y 
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José CaLverás, S. J.: Devoción sustan- 
cial y accidental según Suárez (pági- 

nas 53-78). 

La devoción completa abarca la pron- 
titud y facilidad, la suavidad y deleite, 
tanto en el resolverse a hacer lo que 
sea del servicio de Dios como en eje- 
cutarlo, Es, pues, mo sólo querer, sino 
querer ¡prontamente, y además con sua- 
vidad y deleite. 

La devoción considerada como habi- 
tual no es otra cosa que “la prontitud 
habitual para el culto divino”, conside- 
rada como actual, consiste en un acto 
de la voluntad actual o virtual con que 
el hombre se dedica de “alguna manera 
al servicio divino queriendo y proponien- 
do. La devoción tomada en sentido es-, 
tricio se apropia a la virtud de la re- 
ligión; en sentido más amplio puede ser 
acto de otras virtudes. La prontitud re- 
querida para la devoción es una dispo- 


= sición resuelta a elegir los medios conve- 


nientes al servicio divino; la prontitud 
en la ejecución es accidental. El gusto 
y deleite causado por la devoción sus- 
tancial es la devoción accidental. La de- 
voción sustancial consiste “en la resolu- 
" ción general de entregarse al servicio de 
Dios por motivo de religión, informado 
por la caridad” (pág. 66-67). 

La devoción accidental no se da por 
sí mismia (y por esto es accidental, no 
porque sea “cosa secundaria y de que 
se puede prescindir fácilmente en la vida 
espiritual” (pág. 54), sino por el acto 
que acompaña; y su dulzura y suavidad 
crece con la excelencia y perfección de 
los actos de que connaturalmente se si- 
gue. Esa suavidad es utilísima. y todos 
la deben procurar. “Tiene tres efectos esa 
devoción accidental: dar facilidad, cons- 
tancia y perfección a la contemplación. 


Eusebio HERNÁNDEZ, S. J.: La visión 
facial de Dios en esta vida según Suá- 
rez (140-150). 

La visión intituitiva e inmediata de la 
esencia divina en esta vida es posible. 
De hecho, Cristo Nuestro Señor la tuvo; 
sin embargo, de ley ordinaria no se con- 
cede. Esta ley no tiene excepción (fuera 
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de Cristo Nuestro Señor)» si se trata de 
una visión facial permanente, al menos 
por parte notable de la vida; si se trata ' 
de visión aislada por breve tiempo y, 
como de paso, se pueden admitir algu- 
has dispensas a esta ley. Los argumentos 
a favor del caso de Moisés y de San 
Pablo mo son convincentes. En el caso 
de San Benito se trata sólo de una re- 
velación insigne. No se deben, pues, ad- 
mitir fácilmente excepciones a esta regla. 
Sólo de la Virgen Santísima puede creer- 
se pladosamente que la tuvo. 

La visión facial en esta vida no cau- 
sa de por si—según Suárez—la muerte 
corporal, ni tampoco el éxtasis; pues el 
acto de la visión lo pone el alma úni- 
camente con las energías que le da el 
lumen gloriae, quedando inaplicables y 
libres las energías naturales. Esto lo prue- 
ban, 'además, los hechos de Cristo Nues- 
tro Señor y de los bienaventurados. San- 
to Tomás había defendido lo, contrario, 
basado en que es antinatural en nuestro 
estado mortal, todo conocimiento en que 
no concurra la imaginación y por que- 
dar en esa visión inmediata absorbido 
todo tel entendimiento y todas sus ener- 
gías. 

El P. Hernández, como juicio gene- 
ral, está de lleno con Santo Tomás en 
las conclusiones, aunque no en el pro- 
ceso seguido por él aquí. Para solucio- 
nar la cuestión hay que recubrir a la 
mística descriptiva y a sus explicaciones 
por San Juan de la Cruz. La razón por 
la cual el éxtasis y aun la muerte son 
en esta vida efectos demasiado connatu- 
rales de la visión intuitiva, no es otra 
que la falta de purificación y adapta- 
ción exijidas en el cuerpo por la visión 
dicha. En Cristo mo se dieron porque 
se efectuaban esas condiciones, y no se 
dan en los bienaventurados por la mis- 
mía razón. 


“No es este el único problema teológi- 
co que halla en la mística, ya su solu- 
ción bien fundada, ya aclaraciones que, 
sin desvelar los misterios, hacen penetrar 
haces de luz en sus abismos sin fondo" ; 


Ao 150). 
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José Sacués, S. J.: Suárez y 0 doctri- 
na de la gracia en los Ejercicios (pá- 
ginas 79-102). 

Se “expone la doctrina que el P. Suá- 
rez en “actitud de defensa dió acerca de 


algunos puntos de los Ejercicios de San 
Ignacio referentes a la gracia y que pu- 


dieran ser por alguno mal interpretados. 
Así ciertas frases que quizá supiesen a 
iluminismo o en que ¡“acaso se le diese 
al hombre cierto poder de disponerse por 
sí mismo para recibir la gracia, o tam- 
bién aquellas que pudieran quizá inter- 
pretarse como si en ellas concediese de- 
masiado, bien a las fuerzas naturales del 
/ hombre, bien a la misma gracia. 


El P. Suárez va librándolas de todas 


esas posibles censuras y haciendo ver. 


que nada hay que no esié bien fundado 
y concorde con las sanas enseñanzas ca- 
tólicas. Explica también lo referente a la 
discreción de espíritus. Nada hay que 
no sea sapientísimia norma espiritual. 


P. José M. DaLmau, S. J.: Los dones 
del Espíritu Santo según Suárez (pá- 
ginas 103-120). 

Examinia la doctrina teológica del Doc- 
tor Eximio sobre los dones, ya como ac- 
tos, ya como hábitos; da algunas ideas 
sobre las fuentes de +su doctrina compa- 
rándola después con la de Santo Tomás, 
y termina finalmente con la conclusión 
de que 
consiste principalmente en fijar y deter- 
minar con precisión los elementos sus- 
' tanciales de la teología de los dones del 
Espíritu Santo. Como nota original de- 
be señalarse la relación que establece 
entre el don de ciencia y la' virtud de 
la esperanza...” (pág. 119). 


P. MicueL NicoLau, S. J.: Francisco 
Suárez y el estado religioso (págs. 121- 
138). 


““el trabajo personal de Suárez . 
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Pasa revista a la razón por que se 
preocupa Suárez “de la religión”, que 
no es otra distinta de que “Dios fuera 
más conocido de los hombres y que se 
le honrara con más ardor y con más 
santidad” (pág. 121) y las que le mo- 
vieron a tratar juntamente también del 
estado religioso. Va siguiendo a conti- 
nuación el esquema del Doctor Piadoso 
en los dos volúmenes acerca de la vir- 
tud de la religión, atrio de los dos si- 
iguientes, que son “la explicación teoló- 
gica del estado religioso” (pág. 126). 
El P. NicoLau los va examinando, tan- 
to en lo referente :al estado religioso en 
general como en lo que atañe a la Com- 
pañía de Jesús. “Es la escuela de la 
perfección instituida por Jesucristo, 'acon- 
sejada por El, Maestro infalible e in- 
sustituíble de perfección” (pág. 137). El 
estado religioso es el “aprobado por la 
Iglesia para la perfección y justamente 
recomendado en multitud de documentos 
como norma segura y excelente de per- 
fección” (pág. 138). 


Tras una advertencia preliminar, el 


P. Jesús OLAZARÁN, S. J., nos trans- 


cribe una plática de renovación de vo- 
tos atribuída a Suárez (págs. 161-164). 
El P. Francisco DE P. SoLÁ, S. J., nos 
da una crónica y la bibliografía del cen- 
tenario suareciano (principales trabajos, 
bien sea publicados, pien leídos en di- 
versos actos celebrados en honor del 
Doctor Eximio), limitándose al año 1948 
y en España y Portugal (págs. 165-174). 
En el mismo número, el P. J. OLAZA- 
RÁN publica una bibliografía española e 
hispanoamericana de Ascética y Mística 
(artículos de revistas en 1947) (págs. 175- 
198). 


P. ADOLFO DE La MADRE DE Dios, O. C. D. 


-5) EL PROTESTANTISMO ESPAÑOL, PROBLEMA ARTIFICIAL 


(Eclesia, año IX, 1949; n. 408, pág. 11 
y siguientes; n. 409, pág. Il ss.; nú- 


mero 410, pág. 13 ss.; n. 411, pági- 
na 13 ss.) 
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A título de información para .uestros 
lectores, damos a continuación un extrac- 
to de los artículos de JEsÚs ÍRIBARREN, 
publicados sobre este tema en la revista 
citada. Mueve a escribir al autor el he- 

cho de que, careciendo el protestantismo 
en España de categoría de verdadero pro- 
blema nacional, “está adquiriendo artifi- 
cialmente proporciones de verdadero pro- 
blema internacional”. , 

En el primer artículo examina “La cam- 
paña de falsedades voluntarias” acerca «de 
este punto de periódicos extranjeros: ste- 
cos, norteamericanos, anglosajones, y has- 


ta la agencia 1. D. E. R. Tales son, que. 


la Biblia está prohibida en España; la 
Biblia en el Índice católico, racionamien- 
to condicionado a la confesión con un 
sacerdote católico, etc., etc. Para el es- 
pañol, éstas y otras falsedades semejan- 
tes, no necesitan refutación alguna. Quien 
- desee información más detallada, recurra 
<a este primer artículo citado. 

Ante esta sarta de mentiras, tan ma! 
como los corresponsales desaprensivos, 
quedan los protestantes españoles, que 
por patriotismo y amor a la verdad, no 
salen a decir a sus correligionarios de 
todo el mundo que en España no tienen 
libertad para el proselitismo, pero que 
no son ciertas tantas y tantas cosas co- 
mo se dicen de la intransigencia espa- 
ñola. Ñ E 

1.—“Hipocresía de la campaña anti- 
española”. "Todas esas cosas dichas, no 
las creen ni quienes las escriben, ni los 
gobiernos extranjeros que las explotan. Se 
publican para el pobre “hombre dela 
calle” que las cree. “Se trata sólo de 
una artificial justificación ante la opinión 
pública de las medidas que se toman por 
sectarismo” (n. 409, pág. 11). ' 

En Suecia, Noruega y Dinamarca la 
religión: oficial del Estado es la religión 
luterana. El Jefe del Estado debe perte- 
_necer a la religión oficial. En Suecia 
está prohibido el establecimiento de «“on- 
ventos y monasterios de las órdenes re- 
ligiosas. En Francia no hay religión ofi- 
cial: hay un laicismo oficial, un laicis- 
mo elevado a la categoría de religión. 
Lo que las Ordenes religiosas han teni- 
do que sufrir en nombre de la libertad 
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en lo que va de siglo no cabe en volú- 
menes. En Inglaterra hay una religión - 
oficial, en la que el Rey y el Parla- 
mento son la autoridad suprema. El Je- 
fe del Estado, su esposa y el lord Chan- 
cellor no podrán pertenecer a la religión 


católica. En Estados Unidos, Méjico, In- 


dia... en todos va el articulista aducien- 
do datos (más que los expuestos) por los 
que se ve que'los católicos no gozan, en 
general, en otras naciones de la liber- 
tad que se pide a España para los pro- 
sestantes. “La religión ha perdido en al- 
gunos ambientes mucho de su influencia 
rectora y de su alta dignidad en la esca- 
la. de los valores; pero no ha dejado 
vacío su puesto, que ha sido ocupado 
por otros valores nuevos. Y hay perse- 
guidores y tiranos en nombre de estas 
nociones exaltadas a la categoría de ído- 
los: raza, liberalismo, democracia, patria, 
sottalismo” (pág. 13). 


11.—“Política y fantasía”. El “pro- 
blema del protestantismo español, no es” 
español, sino extranjero, y no es religio- 
so, sino palítico”. Bevin, al preocuparse - 
de las capillas anglicanas en España, se 
deja guíar por móviles políticos, -pues 
la iglesia anglicana ni desarrolla, ni pue- 
de: desarrollar, en virtud de su mismo 
sredo, labor misional y proselitista en 
países católicos. Todas las capillas an- 
glicanas que no sean estrictamente pre- 
cisas para las necesidades de los súb- 
dios “anglicanos ingleses, son contra el 
dogma de aquella iglesia; pues sabido 
es que la mayor parte de las iglesias 
luteranas sostiene que la iglesia de Cris- 
'o bene tres ramas en que los hombres 
pueden salvarse igualmerte: católica, pro- 
testante y ortodoxa. No queda, por tanto, 
más que las capillas anglicanas en Es- 
paña sean “catapultas políticas para 
romper la unidad española” (n. 410, pá- 
gina 13), y que los pastores anglicanos 
de España sean misioneros del Gobierno 
de su Majestad británica” (ibi). 


El número de protestantes para toda 


España es de 2.000 é el de 0,007 


por 100 (se admite otra cifra si se de- 
muestra). Ánte esta cifra, ¿qué valen 


las acusaciones de los extranjeros? ¿Qué 
extraño es que el Gobierno español no. 


o 
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levante escuelas para los niños protes- 
tantes? Serían escuelas protestantes para 
los católicos, pues son 300 niños pro- 
testantes para una extensión de 504.000 
kilómetros cuadrados. Ni hay, ante es- 
to, por qué 'acusar a España de obsti- 
nación en la legislación católica matri- 
monial; ni hay, tampoco, por qué mo- 
dificar la disciplina militar por 15 sol- 
dados protestantes repartidos en 49 pro- 
vincias y los territorios de Marruecos y 
Guinea. Y todavía es mucho conceder 
que haya 300 niños protestantes, 30 no-- 
vios y 15 soldados, ya que el proselitis- 
mo protestante en España se encuentra 
principalmente en el sexo femenino. “Los 
protestantes, se ha dicho, son enterra- 
dos en cualquier solar abandonado.” 
Pues bien: en todos los pueblos de 
España, según el canon 1212, ha de 
haber un pequeño cementero sin ben- 
dición destinado para los que por cual- 
quier causa mueren fuera de la Iglesia 
católica. Es posible que en alguna parte 
“no entre en la cabeza de los campesi- 
nos que un español muera fuera de la 
Iglesia católica” y hayan despreciado esa 
orden. Que en algún lugar de ésos haya 
muerto un protestante y se le haya en- 
terrado en el campo es lo más natural; 
no iban a guardar el cadáver hasta cons- 
truir el cementerio para él. 

La fantasía antiespañola ha llegado 
hasta inventar que los protestantes no 
pueden figurar en las guías de teléfono 
de España. El articulista ha buscado 
en la guía de Madrid los nombres de 
tres protestantes conocidos y allí los ha 
encontrado. 

IV.—“Cuestiones de doctrina y acli- 
tud nacional.” Hay justas y poderosas 
razones por las que España se opone 
al proselitismo protestante. No hay de- 
recho objetivo a'profesar una religión 
falsa y mucho menos a propagarla. El 
Estado tiene el deber objetivo de prote- 
ger a la sociedad contra la propaganda 
de religiones falsas, y ál hacerlo no 
viola derecho alguno. Mucho más tie- 


ne ese derecho la sociedad misma. En: 


el orden privado no se puede obligar 
coactivamente a nadie a profesar la re- 
ligión católica. “Los deberes objetivos ur- 
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gen a cada persona particular en la me- 


“dida de su conocimiento de ellos” (n. 411, 


página 13), El derecho subjetivo de 
obrar conforme a las propias conviccio- 
nes no lleva consigo mi crea el derecho 
objetivo de propagarlas, ni de ejercerlas 
en público. El problema de la toleran- 
cia pública se presenta cuando el volu- 
men del error es tal que peligra un bien 
mayor. “Ser tolerantes u otorgar la li- 
bertad som cosas que hay que decidir 


> 


según el servicio que a la verdád y a- 


Dios se preste.” Nuestros “adversarios 
dicen: “la libertad, como garantía de 
la verdad”. Nosotros decimos: “la ver- 
dad, como condición de la libertad”. 
Se recurre al argumento especioso de 


que el daño real causado por la mino-. 


ría de protestantes sería insignificante. 


Pero hay que darse cuenta, primero, de 


que no hay derecho a envenenar, aunque 
sea a pocos; segundo, que eso mismo 
podría decirse del comunismo, y sabe- 
mos que muchos Estados no se lejan 
engañar por seductoras palabras, pues 
aunque sea pequeña la vanguardia del 
comunismo es siempre grande su reta- 
guardia. El protestantismo español, mi- 
noría insignificante, “pero detrás está el 
dinero norteamericano, la intriga ingle- 
sa y el fanatismo luterano centroeuropeo, 
y otras fuerzas” (pág. 14). Más espe- 
closo es todavía el argumento de que el 
bien local de España no vale ante el 
mal mundial que ocasiona al catolicis- 
mo. ; 

Es especioso, pues, primero, la cari- 
dad empleza por sí mismo, y los cató- 
licos españoles no tienen por qué re- 
nunciar al bien cierto propio por un bien 
ajeno hipotético; segundo, no habiendo 
ninguna sociedad superestatal, el Go- 
bierno español no tiene por qué atender 
al bien ajeno, sino al propia; tercero, 
lo que deba hacerse en interés del ca- 
tolicismo —mundial tiene una expresión 
autorizada: Roma. 

Una razón más para resistir ha de ser 
el hecho de que en España es donde 
la minoría protestante es relativamente 
menor. Si la doctrina pontificia y canó- 
nica, no se cumple en España, ¿dónde 
se cumplirá? 


110: 
Aun prescindiendo del aspecto dogmá- 
tico y religioso del asunto, el Estado 


español tiene derecho a obrar como obra. 
Todo Estado moderno ha establecido más 


o menos arbitrariamente un sistema de 


dogmas intocables. Nadie puede impe- 
"dir que el Estado español haya colocado 
en la categoría de sus valores intoca- 
bles el de la religión católica. Si se acu- 
sa al régimen español de antidemocrá- 
tico es esta, al menos, una prueba de 


su democracia Si quieren, contrastarlo, * 


que sometan al referéndum la cuestión 
del proselitismo protestante. 
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Además, España, es un país de vie- 
ja cultura cristiana, y no país de mi- 
sión. Por otra parte, ¿con qué verdades ' 
nos quieren civilizar> Póngase antes de 
acuerdo, pues es demasiado tesoro la 
unidad religiosa para arrojarla descui- 
dadamente en el centro de dos docenas 
de pastores protestantes en pelea. Por 
fin, ¿dónde está el libre examen si tra- 
tan de convertirnos? ¿Por qué no res- 
petar lo que de él deducen 400 millones 
de católicos? “Las misiones entre ca- 
tólicos son un crimen contra el protes- 
tantismo y un desmentido de las ges- 
tiones de Amsterdam” (p. 24). 


P. ApoLro DE La MADRE DE Dios, O. C. D. 
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MARÍA Sermen: Castilla de Santa Teresa. Editorial F. Domenech, S. F. (1949). Un 
vol. 23 X 18 cms. VII-488 págs. 

Las plumas femeninas han volado con frecuencia en torno a Santa! Teresa. En 
España, sus mujeres más altas, Blanca de los Ríos, Concha Espina, Pardo Bazán..., 
han sentido la necesidad de su comentario. Ni se han quedado atrás las del extran- 
jero, «Cunninghame Craham's, Helen Hester Collvil, Victoria Sackeville-West... 

Tampoco la novela y el teatro han escaseado en su alrededor. Desde las im- 
piedades de Mendes y de Cazal hasta la descabellada y romántica comedia del ita- 
liano Corvaglia, tenemos muy buenas muestras, centro de las cuales es, hasta el 
presente, la de Marquina. fl 

La presente obra de María Settier no es, por eso, nueva en su género, ní en las 
intenciones que lleva. Es, más bien, una prolongación del legítimo orgullo feme- 
- ino por la exaltación de su sexto en la Doctora Mística. Por eso no falta en la 
interpretación teresiana de la famosa novelista, su miga de pasión en ciertos cua- 
dros con tendencia a universalizar los de su obra, y, sobre todo, el curiosísimo de- 
talle del estilo femenino, observador, finífsimo y encantador en el presente libro, 
que reconstruye escenas posibles, encarnadas siempre en el calor de lo que debieran 
haber sido para el aficionado a sentirlas así. 

María Settier entra con su filigrana a engrosar el número de las musas teresla- 
- nas. Conoce bien la topografía. Ni algún anacronismo que se le escapa quita realce 
a su buena información histórica. Tampoco es tachable en el costumbrismo, tan 
oportunamente traído siempre... Su estilo literario, galano, grácil, acomodaticio, re- 
salta más y se hace más añorado ante el uso, demasiado arcaico, de los reflexivos 
* pospuestos al verbo. 

La intención de darnos una Santa Teresa viviendo en su ambiente y en su 
hora, en un conjunto de personas, ciudades, sucesos, muy difícil de lograr, está 
bien “lograda. Magistralmente diríamos, si lo sobrenatural de la Santa reformadora 
corriera al par de la especialidad con que maneja lo humano la escritora valen- 
ciana. Resulta a veces violento su anecdotario. Más que la grandeza de la Santa 
se nota un esfuerzo que quisiera hacerlo ver. De aquí que a partir de la vida mon- 
jú de la Doctora Mística caiga la obra en cierto. desnivel para con los primeros 
capítulos, tan humanos, tan jóvenes y rozagantes, tan bien adornados. 

Con algún leve retoque podía esta historia novelada ser el mejor resumen que 
pudiera ponerse en manos del gran público. Mientras tanto, “Madre del Carmelo”. 
de Allison Peers, y la obra de Lepée, no han perdido la hegemonía. 

Realza tantos esfuerzos y valores internos la insuperable presentación, ambiciosa 
de veras, que pone una vez más al Instituto Reus en la vanguardia publicista.: La 
corrección de pruebas, un tantico descuidada, no achica en. nada un aticismo 
completo. 

Modelo de sensibilidad, dominio de la lengua y del detalle descriptivo, cronoló- 
gico y espacial, superación bibliográfica en torno a la inabarcable Santa española. 
es la última obra de María Settier.—P. NAZARIO DE SANTA TERESA, O. C. D. 
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JUAN MARÍA DE BUCk, S. J.: Ese hijo vuestro... 11. Casos difíciles. Trad. de José 
Sagastume, S. J. Ediciones Desclée de Brouwer. 20 X 30 centímetros. Bilbao (1948), 
240 págs. ; y 
Queda ya presentado en nuestra revistg el tomo 1 de la Colección “Educación 

y Familia”, de eminente sentido práctico y de insuperable oportunidad. De lleno 

eneuadra en ella este volumen, trasladado de la realidad con toda fidelidad; de esa 

realidad que nos presenta a innumerables hijos desgraciados que fraguan su des- 


(5) Hacemos recensión de todos aquellos libros que se manden por. duplicado 
y que por su elevado coste, y a juicio de la Dirección, merezcan consignarse en esta 
«ección. Los demás se anunciarán en la sección Libros recibidos. 
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“gracia y su nulidad en la inepcia educadora de sus padres, cuando no en incons- 
cientes y Culpabilísimas blanduras. ; ; 

El P. de Buck sigue paso a paso todas las fases educativas, hasta la de la inde- 
pendencia vocacional, con toda exactitud, sembrando el ejemplo confirmativo, Y 
siempre hablando en el tono de la experiencia, que pone a la obra al margen de 
toda literatura superflua en la materia. Fijación de lo que se entiende por “caso 
difícil? en pedagogía, diagnóstico de la “indisciplina”, su remedio, influencias pa- 
ternas y ambientales íntimas en las vivencias del joven y su control, la influencia 
religiosa de los padres y el punto final de la vocación sacerdotal, son el material 
que se somete a prueba en esta obra, breve, pero de trascendencia innegable.— 
P. NAZARIO DE SANTA TERESA, O. C. D:. 


* E 


SEBASTIAN CIRAC ESTOPAÑAN: Misión actual del sacerdote en la sociedad. Prólogo del 
Excmo. y Rdmo. Sr. D. Gregorio Modrego, Obispo de Barcelona. Ediciones Pa 
Sociedad de San Pablo. Un vol. de 20 X 13 cms. 222 págs. Bilbao-Madrid (1948). 
El ilustre canónigo de Barcelona-pone al alcance de todos lo que hay que hacer 

y saber para estimar en toda su trascendencia el sacerdocio. De carácter divulgato- 

rio, abarca casi todos los problemas que se pueden plantear y se han planteado 

sobre el sacerdocio, histórica y contemporáneamente, en diecisiete capítulos que 
diluyen para todas las inteligencias la doctrina católico-papal sobre asunto tan vivo 
siempre. 

Repetimos y hacemos nuestras las palabras del ilustre prologuista: “El libro 
está destinado a los seglares, y no dudamos que su lectura será de gran provecho 
no sólo para los sociólogos y economistas, sino también para los simples feles. 
De una manera especial recomendaríamos su meditación a los seminaristas, a los 
jóvenes y a los miembros de Acción Católica como base para algunos círculos de 
estudio. Y aún desearíamós que este libro, que cuadrará perfectamente en la bi- 
blioteca ascéfica de cualquier buen sacerdote, viniera a las manos de los católicos 
v anticatólicos, de ¡los hombres de buena voluntad y de los que sólo conocen los 
tópicos baratos que la conjuración anticlerical acuña en la malicia con destino a 
los ignorantes.”—P. NAZARIO DE SANTA TERESA, O. C. D. 


: 4 
MIGUEL RIQUET, S. J.: El cristiano frente a la vida. Ediciones Desclée de Brouwer, 

Bilbao (1949). Un vol. de 19 X 13-cms. 158 págs. 

Prosigue flotando en Europa el eco del predicador de Notre-Dame. El presente 
volumen nos recoge el de la Cuaresma del 'año 1948. La presentación laudatoria del 
Cardenal Suhard hace más grande el interés de los temas Mevados al púlpito por el 
ilustre jesuíta. E 

Las seis conferentes presentes se desenvuelven en el tema de la vida, tan 
amada y tan aborrecida en nuestros días. Empezando su vuelo desde los principios 
científicos de la biología y del Evangelio, va descendiendo hasta.las más elementa- 
les aplicaciones matrimoniales, informándolo todo con la visión espiritualista de 
las cosas, la única capaz de frenar los instintos al placer y al crimen y, sobre todo, 
entusiasmar por la dignidad y finalidad de la vida humana. 

La colección “Cuestiones Actuales”, de Desclée de Brouwer, hace una labor Sra- 
tisima, difundiendo en castellano tan completas y 'elocuentes catolicidades.—P. NAZARIO 
DE SANTA TERESA, O. C. D. . 


P. BASILIO DE S. PABLO, C. P.: Santa Gema Galgani. Edit. Litúrgica Española. Barce- 
lona, 1948. 14 X. 22 cms. 

Entre las Vidas que existen de Santa Gema Galgáni es, sin duda, la más completa 
esta que el P. Basilio escribió a instancias del Obispo de Barcelona, de la que nos * 
ofrece ahora la segunda edición, tan notablemente mejorada con relación ala pri- 
mera por el uso que en ella hace del Epistolario, Autobiografía, Libro de lós éxtasis 
y demás escritos de la gloriosa santa tuquesa. Divide el autor la Vida en cinco par- 
tes: Historia, Virtudes, Medios de santificación, Vida mística, Supremos anhelos, 
consumación y glorificación. Antes, una breve nota Dibliográflea y una introducción 
corta en que estudia la santidad y los fenómenos místicos y da la razón de esta Vida. 

En una Vida como la de Gema el historiador necesariamente tiene que enfren- 
tarse con los carismas místicos que tanto abundan en ella. El P. Basilio los estudia 
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con serenidad, dándoles la OCIO que se merecen. Ni ,empequeñecerlos por dar 
gusto a los racionalistas ni dejarse deslumbrar por ellos. Acertadamente los' estudia 
a la luz de los principios de la esclarecida doctrina de San Juan de la Cruz, lum- 
brera de la Espiritualidad, aunque desgraciadamente did la interpretación del ¡Pa- 
dre Arintero. 

El estilo sencillo, ameno, atrayente; los capítulos cortos, divididos en breves pá- 
rrafos, hacen que esta Vida de la virgen luquesa se lea sin tedío ni cansancio y que 
el P. Basilio consiga econ ello el fin de apostolado. de aprovechamiento espiritual del 
gran público, que se propuso.—P. ROMÁN DE LA INMACULADA, O. C. D. 


* de * 


Breve extracto del Tratado de los Erámenes de Conciencia general y particular, escrito 
por el P. Luis de la Palma, S. J. Barcelona. Eat. Tip. Cat. Casals. Apartado 776. 
Un vol de 13,5 X 9,5 ems. 128 págs. 

Como lo dice el mismo título, el presente libro es un extracto del que más ex- 
fensamente escribiera el P. La Palma, hecho por un Padre de la Compañía de Jesús. 
Con ello ha facilitado su Jectura a muchas personas que, anhelosas de doctrina sobre 
este interesante punto ascético del examen de conciencia, sienten, por otra parte, 
enfado ante el carácter difuso y de erudición que muchas veces presentan obras de 
esta indole. 

Es un libro útil para los que procuran cada día acercarse más a la perfección 
y también para aquellos que han de guiar a-otros a ella.——P. ANGELO DE JrEsÚs, O. C. D. 


* * * 


P. JUAN EUSEBIO NIEREMBERG, S. J,: Aprecio 1 estima de la divina gracia. 3.2 edic. 
Apostolado de la Prensa, S. A. Madrid, 1947. Un vol. 15,5 X 10,5 cms. 606 págs. 
He aquí modernizado, expurgado de cuanto pueda causar hastío en su lectnra a 

nuestras modernas generaciones, el precioso tratado Aprecio y estima de la. divina 

gracia, del P. Nieremberg, del cval no. es necesario ponderar los méritos intrínsecos, 
la abundancia v excelencia de doctrina, la unción y sentimiento cue lo satura, la 
habilidosa sensibilización con que acerca a todos los entendimientos las verdades más 
absfrusas, las ingeniosas comparaciones v los incítantes ejemplos con que el ilustre 
escritor ha logrado presentar su obra. “De la gracia de «Dios tan de propósito nin- 
enno eseribió en lengua vulzar”, nos dejó estampado el Obispo chileno Villarroel en 
sw aprobación al texto en 1637, ponderando la solidez, de la doctrina, admirada de 
los teólogos más doctos, v el modo satisfactorio con que el P. Nieremberg la sensi- 
biliza y hace descender a los entendimientos no versados en los. estudios teológicos. 

El Apostolado de la Prensa nos presenta el valioso texto remozado, actualizado, 
suprimidas aquelias calidades que, sí antaño se avenían al gusto general, hoy dan de 
rechazo contra la apreciación moderna. Redundancias, ciertas vaguedades, el marti- 

leo del mismo tema con fines pedagógicos, la credulidad excesiva en ejemplos y 

milagros han sido podados con precisión y cuidado, distinguiéndose también tipo- 

gráficamente la exposición doctrinal de la aplicación ascética. 
Así, el libro, atractivo a nuestro modo actual, está preparado para producir el co- 

pioso fruto que encierra.—P. JUAN ALBERTO DEL CARMEN, O. C. D. 


* * * 


José Luis CoTALLo, Pbro.: El Beato Juan de Avila o un apóstol de cuerpo entero. 
Pía Sociedad de San Pablo. Bilbao-Madrid. Un vol. 20 Xx 14 cms. 328 págs. Pre- 
cio: 14 ptas. 

Sobre la figura apostólica del Beato Juan de Avila se ha escrito mucho en estos 
últimos años. Se le ha estudiado por separado en sus varios aspectos, y se le ha 
estudiado bien. Mas a una visión de conjunto: vida, espíritu, obra, escrita según el 
agrado de hoy día no se había llegado. Esto creemos haber conseguido José Luis 
Cotallo. 

Estamos conformes con el parecer del prologuista: “José Luis Cotallo, con un es- 
tilo dinámico que encanta, sugestivo, vibrante, ha limado el zumo nuevo de sus 
noticias de las Vidas añejas del sabroso Fr. Luis de Granada y de aquel Licenciado 
Muñoz que hizo resonar los dejos acordes que dormían en-los pesados infolios de 
procesos informativos. 

No ha pretendido hacer Vida crítica, que sería cansada, pero depura sus. datos 
y aprovecha las últimas aportaciones y hallazgos.” 

Doa der a este libro gran difusión.—P. JACINTO DE SANTA TERESA, O, C. D, 


14 50d) A | BIBLIOGRAFÍA. 
M. J. SCHEEBEN: Les Mystéres du Christianisme. Introducción y traducción por'el Pa- 


dre Aug. Kerkyoorde, O. S. B. Desclée de pr: Bruges. Un vol. 22 X 15 cms. 
XXX-850 págs. Precio: 180 francos. : > 


- El Mbro cuya traducción francesa presentamos desde estas líneas es la compila: 
ción refundida' y más penetrada de una serie de artículos que el Dr. Scheeben pu- 
hlicó a mediados del siglo pasado en la acreditada revista Kattolik. En once capltu- 
los densos de doctrina desenvuelve magistralmente lo referente a los misterios del 
Cristianismo: El misterio del Cristianismo en general (cap. 1), El misterio de la San- 
tísima Trinidad (cap. 1), El misterio de Dios en la creación original (cap. 11), El 
misterio del pecado en general y del pecado orivinal en particular (cap. IV), El mis- 
terio del Hombre Dios y de su economía (cap. V), El misterio de la Eucaristía (ca- 
pitulo VI), El misterio de la Inlesia y de sus sacramentos (cap. VIT), El misterio de 
la justificación cristiana (cap. VID), El misterio de la glorificación y de los últimos 
fines (cap. IX), El misterio de la predestinación (cap. X) y La ciencia de los misterios 
del Cristianismo o la Teología (cap. XI). El fin que el autor se propone es hacér 
resaltar-el carácter sobrenatural de todos los misterios del Cristianismo. Envuelto 
en el ambiente de racionalismo v semirracionalismo que por aquella época se res- 
piraba sobre todo en Alemania (Ginther y Hermes), Scheeben opone a esa corriente 
seus doctos artículos y su libro aparecido en 1865, saturado de sobrenaturalismo, que 
quiere llevar al espfritu de todos los fleles para que no les inficione el aire racio- 
nalísta. No es que su intento sea refutar el racionalismo. Admitiendo toda la fe 
eristiana, trata de penetrar sus misterios cuanto se pueda, pero siempre revestida 
del carácter sobrenatural como algo esencial a ellos. Intenta darnos una exposición 
especulativa, pero vivida, de los dogmas. Dotado de un entendimiento especulativo 
genial, en posesión de un conocimiento profundo de la patrística, especialmente grie- 
ga, y de la escolástica medieval y postridentina, lo ha logrado plenamente. ' 

La obra del Dr. SCHEEBEN, esencialmente teológica, tiene una finalidad práctica 
muy laudable, Por eso no va dirigida sólo a los teólogos de profesión, sino a todos 
aquellos que quieran profundizar en los misterios de nuestra fe y asf contribuir 
a la formación de su espiritu v de su corazón. Y por eso está escrito en forma, no 
tan sencilla como 'Las maravillas de la divina gracia, pero asequible a todos los 
que quieran penetrarse más hondamente de la verdad de los misterios cristianos. 

Una Introducción de Dom Kerkvoorde, bien pensada y documentada, sitúa en su 
lugar correspondiente esta obra monumental. Esta introducción y abundantes no- 
tas a través de toda la obra hacen de ésta una edición Leioa —P. ROMÁN DE LA 
INMACULADA, O. C. D. 


* * * 


NAGAR FUSTER (ELOÍNO) +, COLUNGA (P. ALBERTO), O. P.: Nuevo Testamento. Versión 
directa del texto original griego. Un vol. de 451 págs. Precio: 25 ptas. Madrid. 
B. A. C., 1948). 


Se trata de una separata del Nuevo Testamento hebhé de la Sagrada Biblia Ná- 
car-Colunga, de cuya segunda edición hicimos la presentación desde estas mismas 
páginas, 1. V (1947), pág. 517. En nada diflere de la Biblia que entonces presentá- 
bamos. Unicamente añade un índice de las epístolas y evangelios de los domingos 
y días festivos y un esquema de algunos milagros de Jesús. En la sección de ma- 
pas, donde se han suprimido los referentes al A. Testamento, no vemos por qué 
se ha omitido el de los viajes de S. Pablo y, en cambio, se ha introducido el de 
éxodo de Egipto. Al presentar ahora esta separata queremos hacer resaltar el valor 
espiritualizador que encierra, ya que “de todos los libros que forman la Biblia, los 
más principales y los más apropiados para el cristiano son los que forman el 
Nuevo Testamento”, 

Mil plácemes a los editores y a los traductores por este acierto.—P. ROMÁN DE 
LA INMACULADA, O. C. D, 


* 5 * 


Mons: MANUEL FERNÁNDEZ CONDE: España y los Seminarios Tridentinos. C. S. de. 
I. C. Inst. “Enrique Flórez”. Madrid, MCMXLVI!. Un vol. 23,5 X 17 cms. 96 págs. 


Entre log muchos puntos de investigación que pudieran escogerse sobre el pro- 
blema de los Seminarios y el Concilio de Trento, el autor se ha concretado a estu- 
diar las dificultades que encontró en España la implantación de la ley tridentina 
sobre Seminarios. Procedían estas dificultades “del ambiente cultural de aquella 
época, de las luchas con los Cabildos, de la escasez de medios económicos que € 
padecía en muchos sitios, del régimen beneficial y del modo como se pretendió 
implantar al principio este decreto”. (pág. 145). El principal obstáculo fué el flore- 
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cimiento por aquel entonces de numerosas Universidades y el desarrollo de su 
cultura, que impidió en cierto modo el comprender adecuadamente el fin del Se- 
minario, pues en ellas se formaba un clero digno (pág. 73). X 

Al final añade el autor algunos documentos inéditos concernientes al asunto 
tratado” En total, trece. 

Monografías como ésta del Sr. FERNÁNDEZ CONDE son fecundas en doctrinas alec- 
cionadoras de vida y actitud, pudiéndose decir bien aquí aquello de que “Historia 
est magistra vitae.”—P. ANGELO DE Jesús, O. C. D. 


* * * 


PEDRO TORRES: La Bula Omnimoda de Adriano VI. C. S. 1. C. Inst. “Santo Toribio 
de Mogrovejo”. Biblioteca “Missionalia Hispanica”. Serie B, vol. 1. Madrid, 
1948. Un vol. 21 x 14 cms. 332 págs. 


Se estudia en este libro el Breve de Adriano VI “Exponi nobis facisti”, expedido 
en Zaragoza el 9 de mayo de 1522 a petición de Carlos V, y llamado por otro nom- 
bre Omnimoda a causa de los beneficios que concede a los religiosos mendicantes. 
El autor investiga los precedentes históricos y origen del diploma, cuestiones críti- 
cas y diplomáticas que ofrece, y pasa después a analizar su contenido interno. 
y la relación que tiene con las bulas rmisionales de la Edad Media (cc. 1-3). 
En los restantes capítulos se historian las vicisitudes por que pasó el Breve en su 
aplicación (cc. 4-6). Siguen, tras un resumen y conclusiones, siete apéndices en 
que se reproducen varios documentos (tres de ellos inéditos hasta ahora), relaciona- 
dos con la Omnimoda. Termina con un índice general alfabético. 

El libro que acabamos de reseñar es una contribución valiosa a la historia de la 
organización misionera hispana, que ayudará a conocer el gran interés que ofrece 
ei Breve en el campo de las misiones y su A en la historia del sistema 
misional del Nuevo Mundo. 

La presentación, impresión y papel se encuentra a una altura digna del asunto 
tratado.—P. ANGELO DE JEsÚs, O, C. D. 


* * * 


EmIiLI0 Sáez: Los ascendientes de Sam Rosendo. Notas para el estudio de la Monar- 
quía Astur-Leonesa durante los siglos 1x y Xx. Consejo S. I. C. Inst. “Jerónimo 
Zurita”. Madrid. Un vol. 25,5 X 18 cms. 136 págs. 


Esta monografía fué escrita. como formando un capítulo de la obra del mismo 
autor: San Rosendo y los orígenes del monasterio de Celanova; pero a causa de 
la extensión alcanzada se determinó a publicarla antes por separado. 

La historia de la familia de San Rosendo está íntimamente ligada desde sus 
miembros más antiguos con la del reino astur-leonés, de tal modo que se identifi- 
en casi por completo con ella. El. Sr. SÁEz nos presenta en este libro un cuadro de 
la familia de San Rosendo: Parientes por estirpe paterna, procedentes de las ramas 
Gutier y Elvira, y Gatón y Egilo, todos cuatro bisabuelos paternos de San Rosendo; 
parientes por estirpe materna, de cuya línea sólo se conoce el bisabuelo Fernando, 
y, finalmente, parientes de estirpe desconocida, cuyo grado de parentesco se ignora, 
o también de los cuales no hay pruebas del todo ciertas de su pertenencia a la 
familia del Santo, y 

Al final (págs. 79-133), un apéndice con tres apartados: Notas, Documentos y 
Fuentes y Bibliografía, en que se nos dan a conocer las fuentes usadas por el 
Sr. SAEZ, algunos documentos relacionados con el asunto, y se estudian con alguna 
mayor extensión ciertos puntos concretos tocados ya anteriormente en el libro. 

Nuestra felicitación al Sr. SAEZ por esta monografía, fruto de una labor pacien- 
te de investigación y estudio, digna de imitación y aplauso.—P. ANGELO DE JE- 
sÚs, O. C. D. 


José IGNACIO ALCORTA: La teoría de los modos en Suárez. Consejo Superior de In- 
yestigaciones Científicas. Un vol. 26 X 18 cms. 335 págs. Madrid, 1949. 


Nos congratulamos con este libro solamente al ver su título. Que estuviera bien 
o mal planteado, su extensión y el estar editado por el Consejo Superior nos hizo 
atender con preferencia a la actitud valiente de su autor para con un ema tan 
manoseado como poco entendido y atendido. 

Subidos un poco más arriba del “stadium” de las polémicas flosóficas, teológi- 
cas y místicas, resulta cómica la seriedad pontificante de muchos (¿todos?) de los 
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autores escolásticos que, ante la impotencia de una victoria, apelan inmediatamente 
al misterioso y omnipotente modo. Y, mientras tanto, unos y otros se insultan, se 
descalifican y ninguno quiere ser el primero en pedir la desaflante audiencia. 

El primer mérito de esta obra está precisamente aquí. Y vamos más adelante. 
Nosotros vemos en el presente estudio fres partes: prólogo, exposición de Suárez 
y epílogo. En el primero y en el último se repiten bastantes afirmaciones de tanta 
inportancia como, justísimamente, quiere el autor dar a la cuestión. 

En la segunda parte disvinguimos dos cosas: el suarismo de la exposición y la 
simpatía con sus soluciones: En cuanto a lo primero, ocioso es decir que el acierto 
de fijarse en el Doctor Eximio es grande. ya que el metafísico renacentista escribió 
sentado en la confluencia de los sistemas viejos y de los que tenían que ser nuevos, 
y fué además el que con más amplitud irató estas cuestiones. En cuanto a lo se- 
egundo, creemos débil un punto fundamental que el autor estudia en las pági- 
nas 67-93. Es el de la existencia real de los modos. ¿Existen realmente? Nos da la 
impresión que afirma con paso muy apresurado, dejándose llevar del ambiente, en 
lo que debiera haber formado el nucleo de toda la obra. Da muchas cosas por su- 
pustas, y la cuestión, que tantas veces repite que es sutil, requiere aquí un máxi- 
mo de 'aquilatamiento. Por 'eso todos cuantos esfuerzos hace con “su maestro (les- 
pués acerca de la naturaleza y división de los modos, ciertamente muy bien Jleva- 
dos a cabo, se quedan en el aíre. 

¿No será el hecho y la palabra del modo más que un emperador en tierras por 
descubrir en la metafísica, como se le viene fingiendo, una inconsciente evasiva 
más de la razón ante su incapacidad por resolver la noción de sustancia y sus 
aplicaciones? 

¿No habrá sido Suárez quien más importancia haya dado a esta cuestión, preci- 
samente por su tenúencia a facilitar soluciones en los intrincados problemas de la 
teología, antes que la de seguir en la línea ascendente de las consecuencias meta- 
físicas? 

El autor no nos responde a ninguna de estas preguntas. Con todo, a nosotros 
nos parece ver un axioma que domina todos estos problemas, y es que todo lo que 
es ser y no €s EL SER, es un moco de ser. Y si esto es cierto, ya que toda sana filo- 
sofía admite la dualidad de Creador .y criatura y la multiciplicidad de estas últi- 
“mas, resulta que es muy difícil encontrar un lugar real para el modo. Como resulta 
muy poco fecundo este sendero de investigación, por distanciarse cada vez más 
del realismo inexptotado de sustancia en el que la razón se cansa en seguida 
de Cavar. 

Volvemos con todo a lo del principio. Felicitamos al autor por su inteligencia 
clara' de las cosas y de los problemas que merecen “atención, y más por no haberse 
c“ontentado con ser uno de tantos en la actualidad filosófica. Los reparos apuntados 
no dependen tanto de él como de una cuestión por hacer y a la que laudabilisima- 
mente ha querido contribuir.—P. NAZARIO DE SANTA TERESA, O. C. D. 


4 
“SOFIA. VANNI ROVIGNI: Introducción «wl estudio de Kant. Ediciones FAX. Un vol 

20. x 14 cms. 232 págs. Madrid, 1948, ¡ 

Toda contribución a poner en claro las opacidades kantianas es interesante. Por 
eso lo es el presente estudio de esta rara inteligencia femenina, que a BAAPre 
vista no suena bien ante las obras de Kant. 

El bun gusto de presentación y contenido, de la Redacción de Pensamiento, in- 
vorpora a su serie esta traducción del P. Ceñal, S. J., que no dudamos en calificar 
de bien venida, pues su carácter fácil y divulgatorio lo hace muy aceptable para 
cualquiera que quiera flarse de una mano competente en su entrada a las aporías 
y conclusiones del fllósofo alemán.—P. NAZARIO DE SANTA TERESA, O. C. D. 


* * * 


FUETSCHER, L, S. J.: Acto y potencia. Traducción del alemán por el P. o 

Ruiz Garrido. Editorial Razón y Fe. Madrid, 1948. 

El trabajo que el P, FUETSCHER nos ofreció hace varios años y que hoy podemos 
gustar en nuestro idioma corona ia producción científica del autor. Nos expone en 
su introducción el objeto de su trabajo. No se trata de investigación histórica so- 
bre la doctrina trascendental del acto y potencia, ni en algún autor particular. Le 
interesa sólo la quaestio juris. Y el debate es con el neotomismo. Ver si la inter- 
pretación que se da en él a los axiomas sobre el acto y la potencia es verdadera 
y fundada, o hasta qué punto lo.sea, Para eso, en una primera parte, se hace ver 
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la trabazón que tienen estos axiomas con las diversás partes de la Filosofía. Des- 
pués van pasando ante el lector los axiomas de la limitación del acto, la multipli- 
cación del acto, la unidad del acto y el tránsito de la potencia al acto. Exposición 
del axioma dentro del tomismo y reparos que justamente pueden hacérsele. Esta 
es la tónica general. En medio de ella se hacen atinadas observaciones sobre de- 
terminados problemas de ia Filosofía. Entusiasta de Suárez, no le sigue ,a pie 
juntillas, sino que es un pensador que sabe exponer sus puntos de vista y defen- 
derlos gallardamente. En medio de la crítica de un sistema contrario, o, mejor, 
Giverso, se hace simpático por carecer de frases menos correctas, y sea cual sea la 
opinión que profese, el lector se queda con la sensación de leer a un autor que 
no fiene ante sus ojos más que la defensa de lo que estima más conforme a la ver- 
dad. Su lectura no puede hacer sino provecho, por lo que la recomendamos a los 
aficionados a los problemas hondos de la Filosofía. La impresión, esmerada y nítida. 
Alguna errata hemos advertido (págs. 119 y 239), pero que no disminuye en lo más 
mínimo la presentación material de la obra.—P. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTA- 
DO, O. C.-D. 


IBN TUFAYL: El Filósofo Autodidacto. Nueva traducción española por Angel Gon- 
zález Palencia. C. S. L. C: Inst. “Miguel Asín”. Escuela de Estudios Arabes de 
Madrid y Granada. Madrid, 1948. Un vol. 21 X 14 cms. 210 págs. 

Con entusiasmo y regocijo acogerán la benemérita labor del señor González 
Palencia cuantos sepan apreciar las glorias pasadas de nuestra tierra y deseen 
gustar los frutos que la inteligencia humana ha producido en ella en el campo fi- 
losófico. 

Muy buen acierto ha tenido el traductor al fijarse en esta obra, de la que ha 
dicho Menéndez y Pelayo: “Fuera de la fe, apenas cabe más valentía de pensa- 
miento, más audacia especulativa que la que mostró el creador del Autodidacto, li- 
bro psicológico y ontológico a la vez, místico y realista...” : 

La traducción está hecha directamente, sobre el texto árabe publicado por Gau- 
thier, autor de la traducción francesa del Autodidacto. Le precede un prólogo 
(págs. 11-30), en el que don Angel González nos da una breve reseña de las tra- 
ducciones que ha tenido el libro de Ibn Tufayl, unas cuantas noticias de su vida 
y álgo sobre las fuentes del mismo. Adornan la tfaducción atinadas notas aclara- 
torias, informativas y bibliográficas, y epígrafes a los distintos párrafos que faci- 
litan y hacen aún más sugestiva la lectura del libro, 

Se reproducen además en ella los grabados que ilustran la traducción inglesa 
de Ockley, London, 1708. 

La presentación, sobria y elegante; el papel, excelente; la impresión, nítida 

clara. . ; 

a Mil enhorabuenas a nuestro Consejo S. de I. C., que así ayuda a los estudios 

y facilita el poder saborear y revivir las glorias de nuestro pasado. Y desde estas 

páginas, un recuerdo a la memoria del insigne académico y arabista tan inopinada- 

mente fallecido.—P. ANGELO DE JEsÚs, O. C. D. : 


* * * 


Trey Lope FÉLIx DÉ VEGA Carpio: Cancionero divino. Antología de lírica sagrada. 
2.2 edic. Apostolado de la Prensa, S. A. Madrid, 1947. Un vol. 18 X 12 cms, 
192 págs. 

En estos nuestros tiempos de lírica pura en el campo literario, este Cancionero 
divino de Lope nos ofrece una antología clásica sagrada de tan acendrado y de- 
purado lirísmo cual se precisa para satisfacer con creces el refinado gusto actual. 
Lope, en su poesía religiosa, con S. Juan de la Cruz y algunos de los más saltos 
frutos de Fray Luis, son los tres modelos de lírica pura que nos presenta el clasi- 
cismo de la Edad de Oro. a ] 

Tres aspectos se precisan en la lírica religiosa de Lope: el infantil, de ternuras 
navideñas; el trágico, de las contriciones abrazado a la Cruz, y el de las ascéticas 
renuncias de toda vanidad mundana. Ei Cancionero divino nos presenta, en las 
1res partes en que se divide, lo mejor de estos tres aspectos poéticos del Fénix, 
reunidos en un fino tomo, tesoro de bellezas y sentimiento religiosos. En Sus pá- 
ginas, el mejor Lope lírico se crece y logra en el ímpetu de su dolor contrito y su 
fervor arrebatado, hecho hermosura y poesía, escalar la cumbre de lo universal 
y hacerse el eco y el reflejo maravilloso de toda la humanidad penitente, estreme- 
ciéndonog con el genio llameante de su poesía al tocar las raíces de nuestra Con- 
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dición caida y al hacer vibrar en sus versos los más hondos clamores de nuestros 
anhelos de regeneración.—P. JUAN ALBERTO DEL CARMEN, O: C. D, 


* *e * 


MILLÁS VALLICROSA (JosÉ M.a): Selomó Ibn Gabirol, como poeta y filósofo. C. S. IL. C. 
Inst. “Arias Montano”. Madrid-Barcelona, 1945. Un vol. 18 X 12,5 cms. 201 págs. 


Es éste el primer volumen de la Biblioteca Hebraicoespañola que con carácter 
de popularización y amplificación de su radio de actividad el Instituto “Arias Mon- 
tano” de Estudios Hebraicos y Oriente Próximo ha querido inaugurar. En esta 
nueva Biblioteca se recogerán estudios sobre literatura e historia hebraicoespaño- 
la, sin que reste nada la forma asequible a la científica. 

Su primer volumen, sobre Selomó Ibn Gabirol, el Avicebron de los árabes y el 
Sfard de los judíos es, aparte de un acierto de presentación, un documentado, claro 
y profundo estudio sobre la relevante figura del filósofo y poeta hebreo, hecho a 
ronciencia y a plena exigencia de la crítica moderna. El destacado malagueño, au- 
tor de la Corona real, su maravilloso poema (hermosamente traducido en el libro), 
«es estudiado seria y detalladamente en sus distintas facetas, con profusión de ejem- 
plos de su obra, en un texto de presentación esmerada y moderna, con vistas a un 
público más amplio que el de simple especialización. Enmarcado en su medio 
ambiente, magistralmente tratadas y analizadas sus cualidades líricas y filosóficas, 
la figura del poeta brilla en el texto con toda la nitidez de su luz de astro de pri- 
mera magnitud de la literatura hebraicoespañola. —P. JUAN ALBERTO DEL CAR- 
MEN, O. C. D. á 


* * * 


MILLAS VALLICROSA (JOSÉ M.2): Vehudá Ha-Levt, como poeta y apologista. C. S. 1. C. 

Inst. “Arias Montano”. Madrid-Barcelona, 1947, Un vol. 18 X 12,5 cms. 284 págs. 

Segundo volumen «de la Biblioteca Hebraicoespañola, de igual esmerada y mo- 
derna presentación que el prinrero, reseñado anteriormente. En él, la autoridad de 
Millás Vallicrosa nos presenta un documentado, valioso y claro estudio del mag- 
nífico lírico hebreo Yehudá Ha-Leví. Igual preclara ciencia que en sú primer vo- 
tumen sobre el filósofo Ibn Gabirol, igual rigurosidad y documentación Críticas, 
igual precisión histórica y profusión de sabias notas y ejemplos de la obra del 
gran poeta, hermosamente traducidos cdn marcada atención a su intensidad de 
pensamiento. La parte apologética de Ha-Leví es ampliamente estudiada, destacán- 
dose el análisis del autor a la obra del hebreo El Kuzarí. Del mismo modo, los 
valores poéticos de este verdadero clásico hebreo se nos exponen con sapiente 
acierto, enriquecidos sus estudios de especímenes seleccionados de la poesía, es- 
pecialmente la sagrada, del lírico cimero, donde se precisa la pureza de estilo 
y lenguaje, el ardor y el equilibrio magistral con que Ha-Leví supo remontar- el 
vuelo de la literatura hebraico española, tan alta ya con el impulso de su predece- 
sor Ibn Gabirol.—P. JUAN ALBERTO DEL CARMEN, O, C. D.. 


* * * 


P. BALTASAR GRACIÁN, S. J.: Comulgatorio. Meditaciones varias para antes y después 


de la comunión. Apostolado de la Prensa, S. A. Madrid, 1947. Un'vol. 13,5 X 10 
centímetros. 208 págs. a 


El Apostolado de la Prensa reimprime por segunda vez estas Meditaciones en su 
: forma original. Solamente alguna que otra frase menos inteligible es sustituída en 

el texto para facilitar su lectura, pero al final de la meditación se reproduce flel- 
mente su original. Son 50 meditaciones, cada una de ellas dividida en cuatro puntos, 
dos para antes y dos para después de comulgar. Meditaciones jugosas, empapadas de 
doctrina bíblica, con su aplicación oportuna al objeto de la meditación, que gustarán 


y harán mucho fruto a las almas que deseen recibir con la mejor disposición a Jesús 
Sacrametnado.—P. ANGELO DE JESÚS, O. €. D, 


j CRONICA 


Las CONVERSACIONES CATÓLICAS ÍNTER- 
NACIONALES DE SAN SEBASTIÁN 


Del 6 al 12 del pasado septiembre se 
celebraban por cuarta vez la Conversa- 
ciones Católicas Internacionales de San 
Sebastián. Superaron el número de 60 las 
personalidades que se reunieron con el 
fin de hacer realidad una vez más el ob- 
Jeto perseguido en dichas Conversaciones, 
a saber: “contribuir a la gran obra de la 
restauración de la conciencia católica 
por la mutua comunicación de ideas y el 
contraste de tesis y doctrimas”, pues “hoy 
más que munca los católicos de 'todas 
las naciones deben permanecer unidos no 
sólo en la unión mística de la Iglesia y 
en la fidelidad al Padre común, sino en 
la tarea de reconstruir la sociedad”. Asis- 
tieron de las más diversas nacionalida- 
des: Alemania, Austria, Bélgica, Bohe- 
mia, Francia, Italia, Suiza, Portugal, etc. 
El tema central de las discusiones versó 
acerca de “El dirigente de opinión y la 
armonía entre los pueblos”. No podía ser 
de mayor actualidad en la presente co- 
yuntura histórica, dada la resonancia que 
una acción concertada y bien dirigida de 
los moderadores de los pueblos puede te- 
tener en miras 'a la paz y prosperidad 
de los mismos. 

La actual rotura (y exponemos /algu- 
nas ideas de las Conversaciones) de la 
armonía entre los pueblos es debida a la 
falta de orientación de las masas por 
parte de la clase dirigente. No basta la 
sola información objetiva; es necesario, 
además, ordenarla e interpretarla confor- 
me a los grandes principios comunes y 
unificadores que traspasan las fronteras y 
pueden conducir a una mayor fraterni- 
dad y mutua inteligencia. 

El dirigente ha de inspirarse en las ex- 
periencias seculares de la Iglesia y en 
sus enseñanzas. La opinión pública será 
sana cuando lleve en su seno una apre- 
ciación exacta de las realidades históri- 
_cas, ideas y personas; un deseo de que 


siempre impere la caridad y la justicia 
y una determinación a llevar esto a la 
práctica. ; E 

En el momento presente se descubre 
en los pueblos uma fuerte tendencia a 
unirse entre sí. A este hecho puede dar 
magnífica solución el dogma cristiano de 
la catolicidad. , 

En las sesiones de la tarde se discu- 
tió otro tema lleno también de interés, 
y del que ya se tratara el año 1948: el 
“anteproyecto de declaración de dere- 
chos y deberes de 'la persona humana en 
la sociedad civil”. 


LX Semana DE Esrubios MARIANOS 

Durante los días 26 al 30 de septiem- 
bre del pasado año tuvo lugar en la 
Pontificia Universidad Eclesiástica de 
Salamanca la 1X Semana de Estudios 
Marianos, organizada por la Sociedad 
Mariológica Española. Los trabajos de 
la Semana giraron en torno a la muerte 
He María, la que fué estudiada bajo di- 
versos aspectos. Colaboraron, además de 
los españoles, ilustres mariólogos extran- 
jeros. Especial relación con nuestra Re- 
vista ofrece el estudio del P. Gregorio 
de Jesús Crucificado, O. C. D., sobre 
“La muerte de amor de María”. La con- 
clusión fué que, de morir la Virgen San- 
tísima, lo más natural es que muriese de 
amor. 


CURSILLO NACIONAL” PARA SEMINARISTAS 
SOBRE EL APOSTOLADO DEL MAR 
(29 agosto-7' septiembre 1949) 

Se celebró en Vigo, bajo los auspitios 
del Excmo. Sr. Obispo de Túy. Asis- 
tieron seminaristas y sacerdotes de di- 
versas diócesis, revistiendo suma impor- 
tancia por tratarse de un tema práctico y 
de actualidad para España. 

Aparte otras conclusiones de carácter 
más constructivo, la que puede llamarse 
conclusión de todo el Cursillo es el ser 


este problema del Apostolado del Mar 


de o od 


un problema ingente, al que urge estu- 

diar y buscar una solución eficaz. Es ne- 
cesário el apostolado entre las gentes del 

mar, es necesario despertar inquietud es- 

piritual frente al problema de la vida in- 
terior de los hombres del mar. 
BENEDETTO CRoceE Y SANTA “TERESA 

DEL NiÑo JEsÚs 


Los hechos van demostrando hasta la 
saciedad que el racionalismo está com- 
pletamente incapacitado mara poder com- 
prender la srandeza de la santidad y de 
todo lo sobrenatural. Es ahora BENE- 
bETTO CROCE quien quiere enjuiciar a la 
Santa de Lisieux. Su juicio es lo que se 
podía esperar. Es la audacia de quien, 
sin conciencia de su responsabilidad, 'se 
lrriesga a lo_que sobrepasa por comple- 


“to sus fuerzas. y sus energías, El filósofo 


abruzo-napolitano, ignorando la psicolo- 
gía hagiográfica e ignorando también lo 
sobrenatural. no wodía llegar a encon- 
Prarse con la verdadera fuente vital que 
en la vida religiosa hace ascender las al- 
mas a %a perfección. 

No vamos a entretenernos /ahora en 
aducir aquí sus palabras mi tampoco a 
refutarlas. Lo ha hecho ya finamente la 
revista “Citta di Vita” (settembre-otto- 
bre 1949, pp. 484-485). Solamente que- 
remos hacer constar aquí. como nueva 
reafirmación, que la santidad y perfec- 
ción cristianas son un bello y deleitoso 
¡ardín, hermoseado con las más variadas 
flores, de cuya Histosidad y fragancia no 
es dado gozar 'al recionalismo por ciego 
e insensible a lo sobrenatural. 

Los valores sobrenaturales injertados 
en nuestro espíritu, es evidente, sobrepa- 
san, ábaten y ciegan la perspicacia más 
su'il del racionalismo, contento y satis- 
fecho con su propia nulidad. 


EL ESPÍRITU PROTESTA 


I. A favor de los derechos humanos : 
En Méjico, en el pasado año, la Unión 


Nacional de Padres de Familia ha in- 


if 
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sstido en que la Lich por la: libertad de 
educación, y de enseñanza religiosa c con- 
culcada por el artículo 3.” 

En Francia, con ocasión de la mueva 
apertura del curso escolar en Grad Com- 
be, gran parte del pueblo protestó con- 
tra la expulsión de la escuela de los 
Hermanos de las Escuelas Cristiarias, y 
bajo el grito de “¡Queremos a Dios!”, 
los miles de manifestantes pedían la )i- 


“bertad escolar. 


: En Argentina, la Arias de Mu- 
jeres de Acción Católica denunció ante 


la TV Asamblea General de las Nacio- 


nes Unidas la persecución religiosa, vio-' 
lación de la Declaración de los derechos 
del hombre, llevada a cabo en Europa 
por “algunos miembros de la mencionada 
Organización. : 


IL. Contra los errores morales: 

El Arzobispo de Wáshington, hablan- 
do en la Escuela de Enfermeras del 
Hospital de Santa Isabel, condenó enér- 
gicamente la ¡eutanasia. “Nadie—diio— 
puede arrogarse los derechos de Dios 
sobre su prójimo”, ni los gobiernos ni 
lós individuos particulares. 

En Japón, los católicos han levantado 
protestas contra la ley de protección de 
la eugenesia, que autoriza la esteriliza- 
ción obligatoria y el aborto: 

¡Esas son las leyes de los que tra- . 


“bajan por el progreso y bienestar de la 


Humanidad! 

En Inglaterra, las” mujeres “católicas 
atacan el uso de anticoncemtivos, uso en 
verdad degradante y humillante hasta lo 
sumo del espíritu y dignidad humanos. 
Hasta estos extremos (nos referimos a los 
anticonceptivos) llega el espíritu eudo- 
mista y materialista, que no se preocupa - 
ble las leyes verdaderas que regulan el 
espíritu humano en todos los órdenes. Es 
El trastorno radical de los valores del 
hombre, sometiendo brutalmente el espí- 
ritu a la materia. 

Ante estos negruras resplandece más 
aún la blancura y hermosura de la es- 
piritualidad cristiana. 


